
TESIS CON 
·FALLA DE ORIGEN 

UNIVERSIDAD NACIONAl AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL OE ESTUDIOS PROFESIONALES 
"ARAGON" 

LA APLICACION SUPLETORIA. 
DEL CODIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS 

CIVILES EN MATERIA AGRARIA 

' E s s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA: 

ALFREDO CASTILLO GARCIA 

SAN JUAN DE ARAGON. t 9 9 2 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



PROLOGO: 

En el presen~ trabajo se desarrollan aspectos que por la naturaleza misma del 

tema, afloran dentro del Derecho contemporáneo de nuestro paf s. 

Este trabajo es resultado de algunas experiencias y con él, humildemente pre­

tendo tomar en cuenta al lector o a quien se auxilie en él, como gu fa de apoyo para es· . 

clarecer algunos principios y procedimientos empleados. 

Fiytalmente, espero que el mismo sea de utiltdad y al Ser expu~sto y ana\lzado 

verme favorecido y logre obtener el grado académico de Licenciado en Derecho. 



CAPITULO !.- DERECHO AGRARIO V DERECHO PROCESAL 

A) EVOLUC!ON DEL DERECHO AGRARIO EN MEXICO. 

Antes de referirnos concreta mente a los diversos conceptos que, respecto -

del Derecho Agr.ario, han dado dive:Sos outores y estudiosos de dicha dlscipllna­

jJrídica, estimamos' conveniente tratar susc.intamente de las causas genéticas que 

explican la autonomía de dicha dlsclp1lna j.rrídica. 

E;; menester indicar que el Dcrcr.ho, Agrario, como todas las demás d.Isclpl! 

nas jJrídicas, forma parte de una totalidad que es el -orden j.Jrídico. Constltuye,­

por así decirlo, un seg mento del Derecho en general que es imprescindible desde 

el Punto de vista estrictamente científico; empero, las necesidades de la vida C,2 

tidi~na, ciertos. requerimientos d• política legls!atlva y de orden pedagógico, han 

hecho surgir de las disciplinas cuyo objeto comprende la regulación j.n:íd!ca de <! 

versas materias especificas. Sin embargo, todas ellas se encuentra!"'! esencialmente 

conformadas de acuerdo cOn las notas características de aquél y se integran en -

la unidad ·inseparable de los diferentes sistemas j.trídicos nacionales. 

El postulado de la urúdad slste m ática del orden jurld!co, no excluye la posi­

bµidad di:,:: la existencia autónoffia 1 por lo menos en sentido relativo, del Derecho­

Agrario y de otras disciplinas. Tal p~slhilldad puede comprenderse me.Ji:>r s1 verif.!. 

cam.os, aunque sea esquemáticamente, una r~vlsión de su desenvolvimiento. 

Refiriéndose al desenvolvimiento que explica la aparición en el ámbito de -

lo jurídico de disciplinas con cierta auto no mía, Vlvanco escribe que la prolifera­

ción de las ramas jurídicas se origina de la creciente complejidad de les rélacio-

nes interhumanas. Con el de ClJrso C:el tiempo y a medida que la saciedad ha ido 

evolucionando, el desarroJlo de nuevas relaciones vinculantes, el crecimiento dem~ 



gráfico, la proliferación de bienes, la relativa eliminactón o acorta miento de las 

distancias merced a los modernos medios de transportación y el aumento cuantJ. 

tativo y cualitativo de Jos medios de comunicación, han originado una mayor - -

complejidad en la normatividad j.Jrídica y la g2neración de nuevas ramas j.Jrídi­

cas especlallzad.3s, que deben responder a la forma particular de actuar de los -

individuos1 en función de sus diversas actividades y de acuerdo a los fine~ quz -

se proponen alc~nzar. Las ramas j.Jrídicas se generan por la diversificación de la 

vida social y ecanó mica, que propone nuevos tipos de relaciones, circunstancia -

que determina que el derecho que, como, expresa Recasens Siches, es una obra -

humana, brota en unas especiales hechos de la realidad humana social, se ·expan­

da y se complique, cristalizándose en normas j.n:ídlcas diversas la creciente com-

plejidad del hacer social del Hombre. 

En· adecuación a tal multiplicidad de nuevas relaciones, al estímulo de nue­

vas necesidades y apuntando a la consecución de propósitos can cuyo ce m pll mie.!2, 

to se trata de satisfacer esas urgencias, M. surgido un Derecho Minero en rela­

ción directa con la minería; el Derecho del Trabajo o Derecho Social como la -

denominan los autores españoles en relación con la actividad laboral¡ el Derecho­

Marítlmo con la navegación; el Derecho Agra.ria en razón de la actividad agrop! 

cuaria y asi' sucesivamente. 

ºEl Derecho "en si'' -expresa Vivanco- se i:mfrenta con su mundo .abigarrado 

de problemas disímiles y de actividades complejas, por lo demás diversifica.das, y 

sale de su compactividad para amoldar sus normas a las particularidades concre­

tas de las numerosas actividades humanas: comercial, agrícola, minera, etc. La -

norma j.Jrídica que estrictamente representa un vínc00 debe responder a la prin­

cipal incitación que la actividad humana le formula, al exigirle su participación­

actlva garantizante de los intereses ct= las partes y, por tal motivo, debe plasma.E. 
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se y compenetrarse de las· modalidades propias que esos intereses llevan implíclto 

o por lo menos respetar las características que la naturaleza de cada actividad -

impone a quien se dedica en particular a ejercitarlas. De ahí que el "hecho técaj_ 

co" asuma un papel primordial en el origen, (no en el fundámento), de la dlfere.!! 

elación de las normas j.Jrídicas, y por ende, ~n su autonomía ... la diferencia sur­

ge como modalidad propia de algo accidental, o mejor aún particular. Cada hacer, 

cada actividad, implica exigencias modales determinadas, que influyen declslvame.!:! 

te en la naturaleza de la vlnculaclón ... todo prlnclpio responde al propósito esen­

claf de garBntlzar y· Fomentar el cumpllm,iento de un fln econ~mlco o social a - -

que tiende una actividad dada mediante una apropiada regulaclón j.Jr!dica". ( 1 ). 

La regulaclón j.Jr!dlca considerada en su totalidad t:lge formas de conducta, -

cuyos fl.nes inmediatos determinan modalldades propias del hacer humano, que im­

pone la conveniencia de comprenderlas mediante una compleja normatividad a fln­

de que nada escape a su total integración. Lo que Vlvanco denomina derecho "en­

si", .contiene la totalidad de esas normas; pero a medida que la especlallzaclón -

técnica y científlca aumen.ta, proliferando correlativamente las relaciones entre -

los miembros do la sociedad y las particµlat:ldades concretas de la actividad hu~ 

na, se hace más complej;> y especlallzado el Derecho, habiendo nuevas ramas de­

éste. Actualmente, de manera creciente, los factores técnicos van ~.sumiendo .. no­

solamente: una función más y más importante, sino lnclus1ve declsl.va, en el ot:lgen 

y caracterización de las diferencias entre las dlscipllnas j.Jríd¡cas y. en su conse­

cuente autonomía. Así, el hacer humano que se realiza en distintos medios, con -

fines especlflcos determinados, hace necesaria la existencia de un Derecho Mer­

cantil; la antiquísima actividad del hombre que hace posible la producción agrope-

( 1 ) Vivanco, Antonio C.: "Teoría d.ol Derecho Agrario" Tomo I. Ediciones Libre­
ría Jurídica. La Plata, Argentina .1967. Págs. 210 y 211, 



cuar!a requerirá, a su vez; de un orden jurídico especlflco tendiente a regular tal 

producción, de cunrormldad con las características propias del medio en que se -· 

desarrolle y los problemas socioeconó micos a que da lugar. 

Reflrléndose al proceso de desarrollo de la normatividad j.Jrldlca con vlsta a 

;cgular formas d• conducta tendientes a proteger determinados intereses o cubrir 

derto género de necesidades, proceso que culmina con la integración de dlsclpll­

~as j.Jrídlcas autónomas, Vlvanco formula las siguientes conclusiones: 

11a) La actividad humana presupone ~a existencia de diversas formas de con­

ducta en funció~ de intereses que a su vez responden a flnes determinados: pro~. 

clr, fabricar, comerciar, etc.j 

b) La forma de garantizar la realización de ·tales intereses se logra. mediante 

.la aplicación de una normatividad jurldica capaz de asegurar el cumplimiento de -

los flnes, a los cuales tienden· dichos intereses (económicos, sociales, etc.)¡ 

e) La hormativldad jurldlca para que pueda lograr cabalmente su cometido y­

actuar de manera coordinada y armónica, supone la existencia y adopción de prin­

cipios ordenadores y orientadores que rijan a las vlnculaclcnes jur.!dlcas que apare­

cen ca m o consecuencia de esas formas de conducta entre los saje tos de la co m uaj_ 

'1d; 

d) Los principios reguladores de las normas jurldlcas constituyen -un co'l).Jnto­

sistemático que permite regular la actividad humana con una intenclonalldad defl­

n!da y enea minada hacia el logro da fines concretos. Así surge y se explica la r!!_ 

zén d• ser de la autonomía jurldlca. Si tales principios jurl~cos existen y confor­

man un sistema cerrado de normas de autonomía aparece con toda evidencia. Pero 

téngase presente que tales principios no pueden excluir en moda alguno la presen­

cia de los princ4!los generales del derecho que son consubstanclales con el derecho 



mismo,. La autonomía implica reconocer la diversidad j.Jrídica; pero de ningún m_Q, 

do supone aflrmar la divlslón del derecho y desconocer la esencia mlsma del ser­

j.Jrídico". C 2 ). 

En espec!flca referencia a Jo que sea el Derecho Agrario, lo que debe en­

.tenderse por tal término, a que se refiere tal dlsclpllna y de que se integra o, -

en otras palabras, al concepto y contenldo del Derecho Agrario, mencionemos en 

primer término al Dr. Lu=io Mendleta y Nunez, quien en su ''Introducción al Est_!! 

d1o del Derecho Agrario", no sin antes fljar la. extenslán ·que pueda comprender -

el vocablo "agrario", delimita concepto y· contenldo de la dlsi;!pllna j.Jrídlca corre.§_ 

pendiente concretándolos a "las leyes, reglamentes y dlspos!ciones ad minlstrativas­

referentes a la propledad rústica,. a la agricultura, ganadetla, silvicultura aprove­

cha miento de aguas, crédito· rural, seguros agtlcolas, .colonlzaclón y planlf1caclón­

agrarla11, concluyendo _que tal berecho "se ocupa de. ~armar las relaciones j.Jr!dicas 

,derivada~ de los múltiples aspectos de lo agrario ... 11 por lo que, en forma de -

definlclón establece que el Derecho Agrario "es el coaj.Jnto de normas, leyes, re­

gla m entes y disposiciones en general, doctrina y j.Jrlsprudencla que se reflere a la 

propledad rústica · y a las explotaciones de carácter agrícola". ( ) . ) .. 

La En:iclopedia Jurídica o'meba -artículo de Felipe Ordonez Garaza- indica -

que el Oere.cho. Agrario es el conj.into de normas que regulan el ejercicio de las -

actividades agrarias. 

Pé~ez Uána, acentuando el contenido económico del Derecho Agrario y no sin 

aseverar que este viene siendo la realización de la política agraria en un pafs de-

(2) Vivanco, Antonlo C.: Obra citada. Pág. 212. 

()) Mendleta y Nu~ez, Lucio.: "Introducción al Estudio del Derecho Agrario". Se­
gunda Edición. Editorial Porrúa, S.A. México 1966. Págs. ) a 6. 
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terminado, expresa q·Je: "Derecho Agrarlo es el cor\).Jnto de principios y normas -

j.Jrldicas autónomas que regulan diversas fases de la explotación agraria con mi­

ras a la obtención de una mayor riqueza agropecuaria y su j.Jsta distribución en -

beneflclo del productor y la colectividad''. ( 4 ). 

Hagamos notar, sintético comentario a la defln!c!ón propuesta por Pérez LI,!! 

na, que dicho autor confunde el concepto de la dlsclpllna j.n::!dica de que nos ocu­

pa m os con el correspondiente a reforma agraria. 

El propio Pérez Llana cita deflniclo,nes de otros autores. As!, De Semo expr~ 

sa que Derecho Agraiio "es la rama j.aídlca, de carácter prevalentemente privado, 

que contiene las normas reguladoras de las relaciones j.nídlcas a la agricultura". -

El mismo autor argentino criticando la deflnlclón del tratadista italiano citado in-. 

dlca que nci es ile aceptarse por cuanto se acentúa el carácter ptivado del Dere­

cho Agraiio, "cuando 'en verdad ia tendencia actual lo lleva mas al Derecho Púb!!. 

co, con el agregada· de que las normas de derecho ptivado que contiene casi siem­

pre son de orden público¡ porque se reflera sin limitación a todas las relaciones -

pertenecientes a la agticultura, lo que implica darle excesiva amplitud,· puesto que 

· hay relaciones de este. carácter que integran el objeto de otras ramas j.nídlcas: -

por ejemplo, el trabajo rural¡ y, porque en otro sentido, es insuflclente por aten­

der exclusivamente·ª la agx;!cultura, debiendo incluirse a la ganaderla. 

Carrara -igualmente· citado por Pérez Llana- expresa que DerechO Agrarlo -

"es el coaj.Jnto de normas j.Jrldlcas que regulan la actividad agrada, en sus 54le­

tos, en los bienes a clla destinados y en las relaciones j.aídlcas constituídas para­

. su ejerclclo". Pérez Llana encuentra insatlsfactotia la def1nic!ón del j.Jrl.sta !talla-

(4) Pérez Llana, Eduardo A.: "Derecho Agraiio". Tercera Edlc!ón. Editotial Cas­
telv!, S.A. Santa Fe Argentina, 1959. Pág. 17. 



derecho que define, a las normas j..Jrídicas". ( 6 ). 

Martha Chávez Padrón, a efecto de determinar ló que es el Derecho Agrario, 

analiza específicamente con relación a lo que es el Derecho Agrario en México, el 

elemento real o material de las normas relativas, elemento que "sirve para clasifi­

carlas en' rá·mas y subramas j..Jrídlcas y también determina la eficacia o ineflcacia­

de las mismas". Al to mar un grupo de normas de nuestro s!ste m a j.Jríciico la re ali-

dad agraria como su materia, expresa, se clasiflcan como Derecho Agrario, 11cuyo­

contenido lógicamente no es el mismo que el de otros paises y de aquí la dlflcul- · 

tad para que una definición general de Derecho Agrario, sea aceptada· por todos -

lós paises". Afirma, j.Jstiflcadamente, que el contenido del Derecho Agrario ha va­

riado con el tiempo y el espaci~ o, lo que es lo mismo, que el Derecho Agrario -

se dtstlngue de las otras subramas del Derecho por la materia tiempo-espacial que 

tiene, materia que "varia en cada país con sus circunstancias tlempo-espac1ales11• 

11El contenido del Derecho Agrario -expresa nuestra autora- lo forman. sus -

normas jJríd.icas· vigentes que regulan lo relativo a la propiedad rústica incluyendo 

toda institución qUe se relacione con este concepto y a su explotación, a colación 

de la cual y teniendo en cuenta la planificación agraria, debe incluirse la agricul­

tura, ganadería, silvicultura y actividades conexas y aquellas que coadyuven a di­

chas actividades d.cn m ejJres resultados ca m o son las referentes a los aprovecha....:. 

mientas hidráuliCos, créditos y sociedades agrícolas, educación rural y . agdcola, · c~ 

lorüzaclón, vía; de comunicación rurales, seguros agrÍcolas, seguro social en el - -

campo, higiene y salubridad rural, industrialización agrícola, derecho laboral rural, 

contratos y concesiories rurales, etc., hasta la extensión agócola con todos los -

renglones que ésta implica". 

(6) Mendieta y Núñez, Lucio.: Obra citada. Pág. 5. 
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Consecuente con su propósito de determinar lo que el Derecho Agrario sea -

en un lugar y tiempo determinados, vale decir retlrléndose a un sistema j.Jddlco -

concreto, el mexicano, la Doctora ~artha Chávez Padrón expresa que tal derecho 

"es la parte de su sistema' j.Jr!dlco que regula la organización territorlal rústica, -

todo lo rela.cionado con las explotaciones y aprovechamientos que este sistema - -

considera como agrícolas, ganaderos y torestales y la mej:lr forma de llevarlas a­

cabo". ( 7 ). 

No podemos menos que exponer nuestro personal punto de vista en tomo del 

c9ncepto que respecto del Derecho Agrario aporta la autora antedormente citada, 

indicando que, por lo menos parcialmente, al incluir "todo lo relacionado con las -

explotaclones y aprovecha mientas ... ", excede la descdpción a la realidad j.Jddlco­

positiva; así, por ejemplo, es indiscutible que la industda petroquímica en el ren­

glón correspondiente a la elaboración de fertilizantes, compuestos ut!llzados para­

la fumigación, etc., se relaciona con la explotación agrícola, sin que por ello pu~ 

da decirse que la actividad vinculada directamente a .la petroquímica se encuen­

tra regulada j.Jrídlcamente por las disposiciones del Derecho Agrado. 

El Llcenciado Raúl Lemus Garc.ía, refiriéndose al tema aqtií tratado advierte 

que para determinar el concepto de Derecho Agrado debe. precisarse previamente 

el alcance y contenido de los términos "Derecho" y "agrario". 

El propio maestro señala q~e etimológicamente la palabra derech~ tiene di­

versas acepciones. Así, significa: recto, igual, fundado, razonable¡ coaj.mto de le­

yes que regulan la convivencia social y que impone coactivamente el Estado. En­

el cam'po de la propia disciplina j.Jr!dlca, el término admite diversas definiclones­

de acuerdo con el punto de vista que se adopte¡ así, se habla de Derecho Db.Jet::!. 

(7) Chávez P. de Velázquez, Martha.: "El Derecho Agrariq en Mexlco". Edltodal 
Pomia, S.A. México 1964. Págs. 16 a 22. 



vo, SUbjetivo,' Pnsitlvo, ViÜente, Nnbmll, Público, Privado, Internacional, etc. 

Agratio, a su vez, deriva del latín agrarlus, ager, agrl, campo, significando -

lo referente 'al campo; agricultura se deriva, por su parte, de ager, agrl, Ó campo 

y colere, cultivo, lo que se refiere a la labranza, al cultivo de la tierra. Las cit2_ 

das deñvaci.ones etimológicas, nos llevan a considerar que el término agrario lR -

acepción del mismo tiene mayor amplitud en su significado que la palabra agríco­

la, término este vinculado íntimamente con el de agricultura en franca y escueta 

referencia ,al cultivo del campe. Tiene especial 1 m portancla esta necesarla llama­

da de atención para derivar de ahÍ que 1 término Derecho Agrario y, ·particular­

mente, el de ·Reforma Agraria Mexicana, no pueden reducirse en su sentido, apo­

yándose en un elemento exclusivamente formal, a las leyes que regl~mentan la -

disb:ibÜclón y ·tenencia de In propiedad rural. 

El ;rr:aestro Le mus Ga:-cía, con base en las anteriores reflexior:ies cuyos resl4, 

tedas tratamos de sintetizar, concluye que, en su sentido objetivo, Derecho Agra­

rio 11es el co11}.mto de principios, preceptos e instituciones que regulan las diver­

sas formas ·de tenencia de la tierra y los sistemas de explotación agrícola". ( 8 ). 

Por nuestra parte, considerándolo objetivamente suflclente y preciso, declal"2. 

mos nuestra adhesión al concepto que respecto del Derecho Agrarlf? aporta. el pr~ 

citado maestro ·Lemus García. 

(8) Lemus García, Raú!.: "Sistemática Jurídica del Problema Agrario en México". 
Meterla! de Trabajo del Seminario de Derecho Agrario de la racultad de De­
recho de la U.N.A.M. No. 3 Pág. 1. 
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8) PROCESO, JUIClO Y PROCEDIMIENTO AGRARIO. 

Proceso, deriva de la palabra procedo-procedere, que signinca progresar, ac­

tuar. En sentido propio, proceso· se refiere al fenómeno de que, una cosa ocupe el 

lugar o el sitio de otra. A lo que se dirlge el proceso, es una serle o sucesión de 

acaeclmientos o hechos que m odincan una dete~mlnada realidad. El signincado e.J:. 

nológico no es suflclente para expllcar el concepto de proceso. Es preciso, para ~ 

ello, acudir a dos circunstancias: la prl mera, referida a la necesidad de que· la ~ 

rle de. actos, que lo constituyen, se encuentren entre sí vinculados y concatenados, 

en una cosa solidaria unos a otros; la. segunda, que tal serle de actos ·estén d!rlgi­

dos o encaminados a obtener un fln. 

El proceso j.Jrídico, es una serle de actos que se suceden en el tiempo,­

vinculados, concatenados y solidarlos entre s(, y que, por su función y objeto tie-. . . 
nen a realizar el derecho, en una forma genéraL Reallzar el Derecho, signinca e!! 

tonces, estar en presencia de un proceso de carácter j.Jrídlco. El proceso j.Jrídico,­

en general., no solamente se refiere a la manera como actúa el órgano j.Jrlsdicclo­

nal, sino que abarca todas las formas en que sea poslhle realizar, apl!car o expe­

dir el derecho. 

Existe el proceso j.Jddlco, naturalmente, cuando se realiza por el ~oder Judi­

cial, de tal manera que la doctrina del proceso j.Jddico se ha elaborado en tomo­

al proceso j.JdiclaL Cuando se habla de un proceso, se entiende que ~ trata del -

Proceso Judicial. Este no se limita a las actividades de los órganos del poder j.J~ 

clal, sino que se refleren a las actividades de cualquier órgano que tenga faculta­

des para resolver un conflicto para declarar un derecho o ad m.lnlstrar .)Jstl.c:la, sin 

que importe que forme o no parte del Poder Judicial. El poder Legislativo tiene -

funciones j.Jrlsdicclonales, cuando decide una controversia, v. gr •. : al sancionar a -
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ono de sus miembros, para· lo cual, se constituye una de las Cámaras en Gran Ju­

rada; lo mismo ocurre, cuando el Poder Ejecutivo establece los Tribunales Adm~ 

txativos, Fiscales, Agrarios, Juntas de Conclllaclón y Arbitraje, etc. A estos tribu­

nales, se les ha concedido facultades de dirimir controvetslas y de aplicar o real!­

;¡ar el derecho y consecuentemente, en el desempeño de su función realizar proce­

sos judlclales; inclusive, en determinados casos, los particulares tienen facultad de 

realizar el derecho y de res~lver controversias, como sucede con los átbitros, ·des!, 

rrollándose entre e.llns verdaderos procesos de carácter judicial. 

Couture (9), ·define el proceso, diciendo: "Es una secuencia o serle de actos,­

que se desenvuelven progresivamente, con el objeto de resolver, mediante un j.ll­

cio de la autorldad, el conructo sometido a su decisión"; Pallares (10), "Una serle­

de actos·juIÍdlcos que se suceden regularmente en el tiempo y se encuentran con­

catenados entre sí ·por el fln y objeto que se quiere realizar con ellos"; Alcalá Z~ 

mora (11), lo define en la siguiente forma: 

"Un medio J-¡rídlco para la c!Uucidaclón j.JrJsdicclonal de una pretenclón llti-

glosaº. 

El proceso j.Jrídlco por excelencia, creemos que es el que se presenta, desa­

rrolla y desenvuelve ante autoridades específicas estatales y, gracias a ello, se -

atiende a una Función también específica: impartir jJsticla; ahora que, este proc~ 

so, equivale a lo que se nomina juicio, nada más que cuando se tiene ·C¡ue hablar-. . 
de los juiclos es con el debido conocimiento de que no son otra cosa que aspec­

tos prácticos y parclales, dentro del campo de proceso, aunque así muchos lo su-

(9) Couture Eduardo J. fundamentos del Derecho Procesal Civil. 
(10) Pallares Eduardo. Diccionario de Derecho Procesal Civil. 

Edit. Porrúa. México 1966. Quinta Edición. Pág. 603. 
(11) Alcalá Zamora Nlceto. Proceso, Auto composlt:lón y Auto defensa. Textos U'!!_ 

versitarios, U.N.A. M. Méxlco 1970. Pág. 112. 



(12) Coutun."' tlt..1•m~1 ,1 1111 di 1'·\i! l 1:1 
(13) Pallat'(!S '2d11i1t1h1, tlh, \ 11. 111\¡\ di:' 
(14) Calomnmlr11l l'IP111, 111,1\\1111 \11111·~ 1h• H1·1111 l111 i'll!H--"íl l·L H 

Buenos /\Jn1 ~i f•Jr,/, \1111. 1. 111\i/ •1n 
(15) Carnclul.l.l f'n11wl111·11. /lh. ,.11 11111111 11 l'~ltl. -.' 
(16} Alcalá Znm111t1 y l'urillll11 ll11.1.j1, 11\r 1·11 ·:,¡¡¡ ¡¡,, 
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pongan, no necesariamente· está implicado a un estado contencioso. 

Los términos proceso y procedimiento, a pesar de sus diferencias comunme!! 

te son utilizados como sinónimos. En el Derecho Procesal, es un todo que abarca 

el p,;,cedimiento. 

Eduardo Couture (1:?), dice: "El procedimiento es sucesián de actos; el proc~ 

so es la sucesián de esoS actos apuntada hacia el fin de la cosa j.Jzgada", Eduar­

do Pallares (13), "El procedimiento es el modo ca mo va desenvolviéndose al proc~ 

so", nl que considera en todo a una institución far m ada por un con.).m~a· de actOs 

procesales. El procedimiento ser~: "Los trámites a que está sujeta (El Proceso), -

la manera de substanclarlo ... 11
; para Calamandrei (14), el procedimiento "indica -

más pro¡ñamente el aspecto exterior del fenómeno procesal"; Carnelutti (15), di­

ce: "La suma de los actos que se real.Izan para la composición de un litigio, es -

el proceso; prócedi01lento viene a ser el orden y la sucesión de los actos real.Iza­

dos". Considero que la distinción de Cam"1utti, es exacta: El Proceso como cent:!, 

nente y el procedimiento como contenido; así también como afirme Alc~á y Za­

mora, todo proceso requerirá de un procedimiento para llevarse a cabo, en tanto­

que "El proceso. se caracteriza por su finalidad Jurlsdiccional compositiva del liti­

gio ... el procedimiento ... , se reduce a ser una coordinación de actos en m·archa, -

relacionados o ¡.igados entre sí por íá unidad del efecto j.Jrídico final, que pue9e­

ser el. de una fase o fragmento suyo". (16) 

El proCeso, como hemos anteriormente señal9do, es un coT"\) .. mto de actos que 

tienden al arreglo de situaciones conflictivas o al pronuncia miento del órgano de -

(12) Couture Eduardo J. Ob. cit. Pág. 112. 
(13) Pallares Eduardo. Ob. cit. Pág. 602. 
(14) Calamandrel Piero. Instituciones de Derecho Procesal Civil. 

Buenos Aires 1962. Vol. I. Pág. 318. 
(15) Carnelutti Francisco. Db. cit. Tomo JI. Pág. 2. 
(16) Alcalá Zamora y Castillo N!ceto. Db. cit. Pág. 116. 
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j.Jst!cia que declare voluntades de Ley; el procedimiento, implica esa coordinación 

de actos pero en cuanto tienden a un f1n común. Es decir, la flnalldad común de 

.tales actos normalmente coincide con la finalidad inmediata de las pretensiones -

deducidas, aunque cada acto, ~isto por separado, tenga su especifica finalidad en­

cuanto al siguiente acto de la serie. De esa manera la idea de avance en esa -

proyectividad de actos está normada en dicha finalidad que es su meta. 

Toda esa serie de actos que se cumplen o que pueden cumplirse viene a ser 

el proceso¡ hablar de procedimiento, nos obliga a hacer mención a esa realización 

de actos de modo que ningún acto anterior se explique sino por el acto que es -

su consecuencia, y ningún acto posterior vale sin el que le precede. Así pues, - -

mientras la noción de proceso es esencialmente teleológlca, la de procedimiento -

es de índole formaL 

Ahora bien, la palabra j..rl~o, se deriva· del Judicium que, a su vez, viene -

del verbo Judicare, ca mpuesto de Jus, derecho y Oicere, Oare que significa dar, -

declarar o aplicar el derecho en concreto ( 17). 

El concepto clásico de j.úclo lo d~ Escrlche, escribiendo que ·~es la controve_;: 

sla y· decisión legítima de una causa ante y por j.Jez competente; o sea, la legíti­

ma discusión de un negocio entre actor y reo ante juez competente que la dlrige­

y termina con su decisión, declarando o haclendo respetar el derecho o imponien­

do u~a pela"; para Manresa j.dclo, 1~es una controversia o discusión lefjrtima de un 

negocio, entre dos o más personas, ante j.Jez competente, para que la substancie­

y determine con arreglo a derecho1
\ Miguel L Romero aflrma que j..dclo es una -

especie de proceso integrado por la serie de actuaciones que se practican de ofi­

cio o a instancia de parte, para que el j.JZgador dirima una contienda juddlca, d~ 

(17) Pallares Eduardo. Db. cit. Pág. 434. 



clarando o determinando el derecho en concreto", y, por úlUmo el Maestro Palla­

res• (18), expresa que ''.}.licio es un proceso r.ivll en el cual se deciden las contro­

versias particularesº. 

De acuerdo con estas deflrúclones son elementos constitutivos del concepto­

jJlc!o, los siguientes: 

a).- La existencia de una causa sobre la cual ha de versar la controversia 

o d.lscuslón; 

b).- Que se lleve· a cabo una contr::'versia o discusión sobre la causa~ 

c).- Que la controversia o discusión, sea sostenida por dos o más personas¡ 

d).- Que la controversia o discusión se lleve a cabo ante y por JJez comp~ 

tente; 

· .. e).- ·Que el .. ~ez que conozca de la controversia o discusión, sea competen-

te. 

f).- La exlstencio de una Sentencia que ponga fin a la controversia, defi­

rúendo el derecho de las partes. 

El concepto . clásico de j..dclo, que ha queda.do deflnldo y concentrado, es .ln­

suflciente para explicar los diversos procedl mientas que se realizan ante un órga­

no j.Jtisdtcclonal, ya que la controversia no aparece en todos los casos, como es -

el llamado j..dclo en rebeldÍa, el allanamiento y las Diligencias de Judsdlcclón Vo-

luntaria: tampoco explica las diversas si.tuaciones que se presentan, co·mo los ca­

sos en que termina el ).dele sin sentencia, tal como ocurre en la Cadur.idad de la 

lnstancta1 la Transacción, etc.¡ por lo que, la doctrina moderna ha elaborado, en -

sustitución de dicho concepto, el de Proceso (19). Aún más, los diversos Ordena-

(18) Pallares Eduardo. Db. cit. Pág. 435 v 436. 
(19) Franco Serrato José. Apuntes de Derecho Procesal Civil. 

Facultad de Derecho U. N.A. M, 1972. 
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mientes Procesales, hacen referencia, a Juicio en sus diversas clases: Orcünarlo, -

Ejecutivo, Oral, AdmW.strativo, etc., por lo que, se considera equivalente al con­

cepto Proceso. 

CARACTERISTICAS DEL PROCESO AGRARIO.- Anteriormente se~alamos -

que proceso en general, es una actividad generadora de actos jurldlca mente reg\!! 

mentados, encaminados todos a obtener una determinada resoluc:!ó~ j.irlsdiccional­

y está constituldp por la serie de actos del Juez y de las partes y aún de terce-

. tos, enea minados a la realización del de~cho objetivo, que constituyen el proce­

dimiento (20). Así también que el procedimiento se reduce a ser una ¿ootdinación 

de actos en marcha, relacionados o ligados entre sí por la unidad del efecto j.JIÍ­

dlco flnal.que bien puede ser el de un proceso o el de una fase o un ftagmento­

suyo; por lo. ~ue, la noción proceso es esenclalm ente teleológlca, la de procedi­

miento es de índole formal. El proceso, además de tener un procedimiento como­

forma de exteriorizarse, comprende los nexos j.JIÍdicos o no, que entre sus suje-

tos se establecen durante la substanciación del litigio (21). Hecha la distlnc:!ón e!). 

tre proceso y· procedimiento, ahora nos ocupare mas de la.s característlcas del pro­

ceso Agrario y en seguida de sus diversas formas de manifestac:!ón que son sus -

procedimientos. 

PROCESO ESCRITO.- El proceso en materia agrarli., es esenclalmente eser.!. 

to; como comprobación de lo anterior, el artículo 272 de la Ley Fedei:al de Re­

forma Agraria se~ala que "los solicitantes de restitución, dotación o ampliac:!ón -

de tierras, bosques o aguas, se presentarán en los Estados en cuya jJrlsdicclón se 

encuentra el núcleo de población interesado, por escrito y ct!recta mente ante los-

(20) Castillo Larra~aga José y de Pina Rafael. Instituciones de Derecho Proce­
sal Civil. Edit. Porrua. México 1950. Pág. 159. 

(21) Alcalá Zamora Niceto. Oh. cit. Págs. 115 y 116. 
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gcibemot:lores.:·.'~. Y; para··conflrmar nuestra opinión de que el proceso·agrarlo es -

fundamentalmente escrito, añadiremos que no existe el desahogo de pruebas en -

forma oral. 

C) JURISDICCION;··cOMPETENC!A y PARTES DEL PROCEDIMIENTO EN MA­

iTERIA AGRARIA. 

Jurisdicción· del· Proceso.- Por lo que respecta a la j.Jrlsdlcclón, la Leglsla­

cliin •Agraria. nos aclara' el problema, en virtu.d de que desde los .!nicles de la Re­

forma ,Agraria se determinó, que ésta fuera de índole Federal; Ss! ten!?mOS que, -

medlanteiel.·acu;rdo· del-'19 de enero de f916 se aclaró que 11Las materias que -

co111prende;la Ley del 6 de enero de 1915, son de carácter federal, tanto por ci!s­

poS!clón de" la citada Ley ce mo. por sus antecedentes históricos y legislativos, en­

consecuencla -las· autoridades de los Estados no podrán por ningún concepto alterar 

las prescripciones de ·la citada Ley de 6 de enero de 1915, n1 reglamentarla de -

manera alguM" (22). La Ley Federal de Reforma Agraria en su articulo primero­

establece que "La presente Ley reglamenta las dispos!ciones Agrarias del Articulo 

27 Constitucional, su contenido. es de interés Público y de observanda general en 

toda la República"; de lo que se· estima que los gobernadores se entienden conec­

tados por j.Jrlsdlcclóri interna con una localidad, pero en cuanto a su actuación en 

materia Agraria no es de carác:ter local, sino federal en relación a la materia, al 

elemento ·real de las normas que aplican; lo mismo, es con todos l?s sujetos a -

quienes les está enea m endada la aplicación de la Ley en cuestión. 

(22) Fablla Manuel.• Cinco Siglos de Leglslación Agraria en México • 
. Edlt. B.N.C.A. •México 19~1. Pág. 280. 
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LOS SUJETOS DEL PROCESO.- El sujeto de los derechos y de los deberes -

jurídicos, aflrma Coviello, se designa con la palabra pe1SOnal. La capacidad j.Jrícl!­

ca, esto es, la aptitud de llegar a ser. sujeto de derechos y de deberes j.Jrídicos,­

es lo que atribuye a un ser la calldad de pe1SOnal; por esto capacidad jurídica es 

sinónimo de personalldad (23). 

Para derivar del concepto de persona, el de parte, escrlbio Kelsen: 11que la -

capacidad j.Jrícl!ca se distingue en capacidad de derechos propla mente dicha, y ca­

pacidad de obrar. Aquella consiste en la capacidad de ser sujeto de derechos y -

obllgaciones, ésta es la capacidad de adq:ru.ir y ejercitar por sí derecncÍs, en asu­

mlr por sí obligaciones. La primera solo presupone las condlclones naturales de -

exlstencia, la segunda la capacidad de querer, por eso todos los hombres están d.9_ 

tados de capacidad de derechos, e.n tanto que, la capacidad dé obrar la tienen so­

lo aquellos que ~ encuentran en ciertas condiciones naturales o jurldica5" (24). 

James .Goldschmidt nos define el concepto de partes al decir que "son los -

sujetos de los derechos y de les cargos procesales. En todo proceso Civil han de­

intervenir dos¡ no se concibe una demanda contra sí mismo ni siquiera en calidad 

de representa~te de otra persona. Se llama .actor al que sollcita la tutela j.Jrídlca 

y demandado aquel contra quien se pide esta tutela" (25). 

José Castillo· Larraf"iaga y Rafael de Pina, serialaron que "la capacidad es la 

equivalente de la capacidad de ser parte: tiene capacidad de ser parte. tod.a per­

sona, individual o social, que tenga capacidad jurldica. La capacidad para ser par-

(23) 

(24) 

(25) 

Coviello Nicolás, Doctrina General de Derecho Civil 
Edit. Hispano-América. México 1949, Pág. 158. 
Kelsen Hans. Teorla pura del Derecho. Ecl!t. Lazada. 
Buenos Alres 1941. Pág. 83 y 86. 
Goldschmidt James. Derecho Procesal Civil Editorial Labor. 
Barcelona 1936. Págs. 191 y 192. 
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te es, sencillamente, la capacidad j.Jridica para ser sujeto de una relación proce­

sal. La capacidad para ser parte, tanto de las personas individuales como de las­

saciales, no ofrece en la práctica problemas difíciles, puesto que las leyes suelen 

ser explícitas" (26). 

De las anteriores consideraciones serán sujetos .individuales de derecho en -

m atería agraria, los ca m peslnos sean ca m uneros, ejidatarios y pequeños propieta­

rios, poseedores de un derecho subjetivo y/o procesal; que la adqulslclón, pérdlda­

y ejercicio de sus derechos depnderá de los requlsltos señalados para cada acción 

y cada procedimiento¡ la disporúbllidad de los blenes tendrá, además, :las condic.lQ 

nes señaladas por la función social de una propiedad sajela a las modalidades que 

dicte el interés público, requisitos que, varían en cada uno de los tres tipos de -

propiedad rural ·permitida en nueStra Carta Magna. 

En forma somera sef'ialaremos a los sujetos lnd.ividuales que encontramos en­

materia agraria y son los siguientes: 

1.- Los latifundistas y medianos propietarios a quienes se refiere la fracción 

XVII del articulo 27 constitucional y a los cuales se les niega capacidad j.Jódlca,­

puesto que el latifundismo es un tipo de propiedad proscrito en nuestro Derecho -

·Agrario; pero que, respetando los principios enman:ados en el artículo 14 de nue.! 

tra Constitución Federal, deben ser oídos y vencidos en j .. tl.c.los agrarios. 

2.- Los colonos tienen capacidad j.Jrídlca. Las colonias que fueron creadas -

durante la vigencia de la Ley Federal de Colonización del 30 de diciembre de - -

1946, que continúan existiendo y sus miembros, tienen capacidad j.JI:idi!?a para se­

guir ejerciendo sus derechos conforme a su· estatuto j.Jódico bajo la vigilancia de-

(26) Castillo Larrañaga José y de Pina Rafael Db. cit. Pág. 216. 
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la Secretaría de la Reforma Agraria. La Ley Federal de Colonización fué derog! 

da por decreto del 31 de diciembre de 1962, por lo que ya no se permite la - -

creación de nuevas colonias, ni la continuidad de las creadas si hay causa de ca­

ducidad (27). 

3.- Los ocupantes y adquirentes, los arrendatarios y los primeros solicitantes 

de terrenos nacionales tienen personalidad j.Jrídica reconocida, así lo señala el ar­

tículo noveno de la Ley de Terrenos Baldíos Nacionales y Demasías, del 3 de di­

ciembre de 195D. 

4.- Los pequeños propietarios tienen capacidad j.Jrídli:a al poder comparecer­

en los j.Jicios agrarios a defender sus derechos ca m o lo dispone el artículo 297 de 

·la Ley Federal de Reforma Agraria: a promover su acuerdo de inafectabllidad, -

promover inscripción y anotación en el Registro.Agrario Nacional y cambio de C_! 

lldad de sus tierras inafectables por mejoría propia (28). 

5.- La capacidad individual en las acciones de dotación, a mpllación, creación 

de nuevos cent,'..,s de población ejidal, nuevas adj.Jdlcaciones de parcela y acomodo, 

se determina en función de los requisitos señalados en el artículo 200 de la Ley -

Federal de Reforma Agraria. ai disponer que "Tendrá capacidad para obtener uni­

dad de dotación por los diversos m edlos que ésta Ley establece, el ca m pes!no que 

reúna los siguientes req.uisitos: 

. I.- Ser meY.icano por nacimiento, hombre o mlrjer mayor de dleclsels años, o 

de cualquier edad sl tiene fa milla a su cargo; 

(27) Véase Decreto del 31 de dlci~mbre de 1962, publicado en el diario Oflcial -
de la Federación de enero 22 de 1963, Pág. 5 

(28) Véase Ley Federal de Reforma Agraria. Artículo 350, 446 fracción VII y 256. 
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JI.- .Residir. en el poblado "solicitante por lo menos seis meses antes de la fecha -

.de !la, presentación de la solicitud o del acuerdo que inicie el procedimiento de -

,oflcio, excepto cuando se trate de la creación de un nuevo centro de población -

o dél acomodo en tierras ejldales excedentes; m Trabajar personalmente la tierra, 

·como ocupación habitual; IV.- No poseer a nombre propio y a título de domWo -

i17rras en extensión igual o mayor al mínimo establecido para la urúdad de dota­

ción; V.-: No poseer un capital individual en la industria o en el comercio mayor­

de •diez •mil pesos, o un capital agrícola mayor de veinte mil pesos¡ y VL- No ha­

ber '.sldorcondenado por sembrar, cultlvat o cosechar mariguana, amapola, o cual-

""q<iler ,iJtro, estupefaciente". 

,6.-· Los alumnos que terminen sus estudtos, en las escuelas de ensel"\anza - -

.a¡¡ríco!a media, especial o subprofes!onal, que ieúnan los requisitos fl,Jados por las 

1'racciones I, IV y V del artículo 200 de la Ley Federal de Reforma Agtícala (29). 

7 .- Los peones o trabajJdores de las haclen~as tienen derecho a que se les -

incluya en los centros de población vecinos o de los nuevos centros como lo orde­

na el artículo 202 de la Leglslación Agraria Vigente. 

:Hasta:nho~a nos hemos referido de personas físicas en materia agraria cam:­

pesinos comun"eros, ejidatarios y pequeffos propietarios: también en el proceso 8f7I!! 

tlo existen sujetos de tipo moral. 

,En -el 'Derecho común- se sef\alan cuales son personas morales que tienen ca­

pacidad ,jJríd!ca' por medlo de sus órganos representativos específlcamente el artí­

culo ·25 dél Código Civil para el Distrito Federal sef\ala que "son personas mora­

les: l.- La 'Nación, los Estados y los Municipios; IL- Las demás corporaciones pro-

(29) Vease artículo 201 de la Ley Federal de Reforma Agraria. 
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feslonales y los demás a que se refiere la fracción XVI, del artículo 123, de la -

Constitución Federal; V.- Las scciedades cooperativas y mutualistas; y VL- Las -

asociaciones dlstlntas de las enumeradas que se propongan fines políticos, cientifl 

cos. artísticos, de recreo y cualquier otro Tm l!clto, siempre que no fuesen descE_ 

nacidos por la Ley11 • Ahora bien, cierto es que en materia agraria se renera a -

sajetos de tipo moral como entes de capacidod colectiva pero esta circunstancia­

es una variante en los conceptos j.Jríd.icos fundamentales que el derecho admite -

por ser en todo unitario y armónico (30). Es más, en la Constitución Política de -

los Estados Unidos Méxicanos en su artí9ula 27 establece la pers6nalldad Colectiva 

de los núcleos de población y preveé sus órganos representativos, por lo que en -

materia agraria, al igJal que en Derecho Común, hay personas de tipo moral, con 

derechos y capacidad colectiva, cuyos variantes responden a la naturaleza jJtídica 

propia de un derecho de propiedad con función scclal sajeto a las modalldadesc~ -

q.ie dicte el interés públlco. 

Los s:ujetos colectivos vienen a ser los núcleos de poblaclón soc:io-econó mic~ 

mente desva!Wos en materia agraria y encontramos los siguientes: 

1.- Las comunidades agrarias cuya capacidad jJiidlca es .lnobjetablemente ~ 

conocida, al sel'lal.ar la fracción VII del artículo 27 de la Constitución Federal - -

.que "los núcleos de población que de hecho o por derecho guart;Jen el estado co "!.!! 

na!, te(idrán capacidad para disfrutar en común las tierras, b9sques y
0

_aguas que -

les pertenezcan, o que se les haya. restituido o restituyeren". Nuestra leg!slaciÓn -

agraria en 9.J artículo 191 específlca 9.J personalidad a los grupos comunales que -

piden restitución. 

(JO) Chávez Padrón Martha. El Procese Social Agrario y sus procedimientos. Se­
gunda Edición. Edlt. Pomja. México 1976. Pág. 14. 
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2.- Los or.>úcJ.eos de población peticionarios, capacitados y beneflciados con -

'una resolución dotatorla ejldal son grupos que tienen reconocida su capacidad en 

la ,propia Constitución Federal, pues sei'lala en ésta que "Los núcleos de población 

1;1ue 1carf?zcan de tierras y aguas, o no las tengan En cantidad suficiente para las­

necesidades de ~ población, tendrán derecho a que se: les dote de ellas" y ta m­

:bién indica que se dictarán "Las medidas necesarias ;::::ro.' la creación-de nuevos -

centros de población. ejldal", en igual forma la fracción X del Citado árt!CU!o 27 

constitucional reitera el reconocimiento de estos núcleos de pobleción·necesltados. 

La fracción· Segunda del artículo 197 de ,la Legislación Agraria Vigente, seflala - . 

que ,pora . tener capacidad j_Jrídlca a fln de solicitar a m pllación, es necesat:lo que­

sean diez ejldatarlos como mínimo, carentes de unidad individual de dotación o -

de uaa ·unidad o de tierras de uso común usuf~ctuadas. 
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CAPITULO Il.- PROCESOS, ACTOS V ACCIONES AGRARIAS. 

a).- LA· TEORIA DEL PROCESO EN EL DERECHO AGRARIO. 

San cinco las etapas que histórica y cronológicamente se dlstlnguen para se­

í'lalar loS períodos que ha pasado la humarúdad, como son: El Comun!Smo Primil;!_ 

vo, El Esclavismo1 El Feudalismo, El Capitalismo y El Socialismo, se encuentra -

imbíbito, como una ley natural, para dar respuesta a los problemas económicos, -

políticos y sociales que Jo circundan. 

El ámbito de nuestra propia disciplina j.Jrldica no podía escapar a esa ac­

ción renovadora, en virtud de que el derecho constituye el cauce o canal por el­

cual corren o se m aniflestan, y se regulan las diferentes inquietudes o activida-

des humanas. 

Las consideraciones anteriores pueden, en nuestra opinión, servirnos de apo-. 

yo para determinar y ubicar al Derecho Agrario como un derecho de carácter -

eminentemente social, pór la influencia que en su conformación han tenido y ti~ 

nen factores de índole socio-económica. 

De sobra e.onecida .es la tradicional div.tS!ón del Derecho Romano¡ en Dere­

cho Público y Derecho Privado:· El maestro Raúl Le mus García, nos dice al res­

pecto: "En efecto, .Jos j.Jristas romanos a través del pensa '!liento de Óo miciano -

Ulpiano, definieron el Derecho Públlco y Privado en los siguientes términos: 

"PUBLICUM IUS EST QUOO AD STATUM REI ROMANAE SPECTAT", o -

sea Derecho Público es lo que concierne a la organización del estado romano. 
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"PRIVATUM IUS EST QUOO AO SINGULORUM UTILITATEM", ésto en De­

recho Privado es lo que atañe a la utilidad de los particulares. (1) 

En mérito a nuestras ptµabras iniciales referidas al papl?..l determinante que 

j.Jegan los cambios sociales en teda mov1m1ento de evolución, la tesis romana de 

la blpalaridad del Derecho Público y Privado, por las objeciones sufridas a través 

del tiempo, ha entrado en crisis y hoy en d.i'a result21 anacrórúca; na obstante - -

que los criterios de la Doctr:lna se mantienen n.rmes para seguirla sustentando. -

Es así como en el campo normativo del Derecho, surge a Ja luz la Teoría Trico­

tómica del Derecho. Lemus Garcfa al trator esta Teoría afirma: "De esta tesis -

participa Georges Gurvitch, quien formuL:i la clasif1caclón general del Derecho, -

distinguiendo est.os tres grandes campos: 

l.- Derecho de CoordinJción (Derecho Privado) 

2.- Oercch:) :'. ::,~t:cir •1n.:H'.:-;ón {Derecho Pú~lico) 

3.- Derecho Soclal". (2) 

Y sigue diciendo: "Gurvitch ccns.idera el Derecho Social "como un domlnlo--

en donde el Derecho Público y e.l . Derecho Privado se entrelazan y entran en -

síntesis para formar un nuevo término jntermcctio entre las dos especies". Para -

Gurvitch el Derecho SocJal no es Derecho de Coordinación ~ de Suhord!naclón,­

sino de InordinacJón o Integración, porque tiene como tlnalidad especlflca la de -

lograr la solidaridad de tedas los miembros de un agrupa miento socl~, dando or.J. 

gen a un poder social que lnstituclónalizando se actúa en sentido positivo' y ben!! 

flco sobre los individuos integrantes del grupo". ()) A manera de corolario, Le­

mus se e~presa en ese sentido, de que son los cambios sociales del siglo XIX los 

{1}.- Raúl Lemus Garcia.- Derecho Agrarjo Mi;x1cano. Ed. Limsa, 1978, Pclg. 66 
(2)., Obra cit., Págs. 67 y 68 
(3).- Obra cit., Pág. 68 
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que dan lugar a un nuevo· tipo de regla m en tac.iones J,Jrídlcas, creadoras de situa­

ciones legales su! géneris que no pueden clasltlcarse rtl como Derecho Público rtl 

como Derecho Privado, lo que ha determinado que la moderna Teoría Juddlca -

elabore la Tesis Tricotómica del Derecho, dividiéndolo en las siguientes ramas: 

"1.- DERECHO PUBLICO, es el corclunto de normas e instituciones jJrídlcas 

que tienen por objeto la constituclón del estado, así ca me la regulación de sus -

relaciones con otros estados soberanos y las de los Poderes Públicos. 

2.- DERECHO PRIVADO, es el r.o'}}Jnto de nocmas .}.Jrídlcas que rigen y re­

gulan las reiacion~s e intereses particulares de las personas. 

3.- DERECHO SOCIAL, es la rama del Derecho Formada por el coaj.mto de 

instituciones y normas j.Jdd.lcas protectoras de las clases sociales económicamente 

débnes, que tienen por objeto asegurar la convivencia de los diversos sectores de­

m ográflcos de una sociedad, dentro de principios de .}.lstlcia y equidad". (4) 

Por otro lado, Carlos García Oviedo, citado par Lemus G8rcía, deflne el O~ 

rectio Social como: "El coí\)Jnto de reglas. e instituciones ideadas con f1nes de -

protección al trabajador". (5) 

En opinión del Dr. Lucio Mendieta y Nú~ez 1 11el Derecho Social, es el conj.J!!. 

to de leyes y disposiciones autónomas que establecen y desarrollan diferentes prln­

clplos y procedimientos protectores en favo.r de la personas, grupos y··sectores d:­

la sociedad, integrados por individuos económicamente débiles, para lograr su con­

vivencia con las otras clases sociales ~' dentro de un orden j.Jsto". (6) 

(4) Obra Cit., Pág. 69. 
(5) Dhra Cit., Pág. 69. 
(6) Lucio Mendleta y Núñez.- El Derecho Social, Ed. Porrúa, 1936, Pág. 67. 
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Conforme a las oplrliones y argumentos vertidos, nosotros modestamente -

consideramos que la clásica división del Derecho en Derecho Público Y Derecho­

Privado 'resulta inadmisible, por que el motor de la historia no es reversible y -

fundamentalmente porque han sido los factores de índole socloeconómica y poli~ 

ces de carácter injusto los que han, hecho aflorar a la realidad el Derecho Social, 

como un conj .. mto de normas reguladoras y subsanadoras de los mismas. 

Concretamente, en nuestra patria, en México, donde el cuadro generador de 

sus tres grandes movimientos sociales, la Independencia, Ja Reforma y la Revolu­

ción, han sido básicamente el estado de 'miseria, esclavitud y explotaCJón de los -

desheredados del campo, es decir, la lucha por la tierra, el Derecho Social ha co­

brado y tiene plena carta de naturalización a través del Derecho Agrarlo, como -

una de sus ram?~ más importantes, atendierlctO a su def.inlclón, contenldo, a la º!. 

turaleza de sus normas e instituciones y a los objetivOs que persi9ue. En apoyo -

de nuestras ideas, recurrl m os a las elocuentes pal.abras del maestro Trueba Ur!:Jina, 

cuando afirma: 11en consecuencia nuestra Constitución de 1917 precursora de las -

demás constituciones del mundo en la Proclamación de ,los Derechos Sociales, - -

creó dos sistemas polfücos diferentes: El de las Garantías individuales, que slguien 

do los modelos americano y francés, se funda en la libertad individual y el de las 

Garantías Sociales que se basa en la igualdad social, es decir, en la tendencia de­

defender al pueblo contra sus explotadores, o en otros términos en, la necesidad -

de tutelar a los económic.amente débiles". (7) 

(7) Alberto Trueba Urbina.- El Articulo 123, Méx., 1943, Pág. 28. 
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DJSTINCION ENTRE PROCESO Y PROCEDIMIENTO. 

Ambas conceptos sufren frecuentemente el error de ser considerados 1dént! 

cos1 sin embarga, de su análisis doctrinario y legal, según .opinión de renombra­

dos tratadistas, se desprende que en realidad son cosas distintas. Para establecer 

su diferenciación, el maestro Eduardo Pallares ofrece la op.lnión de Jaime Guasp 

y Manuel de la Plaza y en admirable resumen de sus conceptos, al respecto ma­

nifiesta: "En síntesis, para Guasp, el procedimiento consiste en el orden de pro­

ceder en la especial tramitación que f1Ja la ley, mientras que el proceso es el -

coaj.Jnto de actos veriflcados en el tiempo. Para de la Plaza·, el Proceso es una 

institución legai que comprende diversas maneras de proceder, diversas formas -

de j.dcio". (8) 

Pallares expone al: respecte su proPia oPinlón y dice: "El proceso es. una -

institución establecida para realizar mediante ella la función de administrar j.Js.­

tit?ia, mientras que el procedimiento es el conj.mto de formas o maneras de co­

mo se efectúa esa función, unas veces en forma escrita, otras verbalmente en -

la vía amplia ~.U.atada que se llama ordinaria y en la breve y expedita que tiene 

el nombre de sumaria". (9) 

Gómez Lara, refiere la postura del jJrlsconsulto Niceto Alcalá Zamora: - -

11Ccnvierie evitar la confusión entre ellos, porque si bien todo proceso requiere -

para su desarrollo un procedlmiemta, na todo procedimiento es u~ proceso •.• -

El proceso se caracteriza por su flnalidad jJrlsdlcclonal compositiva de litigio, -

mientras que el procedimiento que puede manifestarse fuera del campo procesal-

(8) Eduardo Pallares.- Oerecho Procesal Civil, Ed. Porrúa, 1983, Pág. 99. 
(9) Obra Cit., Pág. 100 
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(en el orden administrativo o legislativo) se reduce a ser una coordinación de -

actos en marchD, relacionados O ligados entre SÍ por Ja finalidad del efecto Júrí­

dlco final que puede ser el de un procese o el de un<J fase o fragmento suyo. -

Así pues, mientras l<.1 noción del proceso es esencialmente teleológica, la· del p~ 

cedimíento es de índ'Jlé formal, y de ahí que, como verem.os cti5tintos tipos de -

procesos se nueden substanciar en un sólo procedimiento y vlcevf:'rsa, procedimie!! 

tos distintos sirven para tramitar procesos de idéntico tlpo 11
• (10) 

En torno a Ja cuestión, Gcimez. Laro aflrmn: "El proceso es pues un conjun­

to de formas o maneras de 2clL1ar 11
• (1 l)° 

Ccmc se ve, concluimcs nosctros, no cabe confusión posible o manej:i idén-

tico ée los terminas proceso y procedimiento. El primero consiste en lo que debe 

hacerse y el segundo en cómo debe hacerse y obtener a.sí la solución al conructo 

de intereses ~uríd.lcr:s que se plantee. 

(10).- Cipriano Górnez Lara.- Teoría General del Proceso, Textos Universltarlos,-
1976, Pág. 220. 

(11}.- Obra Cit., Pág. 220. 
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MODALIOAOES QUE ASUME EN RELAClON AL PROCESO PRIVADO. 

Por el carácter social que tiene eli Derecho Agrario, los principios que lo -

sustentan y las normas que lo integran (sustantivas y adjetivas), nos conlleva a -. 

considerar y señalar las marcadas diferencias existentes entre el proceso privado 

y el proceso agrario. 

Un mej:lr planteamiento de este tema lo obtendremos si desentranamos por 

principio, qué se entiende por modalidad. En el campo jJddlco de manera gene­

ral, el tema se presenta demasiado confuso y de gran obscurldad. Los tratadistas 

no han conseguido ponerse de acuerdo sobre la ln.stituciÓn de ~ modalidad, ni en 

las características que la constituyen rú en los elementos mismos del concepto. 

El Dicclon•.rio de· la Real Academia de.la Lengua nos dice que modalldad -
' l 

"Es el modo de ser o de morúfestarse una cosa". (12) 

M odalldad es palabra reciente en lengua castellana, la cual se Jntrod4)a por 

la palabra francesa m odallté empleada en el lenguaje clentiflco para designar - -

ciertos aspectos que revisten las cosas, o sea una cualidad de ellas que s!.rve - -

para consideradas desde un punto de vista esencial. 

A nuestro J,tlclo modalidad es el aspecto o forma singular o caracte:dstico­

de algo que permite diferenciarlo e identifll:arlo respecto de otra. 

Ahora bien, anteriormente tratamos la diferencia y establecimos que no se -

pueden identificar los conceptos proceso y procedl miento, con el objeto de apoyar 

con solidez y darle claridad a las m adalldades que el ptoces~ social agrario tiene 

en relación a la teoría tradicional. 

(12) Olcclonario de la Real Acade mla de la Lengua. 

.._, ___ _ 
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En lo que teca a este punto cabe reslatar la observación de que en nues­

tro medio la literatura procesal en m aterla agraria es escasísl m a. En este senti­

do únicamente destaca la obra de la Ora. Martha Chávez Padrón, quién con sin­

gular esfuerzo y dedic2clón1 dignos del mayor mérito, a venido a llenar el hueco 

existente .. Sírvanos pues de inspiración y gufa la obra de tan ilustre tratadista - · 

mexicana en el empeño de cump.lir con este trabajo, y en tal entendido, tenemos 

las siguientes modalidades: 

1.- La primera modalidad que encontramos consiste en que el proceso agra­

rio se aleja de la oralldad y tiende m ar~ada mente hacia la escritura. "'En mate-

ria agrnrla el proceso no es mixto, oral y escrito, es predominantemente escrito. 

Como comprobación de lo anterior, el único requisito de la demanda es que se -

formule por escrito". (13) A manera de ejemplo está el artículo 272 de la Ley -

Federal de Reforma Agraria de 1971, que a la letra dice: "Las solicitudes de re~ 

Utuclón, ·datación a a mpl..inción de tierras, bosques o aguas, se presentarán en los 

. estados en cuya . .,\.1rlsdicción se cncuentr·e el núcleo de población interesado, por -

escrito '! directamente ante los gobernadores. Los interesados deberán entregar -

copla de la solicitud a la Comisión Agraria Mixta". 

2.- En materia común la vida del proceso desde el .lnicio hasta su termina­

ción, se encuentra por regla genera\ sujeto al principio de iniciativa de las par­

tes. En materia agraria la m ovllidad del proceso se resuelve de manera contraria 

o sea que predomina la movilidad oficiosa, no siendo siempre indispensable la PI'!?. 

mocicin de parte. Como ejemplos de lo anterior podemos citar los artículos 279 y 

366 de la Ley Federal. de Reforma Agraria. El primero de ellos oe refiere a que-

(13) Martha Chávez Padrón.- El Proceso Social Agrario y sus Procedimientos, Ed. 
Porrúa, 1979, Pág. 100. 
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llna vez publicada la sollcltud, se notificará por of1clo a los presuntos afectadcs,­

en caso de que la misma solicitud enumere los preqlos que' se pretenden afectar.-

' En caso de que la demanda no enumere !os predios o teiienos objeto de la solici-

tud, la Comls!ón Agraria Mixta hará de oflcio la investigación que corresponda, -

y una vez que se ldentlflquen los predios hará de oflcio la notlflcaclón a los pr~ 

.suntos a rectados. 

El segundo de los numerales citados establece que si al tramitarse un expe-

diente de reconodmiento y titulación. de bienes· comunales, surgieren conflictos -

de límites respecto del bien comunal, la' Secretarla de la Reforma Agrada, de· of}_ 

clo, continuará el trámite del expediente respectivo de los terrenos que no prese!:! 

ten confllctos, e iniciará por la vía de restitución sl aquél fuere con algún parti­

cular, o en la vía de confilctos por límites, Si éstos fueren con un n~cleo de po­

blación ej!dal o propietario de blenes comunal.es de los terrenos cuyos límites se -

encuentren en cohfilcto. 

J . .:.. Modalidad sobresaliente es la máxir.1a economía en el proceso social agr,! 

ria, prueba de f!.llo lo constituye la creación de la famosa doble v!a ej!dal: "Ba.,'o­

la Ley Federal de Reforma Agraria de 1971, se sigue el sistema de la doble v!a -

ej!dal, s1 la _sallcltlld es de "estltución se tramitará coaj.mtamente·ei expedlente -

de dotación, existlend~ la posl~llidad de revertlrlcs a Ia vía restitutoz:la conforme 

a los artículos 276 y 281 del citado ordenamiento legal". (14) A mayo.i; abunda­

miento respect::> a la redücclón que caracteriza al proceso agrario, d.iz:emos que el 

trá mlte de notificación y !a publicación sirve indistintamente a las vías restituto­

ria, dotatorla y ampliatoria. Asimismo la máxima economía del proceso agrario al­

canza otros DUntos coma son: que no existen excepcione'S que sirvan de dilación al 

(14) Obra qt., Pág. 117. 
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proceso, no hay formalidades procesales que ctJmpilr para que el proceso siga -

adelante: no existe desistimiento que detenga el procedimiento, etc. 

li.- Las modalldnGes del proceso c::grario se revelan con fuerza y claridad al 

llevar a sus extremes el principio de la suplencia de las partes:. Tal caracteñsU-

ca se refleja en el hecho, fundamentalmente, de que aún cuando exista. desisti­

mjento de la parte actar.J o núcleo de población necesitado o Cespose.ido, el jJ.í-

cio se continuara ofidosomentc hasta su tc~~l tc:~1nación en una Resolución que 

emJtirá el Presicente de 1.3 Reriública en forma definitiva, en cuyo c2so se chse.!. 

va el grado extremo de suplencia Cur.:inte tol!a ln tr<Jmitaclón de un expecüente. 

5.- La reducción de formalid;des esenci;:Ues de.1 proceso es también nota C,!! 

racti::r.istica del ~roccso agrario, !'B que en él inciden. causas .sccialcs Que lo acor 

ten. f1 t.ste respecto l3 Dra. Martha Cháve¿ nos dice: 11la dernc;:nda que en mate-

r1a COr.?Ú~ es fo-:-;;:i!. y Cebe o:pr".:'::;.Jr par escritr .. :, ;:;:ite quien se promueve, Quien-

gran::!:! m l'ntc, pues cuando la instancia se 1rúcia a petición de parte sólo se requl.9_ 

re de una solicitud pe:- escrita, dende se exprese simplemente la jntenc..íén de - -

promover uno acción C!etermlnod;::;". (15) 

6.- El prlncip.io de equilibrio o igu~daó procesal de las partes, por regla gt"­

neral es de capital l m portancia en el pror.eso privado, registra en el proceso a~ 

rio un giro Cüsi absoluto, en virtud de que en mater.ia agraria el refe'!ido ptinci­

Pio se ve m cdificaco atericllendo a los necesidoées y carí.Jcteristicas r>0do-eccnd ml_ 

cas de los partes que se ve reflejad.:i en el proceso y en c!stc único mente cxistc­

!gualdad Ce las Pbrtos cuam~o hay 1gualdad socio-económicn. 

(15) Obra Cjt., Pjg. 112. 
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proceso, no hay formalidades procesales que cumplir para que el proceso siga -

adelante: no existe desistimiento que detenga el procedimiento, etc. 

L1.- Las modalidades del proceso c:grario se revelan con fuerza y clarldad al 

llevar a sus extremos el principio de la ~uplencia de las partes. Tal car2cteñstl­

ca se refleja en el hecho, fundamentalmente, de que aún cwmdo exista desisti­

miento de la parte actora o núcleo de poblnción necesitado o desposeído, el j...ü-

cio se continuará of1ciosamente hast2 su total terminación en una Resolución que 

emitirá el Presidente de la Re:iública en forma definitiva, en cuyo caso se obSe.!_ 

va el grado llxlrcmo de suplenciJ durante lada .la trnmitación de un expediente. 

5.- La reducción de formalidades csendulcs tle.l prcceso es también nota CE._ 

racterística del procese agraric, ~1 a que en él inciden causas .sociales que lo aco_;: 

ten. A este respecto la Dra. Martha Chávez nos dice: 11la demé'.?nda que en mate­

rla común es fcr,-ial y debe exnrcsQr por escdto, ante quien se promueve, quien­

promueve, que accir.Jn c}.Tcit.J y que pide, en maletia agraria esto se ve reducido 

granC<..:rne;·,Le, pues cuando la ins.~ancia se inicia a petición de p2rte sólo ::;e requl!! 

re de unJ solicitud por escrito, oonde se exprese simplemente la intención de - -

promover una acción determinada'1
• (15) 

6.- El pr1ncip.lo de equilibrio o iguilldad procesal de las partes, por regla ge­

neral es de capital importancia en el proceso privado, registra en el proceso agr!!_ 

ria un giro casi absoluto, en virtud de que en mater:i<:J agraria el refe'i-ldo princi­

Pia se ve m od.lflcado atendiendo a las necesidades y caracterlsticas socio-econó m! 

cas de las partes que se ve reflejada en el proceso y en éste úrúcamente existe­

jgualdad de las partes cuando hay igualdad socio-económica. 

(15) Obra Cit., Pcig. 112. 
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7.- Si en el ámbito ·del derecho común se derlvan una variedad de medios -

de comunicación procesal, tales como: citaciones, notlflcaclones, emplazamientos, 

rupllcatorias, exhortos, en materia agraria, no son tantos "1 tan variados, ésto de 

acuefdo a lo que se desprende del art.ículo 2711 de la Ley Federal de Reforma -

Agrorla al referirse al hecho de que la primera notlflcaclón se har.e mediante p_,i_ 

bllcaclón En P.l Diario Oficial de la Federación, y la misma surte efectos de nat_l 

flcaclón. 

/\sí las cosas, consideramos que la cuestión de las modalidades del proceso -

agrario. en relación al proceso privado, es rica y abundante, pues otro tanto se -

puede afirmar en lo que toca a los términos y la preclusión, los mecllos probato­

rios y la carga de la prueba, las resoluciones presidenciales, así llamadas en ma­

teria agraria y sus efectos, etc., más par las limitaciones de este tr8baJJ nos he­

mos concretado a sef'íalar algunas de ellas, no quizá las más importantes, pero si.­

aquellas que se destacan por su singularidad. 

A manera de colofón deseo resaltar aquello que ha dado origen y vida a es­

ta pecualiar y . característica far m a de ser del proceso agrario, Lo cual no es otra 

cosa que la índole socio-económica de los factores reales que subyacen en ·el fon­

do de la problemática agraria de nuestro medio. 
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CARACTERISTiCAS Y PRINCIPIOS DEL PROCESO AGRARIO. 

CARACTERISTICAS. 

FUNCION REIVINDICATORIA. 

fue sin duda el anhelo de los grandes r~vahlclonatlos de 1910, Villa, Zapata, 

Carranza, quienes ~!vieron y sintieron en carne propia las vlclsltudes e laj.Jstlcias 

de un régimen legal, arbitrarlo y despótico, que sumado a las cond!cloni:s socia-:­

les, políticas y economicas, en extremo desfavorables para el campeslho, lo que­

expllca el canicter relv.lndlcatorlo, se desprende de la norma agraria fundamental 

que es el art.fculo 27 de nuestra Constitución Palft!ca cuando ordena la restituclon 

de las tierras, bosques y aguas a .los núcleos de población a los cuales se les - -

arrebataron. 

El proceso social agrario en 12s peculiares modalidades que presenta, implica 

esa función reivindicatoria en su,s prlnclplos y normas, como puede verné en las -

acciones de restitución, dotación, Creación de Nuevo Centro de Población e .lncl~ 

slve a mpll~ción;_ encontrándose con mayor énfasis esa función en la restitución de 

tierras a favor de la clase campesina. 

Lemus Garc!a nos resalta el carácter telv.lnd!catot!o del proceso agrario "' -

cuando habla· de las característlcas del Derecho Agrado aflrmando qu'Él: "Es rel­

v.lnd!catorlo ·porque ordena la restitución de las tierras en favor de la el.ase cam­

pesina de sus !~gftim os duei'los usurpadas por los grandes terratenientes". (16) 

(16) Raúl Lemus García.- Obra Cit., Pág. JO, 
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Luis Vlstano Orozco ·nos habla del carácter relv!ndlcatorlo de las leyes - -

agrarias cuando dice: 11todcs los pastos, todos los montes, todas las aguas de es­

te cocllciado gL"Cin del mundo que hoy se llama Repúbllca Mexicana, son el patr.!. 

monlo de sus. hlj:is sin cllstlnción de razas, no pertenecen a ese ignomlnloso mo­

nopolio de las grandes haciendas focos de muerte donde se degrada ~ se hunden.­

miles y millones de hectáreas de tierra, que formaron en días mej:>res el mltol§. 

glco cuerno de la abundancia para dar vida, alegrla y fuerza e los pueblos, vi­

llas y ciudades, con el no,;,bre de éxodos, y términos públ.lcos, no han salido del 

domlnlo de la Nación, ella puede relv!ndlcarlos de manos de aglotlstas, caciques, 

aventureros, especwadores, desalmados y afortunados y devolverlos a los despo.~ 

dos de aye!', a los parias, a los esclavos de hoy". (17) 

~º!11Pete ahora, consideramos nosotros a las autoridades y órganos agrar:ios 

la ap.llcación rec~a y .).Jsta de las normas procesales para reivindicar en sus der~ 

chas a la clase. campesina del País, tanto en forrpa calec~va como individua!, -

para cumplir así con los postulados relv!ndlcatorlos que establece la legislación-,. 

Agrada en vigor. 

(17) Luis Wlstano Crezco.- Los Ejidos de .los Pueblos, Ed. El Caballito, 1975, -
Págs. 165 :t 166. 
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NATURALEZA PROTECCIONISTA. 

Es eminente la naturaleza pro.tecclonl.sta del proceso agrario como rasgo -

distintivo del Derecho Agrario lo cual se pone de m anlflesto al tutelar y prote­

ger a la clase más menesterosa y económicamente débil que ofrendó su vida en­

la Revolución Mexlcana de 1910, desta~n en este sentido el papel que j.Jega la -

Magistratura A grarla, ca m puesta por la~ autoridades y órganos agrarios por las -

facultades oflclosas que tiene en el desarrollo del proceso agrarlo, ya que va -

más allá de lo normalmente permitido en el proceso común, e manera. de ejem­

p1os podemos citar los siguientes: el articulo 274 de la Ley Federal de Reforma 

Agraria que ordena que si la solicitud es de restitución se segulra el expedlente­

por esta vía, pero al mismo tiempo se seguirá de oflclo el procedlmiento dotato­

rio. En igual Forma Los articulas 339 y 356 nos sirven de ejemplo ya que orde­

nan que pueden iniciarse de ?flcio, recabarse pruebas de otlc.io! y realizarse est!:!_ 

dios en los expedientes de Civislén y fusión de ejidos, conflrmaclón y titulación -

de la propiedad de bienes comunales . 

. Como podemos observar de la ~sí expuesto, las normas del. proceso agrarlo­

responden al carácter de un derecho tutelar en benetlcio de los desposeídos, tan­

to en su dimensión individual como en su dimensión de clcise o grupo, lo cual no. 

puede ser de otra m2nera, pues es prlncjplo rector de la reforma agraria mexic!_ 

na la cabal protección del campesinado del país por razones de .)Jstici•{ social y­

de economía a efecto de elevar su condlclán de vida lo cual debe repercutir en­

beneflclo de toda nuestra colectiv!.dad. 
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CONSECUSION DE FINES· SOCIALES. 

Aspecto m_uy importante y trascendente es el rasgo característico del proce­

so agrario que deriva de un Derecho Social, que lleva impJ.(cita la consecución de 

finalidades sociales en beneficio de los campesinos como clase económicamente -

débil y porque fueron ellos quienes en la Revolución de 1910, exigieron con las -

armas en la mano la relvind!cación d~ sus derechos. 

Como afirma el Maestro Raúl Lemus García: "En nuestro sistema j.Jrídico ~ 

guran principios del mas alto rango, con::agrados en el artículo 27 ConsUtucional­

que reconocen y sancionan la propiedad de la Nación, la ejtdal, la co ;.unal y la -

·pequeña propiedad y leyes reglamentadas que vienen a configurar su peculiar na­

turaleza y que otorgan potestad al Estado para regular su· aprovecha miento y dls­

frute, con la orientación precisa de realizar la j.JsUcla social distributiva". (18) 

Nosotros creemC?s que la LeY Federal de Reforma. Agraria se ~a con fi­

delidad a las finalidades que persigue el articulo 27 Constitucional en ese sentido. 

Es un apoyo a nuestras ideas lo que aflrma ei. mismo Lemus García en otra de -

sus obras: "Dentro del marco· de la Ley suprema que rige la vida Institucional de 

nuestro P a!s, el articulo 27 é onstitucional, es sin duda el pronuncia m lento legal­

m ás importante en materia agraria con un sentido .acusada mente social que resu­

me los principios rectores de la le¡¡lslación agraria, entre les que figuran aque­

llos que sirven de base y fundamento a les procedimientos. La tendencia social -

de sus principios, constituye un factor que condiciona j.Jrídicam~nte su función -

reivindicatoria y su carácter tutelar, se ha querido la adecuación del Derecho a­

.la realidad concreta del hombre, a su realidad social, a su clase, a su real nece­

sidad". (19) 

(18) Raúl Lemus García.- Derecho Agrario Mexicano, Ed. Limsa, 1978, Pág. 27 
(19) Raúl Lemus García.- Panorámica de la Legislación Agraria Mexicana, Pags. 

61 y 62. 



Como remate a estas ideas queremos hacer patente que el Derecho Procesal 

Agrario, busca como flnalidad social el equilibrio de intereses Jndlvlduales y soci!!_ 

les, pero mod.iflcando los conceptos tradicionales de Derecho Procesal al estable­

cer norMas protectoras para 12s partes socio-económicamente débiles, convirtién­

dose en un orden j.Jrídico dinámico, acorde a los cambios sociales, para que en -

forma práctica sea un eficaz salvaguarda de la paz social orient6n~o$e hacia su -

objetivo que no es otro que el de consegulr el blen común y la j.Jstlcia social. 
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PREDOMINIO OE LA EQUIDAD SOBRE FORMALIDADES. 

Oe conformidad con los objetivos que persigue y las flnal.!dades que se pre­

tenden al.Canzar en m aterla agraria, el proceso agrario se aparta del proceso co­

mún, buscando tutelar a 1:" clase campesina que por las diferentes razones ya e~ 

puestas se ha considerado ce me la clase más deoval.!da o ignorante que cualquier 

otro sector de la población, expuesta a una serle de artntráriedades e . .laj.Jsticias, 

en virtud de que carece de los medios necesarios para la debida defensa de sus­

intereses y derechos, esta!:tleciendo en materia procesal como uno de sus princi­

pios básicos la ·s!mpllflcación máxima deÍ proceso y la reducción en consecuencia 

de las formaJ.!dades procesa1es en su desenvolvimiento. En este sentido Lemus -

García expresa: 11Los expedientes agrarios como r.egl.a general, ~instauran de _;_ 

oflcio .. o a petición de parte, en este último caso la solicitud no requiere de fo.!. 

mal.!dades sacramentaies, basta la sola manifestaclón de los campesinos interesa­

dos para que los órganos del estado actúe~ y tengan la ineludible obligación. j.n:í­

dlca de tramitar y resolver la petición formulada". (20) 

La maestra Martha Chávez nos dice: 11La de.manda, notiflcación, pruebas, -

alegatos, y sentencia que son los puntos esencia1es del procedimiento presentan -

caiacterlsticas de s!mpllflcacién en el proceso social agrario mexicano, .puede d.!!_ 

clrse que todas las formalidades no sólo se simpliflcan a1 máximo, sino que pre­

sentan pecullarldades". (21) 

El pre do minio de referencia resulta en favor de los núcleos de población -

necesitados, en virtud de que éstos al ser pobres no tienen recursos económicos-

(20) RaÚl Lemus Gerc!a.- Panorámica de la Legislación Agrada Mexicana, Pág.-
63. 

(21) Martha Chávez Padrón.- El Proceso Social Agrario y sus Procedimientos, -
Ed. _Pcrn1a, 1978, Pág. 112. 



40 

pera contratar los servk.:Js de profesionistas de la materia y pos si mismos ca­

recen de la debida cultura jJrídico-legal para defenderse, por lo cual podemos -

afirmar que por regla general la simpllflcación del proceso agrario por causas.­

sociales queda de manifiesta en innumerables casos previstos en la parte relati­

va de la legislación agraria vigente. A continuación ilustraremos lo anterlor con 

varios eje m·plos: 

En el caso de que en una solicitud de rest.:.' ién de tierras y aguas no se 

enumeran los·predlos que sean objeto de la demanda, la Com!sión Agraria Mixta, 

hará de oficio la investigación de los mÍs m os, para los efectos de la notlflcación 

legal a los presuntos afectados. (22) 

Si al .ejecutarse una resolución Presidencial de restitución o dotación se -

comprueba que las tierras entregadas son insuficientes para satisfacer ín~egra~e!!. 

te las necesidades del poblado de que se trate, deberá tramitarse de oflcio el -

expec:ilente de dotación C·:' r.iplf'rr;1?nt<.1ria o ampliación. (23) 

Si el dictamen del Cuerpo Consultivo Agrario que recaiga en un procedimie.!2 

to de dotación fuese negativo, la Secretaría de la Reforma Agraria, deberá ord.e­

nar de oflcio que se Jnicle cl expediente de ·creación de un Nuevo Centro de Po­

blación, con la indicación de que se consulte a los interesados, por conducto d~. -

la Oelegac;:ión Agraria respectiva, acerca de su conformidad para trasladarse al ~ 

gar donde sea posible establecer dicho centro de población. (24) 

La Delegación Agraria, de oficio o a petición de parte interesada,. deberá -

(22) Ley Federal de Reforma Agrari2, Artículo 279. 
(23) lbidem. Artículo 325. 
(24) lbldem. Artículo 326. 
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iniciar Jos proC'edimientos ·para reconocer o titular correctamente los derechos -

relativos a bienes comunales sobre la superficie que no presente problemas de -

linderos. (25) 

La Secretaría de la Reforma Agraria pod~á irdciar da oficio el procedimie!! 

to parn derJarar la nulidad de los fracciona mientas ilegales de propiedades afcc­

tables y de los desmembramientos realizados mediante actos de simulación. (26) · 

PRIN C!PIOS. 

PRINCIPIO INQUISITIVO. 

Eduardo Pall¿)res nos dlce: "Que por tal se entJ.ende aquel según el cual la­

irJciación '! ejercicio de la acción procesal está encomen¡:jada al juez que debe -

proceder de oficio sin esperar a que las partes inicien el proceso. y lo .imp~en-

posteriormente". (27) 

Consecuentes con nuestras jdeas, al tratar el tema de las modalidades que­

el proce::::o agrario asume frente al proceso privado resaltamos las ,am~as facul­

t<?:des que tienen las autor.idades y órganos agrarios para iniciar y mover el proc~ 

so de óflclo, tan es así que la Doctora Marthá Chávez expresa: "Los órganos y -

Autoridades agrarias tienen as.imismo máximas facultades para dirigir, suplir, Co....T. 

ple mentar el proceso y actuar oficiosamente, no existe desistimiento. de las par­

tes, y par ende sobreseimiento". (28). 

(25) 
(26) 
(27) 

(28) 

lbldem. Articulo 356. 
lbldem. Articulo 399. 
Eduardo Pallares.- Dlcclonario de Oerecho Procesal Civil, Ed. Porrúa, 1981,­
Pág. 632. 
Martha Chdvez Padrón.- Obra Cit., Pág. 3.3. 
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Esto es, af1rma la a\Jtora citada, "con el fin de darle a la tierra la función 

social que debe tener en cumplimiento del principio eje de nuestro sistema .}Jrí'! 

ca agrario, y a manera de ejem ple está el hecho de que cuando los ca m pes1nos­

sollcltantes de tierras se desisten en un procedimiento agrario, el proceso debe -

continuar hasta culminar en una resolución presidendal positiva o negativa (Artí­

culo 64 de Ja Ley Federal de Reforma Agraria)". (29) 

Ahora bien, en nuestro proceso agrario se dan amplios poderes a los órga­

nos y Autoridades agrarias por Ja facultad oficiosa que les impone Ja ley, sin e~ 

bargo, ésto no signiflca que en materia agraria procesal nuestra legl.sfación se -

. .Inspire en el principio inqulsltivo, ya que éste es más fácll de encontrar y tiene 

profunda aplica<?ón en m aterla penal donde e! . .}Jzgador se convierte a la vez en 

investigador y acusador, o sea que en un proceso de tlpo)nqu1sitorlal el órgano­

estatal goza de ilimitadas posibilidades de actuar de los particulares. 

Como se ve pues, es r<:isgc d!stlntlvo del proceso agrarlo el principio de ofl 

cios!dad dado las dilatadas facultades de los órganos y autoridades agradas, tanto 

para lnlciar como para impulsar el proceso y efectuar una· sede de trabajos e in­

vestigaciones que coadyuven a la mejor integración de los expedientes y a una CE_ 

;recta sustanciación de las acciones ejercitadas, y es aqu! dónde pudiera pensarse 

que el proceso agrario presenta una franca tendencia inquisitiva, pero debe consi­

derarse dicha tendencia con un sesgo def.lnltivo en función de que las.,facultades­

oficlosas de ios órganos y autor.!dades agrarias están Jnspiradas en causas o moti­

vos de índole social como es fundamentalmente la protección y preservación de -

los derechos e intereses de la parte considerada económica y socialmente desva\t 

da. 

(29) Martha Chávez Padrón.- Obra Cit., Pág. 33 
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En tal virtud que en. el proceso agrario el princlpio inquls!tlvo dá un gfro -

defjnitivo por las razones aducidas, lo cual nos hace concluir que en dicho proc! 

so el princlplo Jnqulsltlvo es de escasa apllcaclón, 

PRINCIPIO DISPOSITIVO. 

Este principio "cans.iste en que la acción procesal está encomendada en su~ 

dos formas activa y pasiva a las partes y no al j-Jez". (JO) 

David Lascano autor dtado por Pallares dice que el '.'Principio D_ispositlvo -

obtiene su m áxl m a aµllcación cons.iderando que el juez no puede actuar sin que -

un ~ujeto (particular o público) pida el ejercicJo de su activldad especírlca, o sea 

que el órgano Jurisdkcional no puede <Jctuur de oflcio es dectr en forma espont!! 

nea si no lo ha pedido liJ parte". (31) 

Para Pallare-; r -~·~- :<·x.:ipic n..:i rJge siempre en el proceso civil y señala -

como excepciones: 11a).- las facultades que Ja ley concede a los trJbunales en ,~ 

teria de f_ituebas para que puedan ordenar la práctica d~ d!Ugenci3s prcbotorias -

para me~br provc.-':)r, ~~.- que los Jueces deben ohrar de of1cio cuando se trate úe 

un .litigio que interese al orden público y del cual tengan conoclm1ento". (32) E1-

m1smo Pallares considera: "que el significado histórico ¡ sociológico de dicho - -

principia es e.l triunfo histórico . de los derechos de libertad, por que si así no -

fuese- el procc.so :.e vería Uesnatura.lizado, y vendría n constituir una verdadera -

desnaturalización policiaca del proceso". (33). 

(30) Eduardo Pallares,- Obra Cit,, Pág. 631. 
(31) lb!dem. Pág. 632, 
(32) lbldem. Pág. 632, 
(33) Eduardo Pallares,- Obt·a Cit., Pág, 632, 
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Conforme a lo anterlol', podemos deducir que en un proceso regido por el -

pdnciplu úlsµu"1Uvu la' µarle" Uci1c11 Ju facultad de disponer da! mismo, el jiez­

.se concreta a ser espectador de la conUenda, vigilando se cumplan las reglas del 

procedlmlento, y en S'J oportunidad dictará la resolución que resuelva el asunto -

poniendo f1n al procese. 

Tom·ando en cuenta las consideraciones anteriores pudiera pensarse que el -

principio disposiUvo no rige de modo alguno en el proceso agrario, lo cual serla -

un error de apreciación ya que no obstante la oficiosidad como rasgo predomina,!! 

te en el mismo, es decir esa especie de' tendencia inqu!s!Uva que posee, dado la­

connotac.!ón socio-econó m1ca de uno de los sujetos de derecho en m aterla agraria, 

en este r.aso las peticionarios de tierra o los ejl.datarlos beneflclados ca m o partes 

(a quienes se tiende a favorecer y a proteger), ese prlÍ1clp1o de oflclosidad no. re­

. gula .los procedimientos en que las partes están colocadas en igualdad soc!o-econ.2, 

mica, resultando aplicable el prlnciplo dispositivo, es decir la necesidad de que la 

acción respectiv~ sea intentada por alguna de las partes ·contendientes. La Ora. -

Chávez expone al respecto: "En los procedimientos donde se presupone igualdad -

_de las partes no existe dlsUngo entre ellas, por ejemp!o·en la permuta de blenes 

ej!dales, entre ejidos o entre ejidatarios no existiendo facultades para iniciar de­

oflcio el expediente (Artículo 336 de la Ley Federal de Reforme Agraria), acJm~ 

mo en la segunda instancia de contJ.1ctos por límites de bienes comunales hay -

J.gualdad ante la Suprema C crte d~ Justicia de la Nación e incluso se habla de -

demanda, (Artículo 379 de la Ley Federal de Reforma Agraria)". (34) 

Por otro lado y atendiendo al hecho de que en m aterla agraria son sujetos­

de derecho (aparte de ejldatarios y ca m uneros), los pequef"ios propietarios, respe.s. 

to de éstos existen procedimientos que forzosamente y por d1spos1ción de la Ley 

(34) Martha Chávez Padrón.- Obra Cit., Págs. 123 y 124. 
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de la materia ºº r.ual constituye una aplicación del principio dispositivo que an~ 

llzamos), tendrán que ser lnlciados a petición de parte interesada, única y ex~ 

sivamente, y tomamos como ejemplo la lnlcia.ción del procedimiento para obte­

ner el Certificado de Inafectabilldad Agrícola o Ganadero. 

P.RIN CIPIO SOCIA L. 

Es a través de este principio como se vien~n a ate~uar los .errores y .µmit~ 

cienes protu_.iados por un principio procesal tanto inqulsitivo como disp?sitivo - -

abriendo ca mino para la socialización del derecho y consecuentemente a J.a parte 

procesal del mismo, que no podía escapar a esa transformación. Gómez Lara nie, 

nlfiesta que "conforme a este principio social hay una ampliación c:!el ámbito de­

los poderes del Estado con un sentido tutelar y proteccionista, de los intereses -

de las dases débll:es, es decir una intención y un propósito para lograr el biene~ 

tar común con un espíritu de tutela a las clases. más expuestas a sufrir las des.!. 

gualdades e lr\}.Jsticias que propiciaron el capitalismo y el liberalismo". (35) El -

autor de referencia expone el pensamiento de Héc:tor Fix Zamudio al respecto:­

"Las vetustas ramas del Derecho Civil y Penal se han transformado por la tran~ 

fusión que re_cibieron de la sangre renovadora de las nuevas corrientes sociales". 

(36) 

Para nosotros, este ~rlncipio social o publicista ca m o es lla m adó. en la do~ 

trina, enmarca y domina ampliamente el proceso agrario de nL1estra leglslación,­

conforme se desprende de .1.as modalidades que asume frente al proceso común y 

que ya analizamos y establecimos, toda vez que sus instl~uclones: suplencia de -

(35) Clpriano Gómez Lora.- Teoría General. del Proceso. Textos Universitarios, -
1~76, P~n. 66. 

(36) Clp"lano ·GóMez Lara.- Obra Cit., Pág. 66. 
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la queja, oficiosidad de órganos y autoridades agrarias, simplificación procedimerr 

tal, mílxlmn r.r.nnomfo, etc., rcvclnn ese cspfrltu proteccionista y tutelar hacia -

los grupos más débiles, desamparados y marginados de nuestro contexto social, -

ya que en ·última instancia por razones de j..Jstlcla social se les ha reconocido -

como los que han ofrendado su vjda en los grandes movimientos sociales (camp~ 

sinos y obreros), orientándose de es'3 forma nuestra legislación agraria hacia el -

recto cumplimiento de la jJstlcia social para los mismos. 

CONCEPTOS FUNDA MENTALES EN EL PROCESO SOCIAL AGRARIO. 

EJIOATARIOS, COMUNEROS Y PEQUEFlOS PROPIETARIOS. 

Dada la problemática que el tema en cuestión plantea, considero para' su -

correcta exposición y eficaz entendimiento, debemos tomar en cuenta una serie -

de consideraciones y reflexiones que le atañen.· En tal entendido podemos aflrmar 

un hecho básico: existen en el derecho dos clases de conceptos, los generales· y -

los particulares. Los primeros se aplican a todas las ramas del derecho, y los se­

gundos tan solo a determinadas divlslones del mismo. A guisa de ejemplo como -

conceptos jJrídicos generales están el de persona, acto j.Jrídlco, hecho jJrídlco, ·­

deber j.Jrídico, sanción, etc.; en atención a que los mismos 
1

por ser fundamentales 

se encuentran en todo el derecho y sus diferentes ramas. Como ejemplo de los -

conceptos partlcul~res podemos citar el concepto de laudo o el de huélga, que -

corresponde al ~erecho Laboral, el de acto de comercio o mercantil· que perten~ 

ce al Derecho Mercantil, el de delito, propio del Derecho Penal, etc., por ser dl. 

sclpllnas j.Jrídicas especiales y las cuales se encargan de su estudio y en ellas -

tienen su aplicación. 



47 

Clpriano Gómez Lara, refiriéndose a los conceptas fundamentales que toda 

dlsclpllna clentíflca debe tener puntualiza: "Es decir, toda dlsclpllna científica -

tiene coneeptos fundamentales que son Jos categorlales, los más importantes y -

qu~, siendo de m ayer jerarquía rigen o gobiernan a los demás conceptos". (37) 

Y más adelante afirma: "En la ciencia del derecho, simplemente recorde­

mos aquí que se ha considerado como categoría fundamental la del concepto de 

norma jurídica . .Del concepto de la norma jurídica se derivan los demás concep­

tos jurídicos, como pueden ser los de supuesto, consecuencia, sujetos ~e derei::ho, 

derecho, obligación, etc." (38) 

El insigne, eminente maestro, ingratamente aún no reconocido en toda su -

valla, Rafael Preciado Hernández, distingue entre "los llamados conceptos jurídi­

cos fundamentales los de carácter far mal y los de carácter m aterlal. Los m en­

cionados en primer término son aquellos elementos esenciales de la estructura -

lógica de la norma jurídicr;l, sin los cuales no puede pensarse en las normas de­

derecho ni en un ordena mient0 jurídico y son el st\]eto, el supuesto, la relación, 

el objeto, el deber, etc.". (39) 

Los conceptos jurídicos fundamentales de carácter material, al dec;!i del -

Ilustre tratadista citado, "se des.lgn.a a aquellos elementos igualmente esenciales 

que constituyen el contenido permanente de la norma jurídica o sea los datos -

reales que ·la nutren como son: la persona jJrídica, sociedad, autoridad, flries ~ 

rídicos, ·deber de justicia, etc.". (40) 

.(37) Clprlano Gómez Lara.- Obra Cit., Pág. 93. 
!(39) Obra Clt., Pág. 93 . 
.(39). y (40).- Rafael Preciado Hernández. Lecciones de filosofía del Oerecho. 

Edit. Jus, 1978, Págs. 127 y 130. 
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Por nuestra parte Y ya propiamente vb1cados en nuestro tema, si entende­

mos el Derecho como un conjunto de normas reguladoras de la conducta huma­

na en sociedad, debemos entender también cue esas normas van dlrlgidas a al­

guien, al conferir derechos e imponer obUgJciones~ es decir esas reglas de con­

ducta tler:ir=n un destlnatatio o sea la peF....on~ o sujeto a la cual se le imponen. 

De las anteriores ideas, se inflere que entre los conceptos j.Jddlcos funda­

rn en tales está el de s-Uetos de derecho o peI"""".>0r.a .)Jrídica que es uno de los ele­

mentos o noclones básicas de la norma jJrídica. 

Por otro lado resulta impre~clnd.ible aclarar que no obstante ser el derecho 

un todo unitario, y .,rmónico, c:id:nite variantes ·~n sus conceptos j.Jódlcos funda­

m cntales y que éstos aplicados a las d.isUntéis ramas de la ciencia jurídica se -

convierten en conceptos particulares al c2er dentro del campo de una disciplina 

o ra r.i ¿¡ del derech·:.i e.specíf1ca, la cu<ll se 2ncarga de su e~tudio y en la que tiE_ 

nen su aplicación. i.¡¡~¡ •. 1;.:ii1L;.; .:e ~interior par razcin de que el Derecha Agrario -

cono b rama mós vigorosa del Dcrecno Soclal~ y precisa{llente por eze carácter 

sufre u.•a modificacJén esencial en sus conceptos ..,Lridicos fund,Jmentales y éstos 

al ser refer.ir.'a'."", ~.J. camp::i del Ocre:chL• Agrario, pa1ticlpan de otras caracteristi­

cas y naturaleza distinta a lns conceptos fundamentales de otras ramas del Der~ 

cho. Tal es el caso del concepto fL•nd0:men~al de lris !:l..t.Jetos de derecho en mat~ 

r.!a ~grarla, los campe~nos, es ueci.:.· eji~atürlos (individual o colectiv~mente), los 

.comuneros y les pcquefios proplewrlos .tDs cuales son los poseec::ores de un dere­

cho sustD.ntivo o procesal enmarcado en JJ le~t :.ec•.Jndarla de la rnater.!a en su -

part~ conducente. 

Entendida~ a~J 1:1.s ccsñs, los conceptos Ge ejicJatarios, ca m un eros y peque-

flas propietarios .. com0 ~ujeto~ di~· dcrEcho cr. materia agraria son a nuestro .,\.J.i­

cio conceptos funrJu m ~r.tales de.l prn.:e~o se: e.tal ;:igrn.r:to, ROrque forman parte de-
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la estructura lógica Oe la norma procesal agraria ya que como advertíamos son 

ellos los poseedores de un derecho sustantivo o procesal y además son los que­

en un momento determinado llegan i1l lado de otros conceptos fundamentales -

(en este caso autoridades y órgaiios agrarios) u formar la llamada triangulación 

procesal como sujetos del proceso agrarlo. 

De esta forma nos parece indudable que las m endonados conceptos de EJ!. 

datarios (en forma individual o colectiva), comuneros y pequeílos propietarios, -

son conceptas jur.íd.icos fundamentales del proceso agrario por el papel que tie­

nen en .la elaboración normativa procesiil del mJsmo¡ al constituir el·contenldo­

de dichas normas por ser ellos quienes les dan existencia como factores que las 

nutren. Desde luego, pa5amos de ludo al tratar los derechos procesales que tie­

nen conferldos al ser sujet0$ de derecho en materia agraria, de conformidad con 

la legislación ograria en vigor. percr estimamos. que dlchn cuestión se desprende,­

aunque de una manera general, del examen efectuado de las moda.lldades que el­

proceso agrario tiene frc~.tt.' .:t: :..,mceso común. En dicho ana..Iisls advertimos que­

el proceso agrario por ser de naturaleza soclal asume caracteristicas que lo con­

vierten en un proceso, fundamentalmente, protector de las clases necesitadas, es 

decir, sujetos de derecho que por su especial "status" económico y social care­

cen de medios de defensa, procurándose así nlvelar las concilclones de ese grupo­

ind.lgente con los demás grupos que se encuentran más equilibrados en el campo­

mex.lcana. 

LA MAGISTRATURA AGRARIA. 

Para poder j.Jstlflcar qué se entiende por Magistratura Agraria, aboquemos-. 

ptim ero a definir el concepto de Magistratura. 

Pallares sostiene que: "En un sentido amplio del término son los funciona-
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nos de elevada categoría, sean del orden .}Jdlclal o del administrativo. En sent! 

do restringido, se refiere a los funcionarios que lntegran el poder j.Jdlcial". (41) 

Garssonet, autor citado por Pallares dice que: 11 En. sentido amplio es toda­

persona que imparte josticia ejerciendo funciones de pollcfa o administrando un­

terrltorlo sea que pertenezcan al orden .}Jdlcial o al orden administrativo. En -

fin, se entiende más particularmente aquellas personas que pronuncian sentencias, 

es decir, los jueces que forman la Magistratura sentada por oposición al Minist.!:, 

· rlo Publico que ·constituye la Magistratura de pie .. La palabra designa personas -

investidas de la más alta función social que están o deberían estar al abrigo de 

los cambios de las lnstituclones políticas". (42). 

La definición del concepto de Magistratura implica desde luego en cierta -

medida la v!a para comprender porque en nuestro País, las. autorldade~ y les ór­

ganos agrarios encargados de aplicar y ejecutar las leyes. de la m atería no son -

. árganas j.Jrlsdic:cionales propía n1 ente dichos, o sea que al encontramos Frente a­

ellos; que son quienes componen y desempeñan las funciones y atribuciones de la · 

Magistratura Agraria, investidos como una especie de tribunales agrarios, no po­

demos ver con toda su esencia y caracterlstlcas al típico órgano )idiclal. El fu_!! 

damento de nuesttos anteriores aciertos radica especialmente en las razones si-

gulentes: 

1.- La .índole de los fact~res económkos, politices y !_>Ociales q~e subyacen­

en el fondo de la Historia del campo mexicano, los cuales prohijaron el Derecho 

Agrario Nacional con un sentido acusadarnente social. al convertirse a éste en el 

manto ~utelar óe los derechos e intereses de la clase más menesterosa, margina­

da y olvidada de nuestra Patria: los campesinos de México, quienes tomaron las-

(41) Y (42).- Diccionario de Derecho Procesal CMl. Edlt. Porrüa, 1981, Pág. 553. 
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armas y arriesgaron su vlda en la primera gran Revolución social del siglo, la­

mexlcana de 1910. 

2.- El Estado mexicano cumple su función de administrar j.Jsticla, en este 

sentido j..Jsticia en el campo, j..Jstlcia agraria al delegar facultades j..Jrlsdlccion! 

les en autnrldades y órganos de carácter adminlstratlvo, que pertenecen a la -

esrera del poder ejecutivo federal. Esto signitlca que en nuestro m·edio la Teo­

ría de la dlvls!ón de poderes no se cumple de manera absoluta y ello se debe a 

. que en la práctica dicha separación es relativa, viniendo esa separaclon a per-

feccionarse al establecerse la colaboración y coordinación entre los distintos po­

deres 

Con base en estos razona.mientas podemos afirmar con certeza que la Ma­

gistratura Agraria que desempeñan las autoridades y órganos agrarios no son un­

poder j..Jdlcial tlplco, pero s! un poder j..Jdlcial delegado con tcida la sustancia -

del mismo, es decir, un j.Jez lr.lparclal que conforme a derecho establecido jJz­

ga las pretensiones de dos o más partes contendientes ca m o es el caso de! la -

justicia agraria, cumpliendo así con lo establecido en la norma agraria funda­

mental que es el artículo 27 de nuestra Carta Magna. 

3.- En la Historia evolutivo-legislativa de este singular slste ma agrario está 

lmpllcita esa característica especial de la Magistratura Agraria de ser un poder­

j..Jdlcial delegado. 

Oesde el Plan de Ayala del 28 de noviembre de 1911, en cuyo articulo 60., 

las fuerzas Zapatistas pedfa,n "Tribunales especiales al triunfo de la Revolución1'i­

·y que creó las Comisiones Agrarias, siguiendo luego con la Ley del 6 de enero -

de 1915, elevada a rango Constitucional al plasmarse en el articulo 27 de nues­

tra Constitución Política de 1917, pasando luego por la primera ley reglamenta-
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ria del artículo 27 Constitucional, que lo fué la Ley de Ejidos del 30 de dicie m­

bre de 1920, para seguir con el decreto de 30 de diciembre de 1933, que abrogó 

la ley del 6 de enero de 1915, modiflcó el artículo 27 Constitucional y creó - -

"Una dependen91a directa del Ejecutivo Federal encargada de la aplicación de -

las leyes agrarias y de su ejecución". Este último Decreto se ve confirmado por 

el de fecha 16 de enero de 1934, que creó el Departamento Agrarlo como esa -

dependencia directa del Ejecutivo Federal a la que corresponde aplicar y ejecu­

tar las leyes agradas. 

Los Códigos agrarios de 1934, 1940 y 1942, reiteran la conflguración Sui-g!!_ 

nerls de la Magistratura Agraria, hasta culminar con la Ley Federal de Reforma 

Agrarla del 16 de marzo de 1971. Las reformas, derogaciones y adiciones sufrl­

das por esta última Ley de fecha 30 de dlciembre de 1983, publicadas en el Dl!!_ 

rlo Oficial de la Federación el 17 ·de enero de 1984, no alteran para y en nada­

el carácter ad ministratlvo que tienen las autoridades y órganos agrarios. para ac­

tuar en el conocimiento de los asuntos de su competencia y su debida resolución, 

así ca m o en la aplicación y ejecución de las leyes agrarlas vigentes, conservándE_ 

se así, consideramos nosotros, la particular característica de ser trlbunales· agra·­

rlos especializados del orden administrativo, pero con la modalidad en su obrar·­

de ser autoridades j.idlciales que· actúan con Facultades delegadas. 

Hemos expuesto somtramente la noción de lo que a nuestrc;> j..d~io es y re­

presenta la Magistratura Agraria, para estar .en candi.clones de poder an~zarla­

desde el punto de vista j.Jrídico al ser sujeto do derecho en m aterla agraria y -

así j.Jstificar nuestro criterlo al considerarlo ca m o concepto j.Jr!dico fundamental 

del proceso agrario. 

Si ya anteriormente vimos que entre los conceptos ,j.Jrídicos fundamentales­

los hay de carácter material y formal y que ambos son esenciales a la norma -
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j.Jridica, la cual constituye el concepto básico o categorial del Derecho, estab~ 

clendo que entre los primeros ~e considera a los sujetos~ de Derecho, asi como­

entre los segundos está el de autoridad; con este argumento nuestra opinión se­

fUndamenta al considerar a los órganos y autoridades agrarias que componen la 

llamada Magistratura Agraria como conceptos fundamentales de.l proceso agra­

rio. 

Esto es así por que dichos conceptos son ele mentes esenciales que far man 

el contenido permanel)te de las norma;; procesales agrarias, los cuales les dan -

estructura y vida, y con ellos formadas' se manifiestan como ordenamiento legal: 

De igual manera establecimos que sujetos de derecha son los destinatarios de -

la norma j.Jrídlca a las cuales otorgan facultades e imponen obligaciones y que­

dada la especial naturaleza del Derecho Agrario, encont4amos en él dos tipos -

de sujetas de derecho: los de naturaleza pública y los de carácter privado. En- . 

consecuencia podemos aflrmor que autoridades y órganos agrarios, los cuales fo.E. 

man y desempeñan la. Magistratura Agraria, son sujetos de Derecho Agrario de­

índole pública, a quienes les está impuesta la obligación de aplicar y ejecutar -

las leyes agrarias. Como tales, concluimos, son conceptos j.Jrídlcos fundamentales 

del proceso agrario pue~ en él se encuentran inmersos y es ahí donde se partic~ 

larizan y· tienen su aplicación desde el punto de vista procesal, en virtud de que 

el proceso agrario es parte de una dlscipllna j.n:ídlca especial como es el Dere­

cho Agrario, y son las autoridades y órganos agrarios ante quienes se· desenvuel­

ve el proceso, los que se encargan de aplicar las naimas procedimentales de la­

materla. 
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b).- LOS ACTOS PROCEDIMENTALES AGRARIOS. 

Existen en nuestra leg!slación agraria vigente (Ley Federal de Reforma -

Agraria de 1971), un buen número de acciones agrartas. Su dlvers!flcación y -

amplitud impide tratarlas todas ellas. Sin embargo, para el f1n propuesto en -

eSte capítulo de señalar y estudiar los conceptos ,}Jrldicos funda m entalos del -

proceso agrario, creemos pertinente y adecuado emprender el anállsis de di­

chas acciones, pero si señalar que las acciones btísicas o más importantes en­

esta mater.\a son, la acción de dotación,• restitución, ampliación y Cr~ac.ión de 

. Nuevo Centro de Población. Es indudable su importancia en virtud de que cada 

una de ellas corresponde a los derechos cahsagrados en el artículo 2~ Const.1t~ 

clonal para lo~ núcleos de población campesina. 

Para dar cumplll'niento al o~jetivo propuesto, hagamos algunas considera­

ciones preliminares respecto del concepto de acción. 

Gómez Lera def1ne la acción 11co mo el ·derecho, la potestad, la facultad­

o actividad meálante la cual un sujeto de derecho provoca ia función ,}Jrlsdic­

cional''. (43) Según el propio Gómez Lara, en un sentido procesal, el término -

acción tiene tres distintas acepciones: 

11 1.- Como sinói1imo de derecho. Es el sentido que tiene el vocablo cuan­

do se dice ºel actor c?r~ce de acción", es decir se identiflca ~ acción con el­

derecho sustantivo de fondo o, en todo caso, se le considera ce m o una prolon­

gación del derecho áe fondo, al ejercitarse ante los tribunales''. 

"2.- Como sinónimo de pretensión y de demanda. La acción en este sent!-

(43) Obra Cit., Pág. 99. 
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do es la pretensión de que se tiene un derecho válido y en base al cual se pro­

mueve la. demanda respectiva. Así se habla de demanda fundada e infundadaº. 

113.- tamo sinórúmo de facultad de provocar la actividad de la jurisdicción, 

se habla entonces de un poder j.Jrídlco que tiene todo .individuo como tal y en -

su pretensión". (44) 

Eduardo García Mciynez, define la acción "como la facultad de pedir de· los 

órganos J.Jrisdlcclonales del Estado la. aplicación del derecho objet1'!i"'I ~ casos co_iJ 

cretas, ya sea can el propósito de esclarecer una situación j.Jrídica dudosa, ya -

con el que se declare una determinada obligación y en caso necesario, se haga -

efectiva aún en contra de la voluntad del obligado". (45) 

Eduardo Pallares expresa su propio concepto de acción en estos términos: -

11consiste en obtener que el órgano .)Jrisdicclonal dé entrada a la de m anc1a, tra m.! 

te el j.Jicio, pronuncie la resolución que corresponda y ejecute sus resoluciones".-

(116) 

Ca m o resultado de lo expuesto, siguiendo nuestro orden de ideas ve m ~s la -

importancia que tiene el concepto de acción dentro de la elaboración normaU·ta,­

es decir resalta a todas luces como elemento constitutivo de la norma j.Jrícilca, -

de ah! que convi~ne recordar lo asentado en puntos an~eriores cuando,.se habla -

de los elementos básicos integradores de la norma j.Jrídlca y los cuales adquieren 

la calidad de conceptos j.Jddicos fundamentales entre los que destaca el concepto 

de acción. 

(44) 
(45) 

(46) 

Obra Cit., Pá(.. 99. 
~i~g1rdoPfg~r~L~7.Máyne;:.- Introducción al Estudio del Derecho, Ed. Porrúa, -

Eduardo Palla.res.- Derecho Procesal, 'Ed. Pocrúa, 1976, Pág. 218. 
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Al respecto, si consideramos al Derecho como regulación nor m atlva de los -

actos del hambre en su convivencia social, atribuyéndola a esa conducta deberes-

y derechos, entre los que está el de provocar la función j.Jrlsdiccional del Estado, 

esto es poner en movimiento una acción legal, se infiere que la acción como fa­

cultad de actuar deriva básicamente de la norma j.Jrídica y esto es lo que le da­

su calidad de concepto j.Jrídico fundo mental. La noción del concepto de acción -

resulta de este modo un elemento esencial en el orden normativo, pues no se pu~ 

de concebir un orden j.Jrídico de carácter solo impositivo, en virtud de que la -

norma j.Jrldlca es lmperatlvo-atributlva, impone deberes y confiere de~echos, y e.D_ 

tre estos está el de defender un derecho que legalmente nos corresponda y exlgl.r 

cumplida j.Jsticia ocurriendo a los órganos respectivos para que se resuelva oflcl~ 

mente· sobre el derecho reclamado. En. cuanto a la importancia procesal del dere­

cho de 8.cción, no olvidemos que ésta constltu~e uno de lo.s elementos del proceso, 

al lado del litigio y de !a pretensión y que ~chas figuras· están concatenadas e~ 

tre sí, viniendo a ser la accíóri la llave que pone en movimiento o abre el proce­

so. Como podemos ver hay .suficientes razones para considerar la acción como -

concepto }lrídico fundamental y en consecuencia por lo que toca al proceso agra­

rio las acciones c~nsagradas en los ordena mientes de la materia vienen a consti­

tuir un concepto funda mental del citado proceso en donde se ubican y tie'!en su -

aplicación. 

AUTORIDADES EJIDALES. 

Acabamos de ver al inicio de este capítulo que el Derecho como coí\}Jnto -

de normas se orienta a la regulación de la conducta humana en sociedad y que -

como conj .. mto de reglas se dirige a seres humanos capaces de optar entre la viE_ 

laclón o su acata miento, es decir a personas o sujetos j.Jrldicos que pueden ser -

físicas o indlviduales y morales o colectivas, segun la clasificaclán que se .hace -
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de los sujetos de derecho. 

Estas consideraciones nos llevaron a establecer que el Derecho Agrario, ra­

ma del Derecho Social, por su sentido proteccionista y tutelar tiene conceptos -

fundamentales, elementos primordiales que le son propios por que están dentro -

de su campo y solo en él escuentran su origen, fundamento y expllcaclón. 

Asf, el proceso social agrario, subrama del Derecho Social y parte del De­

recho Agrario, por su origen y naturaleza tiene también sus conceptos j.JI:[dicos­

fUndamentales. propiOs, o sea categorlas esenciales al mismo, porque i:!tú, en él -

se particularizan. y aplican, como es el caso de los Strjetos de derecho que ya -

mencionamos y analizamos de los órganos y autoridades agrarias que .integran la .. 

llamada Magistratura Agraria. 

Por lo expuesto, debe mas referimos ahora a .otro de esos conceptos j.a:ídicos 

fundamentales del. proceso agrario por ser sujetos de derecho en m aterla agraria­

que son las denominadas Autoridades Ej!dales. 

Aquí, de igual manera como lo asentamos anteriormente las autoridades ejl­

dales como Strjetos de derecho forman parte de las normas agrarias comci concep. 

tos esenciales a ellas y en esa virtud, para no parecer reiterativos. estimemos les 

son válidos las oplnlones y argumentes_ que or'reclm os para jJstlfl.car por que ra­

zón considera mas a los órganos y autoridades agraria5 como concepto~ .}.n:ídicos -

funda m enteles del proceso agrario. 

Por otro lado, el proceso agrario, como lo hemos venido repitiendo con an­

telación persigue fundamentalmente la re.\vlndlcaci6n, protección y dlgnifl.caclón -

de los campesinos económicamente débiles frente al avasallemlento de los poderE_ 

sos, vemos necesario el conoclmlento de le constitucién1 atribuciones y fUnclones 

de los Sltjetos de derecho que san las autoridades ej!dales, enmarca<;las en la Ley 
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Agraria en vigor. 

En primer término están los Comités Particulares Ejecutivos, que son les -

representantes de los núcleos solicitantes de tierras y a~as en los procedimien­

tos respectivos. Legalmente se establece que: ºCuando se irúcie un expediente -

de restltución 1 dotación de tierras, bosques· y aguas, de a m pllación o creación -

de nuevo centro de población, se constituirá un Comité Particular Ejecutivo con 

miembros del núcleo de población o grupo solicitante, según el caso". (47) 

11Los Ca mités Particulares Ejecutivos, se integran por un Presld~nte, un S~ 

cretario y un vocal con sus suplentes, miembros del grupo solicitante, quienes -

serán electos en Asamblea General de núcleo a la que debe concurrir un repre­

sentante de la Comisión Agraria Mixta o de la Secretaria de Reforma Agraria,­

según el caso, quienes ~.xpedirán los nombra mientas o credenciales en quince -

dÍas". (48) 

"Para ser miembro del Comité Particular Ejecutivo se requiere: 

I.- Ser mexicano por nacimiento. 

II.- Estar en pleno goce de los derechos civiles y políticos. 

ÍJI.- No haber sido condenado por delito intencionaL 

IV.- Ser miembro del grupo solicitante. 

V.- No poseer tierras que excedan la superf!cie seMaleda legalmente pera 

la unidad mínima de dotación". (49) 

"Son facultades y obligaciones de los Comités Particulares Ejecutivos las '!!. 
guientes: 

(47) Ley Federal de Reforma Agraria.- Artículo 17. 
(48) ldem. Artículo 18. 
(49) Idem. Artículo 19. 
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1.- Representar legalmente al núcleo o grupo de población desde el inicio 

hasta la terminación del procedimiento. 

Il.- Entregar al ca misa riada la documentación y todo aquello que tengan­

ª su cargo, al concederse la posesión. 

m.- Convocar cada mes a Asamblea para informar de sus gestiones y eje-

cut ar los acuerdos que se tomen. 

IV.- Evitar que sus representados invadan las tierras recia m adas o ejerzan 

violencia sobre las person?s o cosas relacionadas con aquéllas''· (50) 

"Los Comités Particulares cesan en-sus funciones al ejecutarse' el manda­

miento del Gobernador si es favorable; y si es· negativo al ejecutarse la Resolu­

ción Presidencial". (51) 

"Son autoridades internas ·de los ejidos y de las comunidades que posean -

tierras: 

1.- · Las· Asambleas Generales. 

!l.- Los Comisariados Ejidales y de Bienes Comunales; y 

m.- Los Consejos de Vigilancia". (52) 

"Los ejidos y Comunidades tienen personalidad j.Jrídica, su autoridad máxi­

ma es la Asamb~ea General, compuesta de ejidatarios o comuneros "en pJ.enci goce 

de sus derechOs y no formarán parte de ella quienes se encuentren·sujetós a J.d­
clo Privativo de derechos o suspendidos". ·(53) 

"Las Asambleas Generales deberán ser citadas en los momentos de ejecutar 

(50) !de m. Articulo 20. 
(51) ldem. Articulo 21. 
(52) !de m. Articulo 22. 
(53) !de m. Articulo 23. 
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un manda miento que conceda la posesión provisional., o al ejecutarse la resolu­

ción definitiva y deberán intervenir en ella un representante de la Comisión - -

Agraria Mixta a· de la Delegación Agraria, según el caso. El funcionario que to­

que determinará quienes integrarán la Asamblea para dicho fin, acatando el CE.!J. 

so y la resolución a ejecutar. A su vez se cuidará de reservar a los a~ntes -

sus derechos. En dicha osamolea se eliglrá al Comlsarlado y al Consej:J de Vigi­

lancia". (54) 

11Las Asambleas son de tres clases: 

1.- Generales de E~üdatados· 

U.- Ordinarias Mensuales; 

ill.- Extraordinarias y de Balance y Programación" (55) 

"Las Asambleas Generales Ordinarias se celebrai:án el último domingo de -

cada mes. Las Asambleas Generales Extraordinarias requieren de convocatoria, -

las de balance, y programación se efectuarán al término de cada ciclo agtlcol.a­

o anualmente. Las Asambleas Extraordinarias se celebrarán en casos que la ley­

establece para atender asuntos urgentes del ejido o comunidad" (56) 

11 Los miembros del ejido o comunidad deben asistir a las cisambleas que se­

convoquen legalmente. Podrá sancionarse económicamente a quienes 1'1):.tstlflcad~ 

mente no cumplan esta obligación. 

Las -votaciones en las asambleas ordinarias serán ecanó mlc.as, en las de ba­

lance y programación y en las extraordinarias la votación será por mayoría, en -

caso de .empate decide el voto del Comlsarlado ejidaL De cada asamblea se le-

(54) Idem .. Artículos 24 25 
(55) Ide m. Artículo 27. 
(56) Idem. "Artículo 28. 
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vantará el acta correspondiente y la firmarán quienes intervengan en ella. Los -

casos de controvcf""..Ja de };) validez de lus a::;a mbleas o de las actas se resolverán 

conforme al procedimlento de ley". (57) 

11 El representante del ejido lo es el comisarlado ejidal, y es responsable de­

ejecutar los actos tomados en la asamblea general". (58) 

"Para ser miembro del comisarlado ejidal se requiere: 

I.- Ser ejidatarto del núcleo de población y estar en pleno goce de sus d~ 

rechos. 

ll.- Haber trabajado en el ejido seis meses ante.s de la fecha de elección. 

ID.- No haber sido sentenciado por delito intencional c\ue prive de la liber­

tad". (59). 

"En cada ejido o comunidad habrá un Consejo de Vigilancia constituido por -

tres miembros prOpietarios y tres suplentes, que serán el P"residente, Secretarlo Y. 

Tesorero respectivamente. Los miembros del Consejo de Vigilancia deberán reunir­

los requisitos exigidos a los Comisarlados ejidaies y serán electos en Asamblea Ge 

neral para cada uno de ellos". (60) 

"Las causas de remoclOn de los Comisarlados ejidales y miembros del Canse-

jo de Vigilancia son: 

l.- Por no cumplir 1o~ acuerdos de la Asamblea General. 

(57) Idem. Artículo 33 y 34 
(58) Ide m. Artículo 37. 
(59) Ide m. Articula 38. 
(60) Idem. Articulo 40, Reformado por Decreto publicado en el Diario Oficial de -

la Federación el 17 de enerÍ::J de 1984. 
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ll.- Contravenir las disposiciones de esta ley, las de s:is reglamentes y to­

das aquellas que se relacionen con la tenencia, explotación y aprove­

cha miento de ejidos o ca m urúdades, 

ID.- Desobedecer disposlclanes legalmente dictadas par las Secretadas de -

la Reforma Agraria y de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 

IV.- Malversar Fondos, 

V.- Ser condenado por autorizar, inducir o permitir que en los terrenos e.!, 

dales o ca m unales se s.ie m bre marihuana, a m apela o cualquier otro es­

tupefaciente; o por delito intencioÍial que ·amerite pena privativa de la 

libertad, 

VL- Ausentarse del ejido sin causa .}.Jstificada par más de sesenta cñas con­

secutivos, sin autorización de la Asamblea, 

VJI.-
., 

Acaparar a pe mitir que se acaparen unidades de datación o superflcies 

de uso común del ejido o de la comunidad; y 

Vll.- Fomentar, realizar, permitir, tolerar o autorizar transmisión de terre-

nos ejidales o comunales, as! como su arrendamiento o cualquier otra -

forma de posesión ilegal o no denunciar estos hechos al ministerio pú­

blico que corresponda". (61) 

"El cambio parcial, total, temporal o definitivo de los miembros de los Co­

mlsarladas Ejidales o del Consejo de Vigilancia, se "comurtlcarán al Delegado Agr!!_ 

rlo, quien a su· vez lo informará al Registro Agr8rio Nacional11 • (62) . 

"Los integrantes del Comisariado y de los Consejos de Vigilancia duran en -

su cargo tres anos, al término de ellos pueden ser reelectos por una sola vez".(63) 

(61) ldem. Artículo 41, Reformada por Decreto publicado en el Diario Oficial de­
la Federación el 17 de enero de 1984 .. 

(62) Ley Federal de Reforma Agraria. Artículo 113. 
(63) Jdem, Artículo 44. 
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"Las mujeres que disfruten de derechos ejidales tienen voz y vota en las -

asambleas y pueden ser electas para cualquier cargo".(64) 

11 En los núcleos de poblacicin de bienes comunales, funcionarán Comisarlados 

Ejidales, Consejos de Vigilancia y Asambleas Generales de acuerdo a las disposi­

ciones de la ley de la· materia". (65) 

"Son facultades y obligaciones de la Asamblea General: 

I.- Formular y aprobar el Reglamento Interior del Ejido. 

Il.- Elegir y remover los mlembros del Comlsariado y del Consejo de Vigi­

lancia de acuerdo con la ley. 

m.- Formular los programas y normas de trabajo del ejido mejorando les -

slste mas de producción, contando con asistencia técrúca de la Secreta­

ria de Reforma Agraria. 

IV.- Dictar acuerdos para la forma de disfrute de bienes ejldales y comun,2_ 

les, que serán reglamentados por la Secre~aría de la Reforma Agraria. 

V.- Pi'omaver el establec1miento de industrias en el ejido para transformar 

sus productos agrícolas y ganaderos. 

VL- Autod.zar, modificar o rectificar, cuando proceda los acuerdos del Co-

mlsariado, 

VII.- Discutir y aprobar los !f1formes y cuentas que rinda el comisariado, y­

hacerlos del conocimiento del ejido • 

. vm.- Aprobar corwerúos y contratos celebrados por autoridades ejidales. 

IX.- Conocer de solicitudes de privación de derechos a ejldatarios y si son­

procedentes someterlas a la Comlslón Agraria Mixta. 

(64) Idem. Articulo 45. 
(65) Idem. Artículo 46. 
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X.- Asignar conforme a la Ley la urúdad de ·datación y los solares, de -

acuerdo al artículo 72 de la ley. 

XI.- Opinar ante el Delegado Agrario sobre permutas de bienes ejidales e!! 

tre ejldatarios y sobre derechos hereditarios ejldales. 

XII.- Determinar a que campesinos se debe dar preferencia para prestar tr!! 

bajos asalariados en el ejido. 

Xfil.- Las de mas que esta ley y reglamentes le señalen". (66) 

11Son facultades y obligaciones de los Comisariados: 

L- Representar al ejido ante cualquier autoridad como mandatario general. 

Il.- Recibir al ejecutarse la posesión provls.lonal o definitiva, toda la docu­

mentación. 

ill.- Vigilar los fraccionamientos para efectos de aq}Jdica.clones individuales. 

IV.- Respetar y hacer que se respeten los derechos de ejidatarios manterúe.!! 

do a quien toca la posesión de tierras y aguas a los interesados. 

V.- Informar a las autoridades corréspondientes, de invasiones o despojos de 

bienes ejidales, por particulares, o de los intentos de fer mar colonias o 

poblaciones que contravengan el mandato constitucional, de adqulsiclón­

por extranjeros de zonas costeras· o fronterizas. 

VL- Dar cuenta a la Secretaría de Reforma Agraria, de los asuntos que im­

pliquen cambios o modificación de derechos. 

Vll.- Admlnlstrar los bienes ejidales como apoderado general para a~tos de -

dominio y administrac.\ón con las limitaciones de Ley y realizar con te.! 

ceroS operaciones y obligaciones previstas en la ley. 

vm.- Vigilar que la explotación individual o colectiva se aj.Jste a la ley, dlsp.9_ 

siclones de las dependencias competentes y la Asamblea General. 

(66) Idem. Artículo 47. 
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IX.- Defender los intereses ejldales. 

X.- Citar a asamblea en términos de le~. 

XI.- Formular y dar a conocer el orden del día de Asambleas Generales, 

Ordinarias y Extraordinarias en los plazos del articulo 32 de la ley. 

XII.- Cumpllr y hacer cumplir los acuerdos de asambleas y autoridades -

agrarias. 

XID.- Proponer a la Asamblea General los Programcis de organlzaclón y f.Q. 

mente convenientes. 

XIV.- Contratar servic!os de técnicos, asesores o personas úWes al ejido o 

comunldad. 

XV.- Formar parte del Consejo de Adminlstración y Vigilancia de las So-­

ciedades de Crédito Locales. 

XVI..... Dar cuenta e la Asamblea General de Labores, moviemiento de fon­

dos, lnlciatlvas efectuadas. 

xvn.- Dar cuenta a la Secretaría de Reforma Agrarla y Agricultura y Re­

cursos Hidráulicos, el cambio en el s!ste m a de explotación o trabajo­

º en los obstáculos que haya para la correCta explotación de bienes. 

xvm.- Informar a la asamblea cuando un ej!datario deje de cultivar su par­

cela por dos a~os consecutivos o más. 

XIX.- Prestar auxilio en labores sociales que organlce el ejido. 
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XX.- Aportar al Registro Agrario Nacional 15 días después de la primera 

ra Asamblea de cada año, los datos a que se ref1ere el articulo -

456. 

X XI.- Las demás que la ley y regla m en'tos sel'lalen". (67) 

"Son facultades y obligaciones del Consejo de Vigilancia que se ejercerá en-

far m a conjunta, las siguientes: 

!.- Vigilar que los actos del comisarlado sean conforr.1P ;:a la ley, disP,2_ 

sicio~es de organización, administración y aprovechamiento de bie­

nes ejidales que dicte la as;:imblea y las autoridades competentes, -

as! como ver se cumplan las disposiciones que rigen al .ejido. 

Il.- Revisar al mes las cuentas del comisarlado, hacer las observaciones 

que ameriten y darlos a conocer a la Asamblea General. 

fil.- Contratar personas que les auxilien para revisar las cuentas del eji­

do, con aprobación de la asamblea. 

IV.- .Comunicar al Delegado Agrario lo que implique cambio o modiflca­

clón en derechos ejidales o ca m unales. 

V.- Informar a la Secretarla de Reforma Agraria y de Agricultura y R~ 

cursos Hidráulicos, los cambios en sistemas de explotaclón, cultivos, 

etc., o de los obstáculos para la explotacián de los bienes ejidales -

o comunales, cuando el Comisarlado omita tal informSción. 

YL-. Convocar a Asamblea cuando lo omita el Comisarlado. 

VIL- Suplir al C o mlsarlado en los casos prevlstos en el artfo4\0 44 de es­

ta ley. 

VIIl.- Las demás que esta ley y reglamentos les sei"ialen". (6B) 

(67) lde m. Articulo 48. 
(68) lde m. Articulo 119. 
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CAP. ID.- LA SUPLETORIEDAD DE LA LEY EN MATERIA FEDERAL. 

A.- ConsUtución Política de los Estados Urúdos Mexicanos. 

Dentro del marco de la Ley Suprema que rige la vida constitucional de -

nuestro país, el artículo 27 de la Constitución es sin duda el pronunciamiento l~ 

gal más imf)ortante en ma~erla agraria, con un sentido acusadamente social que­

resume los principios rectores de la !egl.slación agraria, entre los que figuran -

aquellos que sirven de base y fundamento a los procedimientos. 

La tendencia social de sus principios, constituye un factor que condiciona -

J.¡r.fdlca mente su función reivindicatoria y su carácter tutelar. Se ha querido la -

adecuación del derecho a la realidad concreta del hombre, a su realidad soc!al,­

a Su realidad de clase, a su real necesidad. La acción agraria opera do0de con~ 

yen estos dos ele m ent~s: núcleos de pob.Íac!ón necesitados y tierras que permitan 

satisfacer· tales. necesidades. 

Las leyes del procecUm1ento están íntimamente vinculadas i:en las leyes sus­

tantivas, ya ·que su objetivo fundamental es poner en movimiento, actualizar, 1os­

derechos reConocidos por éstas; la declarac.lón de un derecho quedará la m~yóría­

de las veces frustrado y sin apllcaclón, si una regla procesal no le da vida y co!!. 

creclón. · 

Los prec;eptos legales no pasarían de ser más .que una categor!a'.de regla -

técnica, sin ningún resultado prácUco y sin eflcacla alguna para satisfacer nece~ 

dades para las que fUeron creadas, de no existir los procedimientos para decldlr­

en determinada forma y dentro de ciertos límites. 

Las autoridades agrarias que intervienen en el procedlm1ento, son por natur!!, 

leza admirústrativas, carácter que conservan desde la Ley del 6 de enero de 1915. 



y que en la actualidad consagra la fracción XI del artículo 27 de la Carta Hag­

na, por cuanto es el Presidente de la República, como Suprema Autoridad, los -

Gobernadores de los Estados y el Jefe del Departamento del Dlstrlto Federal, la 

Secretaría de la Reforma Agraria, el Cuerpo Consultivo y las Comisiones Agra­

rias Mixtas las que, básicamente intervienen en la resolución y tramitación de -

les expedientes agrarios ya se trate de acciones calectlvas o individuales. 

La planeaclón procedimental de cada una de las acciones agrnrlas, forma -

parte integral de la Reforma Agraria; sigrúf1ca qu.~ tl':'rmlnen af'lej:Js vicios, tras -

de los cuales hay duplicaciones o estorbos, así como costosas barreras que obs~ 

yen el esfuerzo. La revisión del proceso en rn aterla agrárla debe ser una acclón­

permanente y sistemática, na debe ser eludida porque es necesario crear nuevas -

fórmulas y perfeccionar las existentes para cumplir con toda ef1cac!a con el PÓ!:!, 

ciplo constitucicnal de otorgar al campesino un sistema de j.Jsticia pronta y exp~ 

dita. 

Los proci=~!imientos agrarios presentan variantes de notoria importancia por­

cuanto abandonan los rígidos principios procesales de las demás ramas del Dere­

cho, 7stablec1enda nuevos postulados en función e interés de la colectividad cam­

pesina. En efecto, en todo procedlmlento agrario destaca la clara tendencia de la 

norma procesal de anteponer el interés ·social al lndlvidual y de tutelar y prote­

ger los derechos sociales de los núcleos agrarios. 

Los expedientes agrarias, como regla gener&.l, se .inician de oficio o a peti­

qón de parte; en este Último caso la solicitud no rec;uiere de formalldades sacra­

mentales, hasta la sola m an.ifestación de los ca m pes:incs interesados para que los-

órganos del Esta de actúen y tengan la ineludible obllgacién j.Jr!dica de tramitar y 

resolver la petición formuladiJ. Es relevante el precepto, .según eJ. cual, cuando se 



irúcla el procedimiento restitutorio, oflclosamente se nbrirá expediente de dota­

ción para el propio núcleo agrario 1 con el objeto evidente de que, en el menor -

tiempo posible, y por una u otra vía, los campesinos obtengan las tierras ind.is-­

pensables para proveer a su subsistencia. Esta dualidad procesal es unn típica C2_ 

racterístlca del proceso agrario que la doctr.iila conoce como la doble vfo ejidal. 

Los clásicos procedimientos agrarios, la restitución y la dotación, son biln~ 

tanciales por cuanto l;:i, resolución dictada en la primera siempre va seguida de -

una segunda Írl!;tancla1 misma que se ventila ante nuevas autoridades capacitadas 

para revisar los procealmientos seguidos en la ¡:dmera, con substanciación bien -

definida y que se cierra recayendo uno. resolución definitiva, que no podrá madi-

ficarse por rúngún ccncepto dentro de líl esfera administrativa. 

Dentro de los tradicionales principies del proceso, la acción agraria contie­

ne la demanda, traslado d"e ella y po5.ibilldad de contestación y de prueba. Lo -

único que ha variac_._, medios, las formas exteriores, los mecanismos y n! 

die podrá pretender que los sistemas procesales son por naturaleza inmutables. 

La Ley Federal de Reforma Agraria reglamenta 24 tipos de procedimientos, 

14 de ellos figurabLln en cl CCWc;o Agrario de 1942 y 10 son creados por la Ley 

Agraria vigente. Esta estructura el proceso agrario, dentrc;> del marco de garun­

t1as individuales que consLlgra nUestro sistema constltuclonaL 

La constitudonalldad, de las normas orccesales reguladas por la Ley Federal 

de Reforma Agraria es evidente, porque los diversos procedimientos que preveé -

se ajJstan con toda rigor a los principios rectores de las normas supremas que -

rigen en ésta materir::i. 

La demanda que en materia común es formal y debe expresar por escrito -

ante quien se promueve, quien pror:'lueve, que acción ejercita, por qué la ejercita 
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y qué plde, en m aterla agraria se reduce a una solicitud, por escrito si la insta_!! 

cia se inicia a peUción de parte, en donde se exprese simplemente la lntención­

de promover una acción determinada, na existiendo plazo preexclusivo para que -

los pueblos necesitados interpongan su demanda de tierras, ni son estrictos los -

principios de legitimación procesal y ecreditam1ento de personalidad para promo-

ver. 

Existe también de oflclo el ejercicio de las acciones agrarias cuando la ma­

gistratura agrarla lo ordene, de acuerdo al artículo 273 de la Ley Federal de Re­

forma Agraria que a la letra dice: "Para que se tenga por Jnlclados el ejercicio -

de una acción agraria y se proceda a la instauración del expediente respectivo,.­

bastará que la solicitud exprese simplemente la intención de promoverla, o que se 

dicte acuerdo de iniciación de oficio1'. 

La publicación de la solicitud, o del acuerdo de iniciación del expediente que 

se tramite de oflcio, surtirá efectos de notlflcación para todos las propietarios de 

inmuebles rústicos que se encuentren dentro del radio de afectación. Para que ·ha­

ya certeza legal de que la notlflcación se ha eréctuado y que el presunto afecta­

.do será oído y vencido en juicio cumpliendo la mayor de todas las formalidades -

procesales entre las partes, las comisiones agrarias mixtas deberán lnfor mar sobre 

el .particular a los propletarios de tierras o aguas afectables, ·mediante oflclo que­

les diDjan a los cascos de las fincas. 

No existe en materia agrarla contestación de la demanda ni precepto legal -

alguno que la establezca; la contestación se hace en los alegatos, en donde tam­

bién el presunta afectado p,:,,serita sus pruebas. Lo que se garantiza legalmente a­

los presuntos afectados es la presentación de la manera más s!mµle, sus pruebas y 

alegatos, sin formalidades, pues como prescribe el articulo 297 de la Ley Agrarla­

que "los propietarios presuntos afectados podrán ocurrir por escrito a las comlslo-



nes agradas miXtas, exporúendo lo que a su derecho convenga, durante la trami­

tación del expediente y hasta cinco días antes de que aquellos rindan su dlctó­

m en al Ejecutivo Locar•; o sea, tienen todo el tiempo que dure la primera insta.!! 

cia para presentar su contestación, sus pruebas y alegatos, hasta antes de que se 

dicte el mandamiento del Gob.ernador. En segunda instancia también se pueden -

presentar las pruebos y alegatos hasta antes de Qua el Cuerpo Consultiva flgraria 

dicta mine el expediente, o sea hasta antes de que se dicte la resolución preside,!! 

clal definitiva. 

Muy s.ingul<lr 0S la releción de ln. prueba con los hechos controvertidas en -

los juicios agrarios, pues la litis de antemano se encuentra prefijada en su mayar 

parte y ~olo resta por fijarla en relación a quien o quienes serán los presuntos -

.Jfectados en su caso, y ~cbre cu;:ll superficie. Lo anterior se reneja en que la -

carga procesal de la prueba no es muy fuerte parn el poblado necesitado porque­

la r::agi5tratura ac:-:~:-b e~-: ,_~neto interviene en el j..tlclo para la aportación y de­

sahcgo Ce las pruebas, en tanto que s.f lo es para el presunto afectado quien de~ 

be proi.Jcr p_tena, directo y re3.lr.iente :,us afirmaciones y negacione;; C:t:ntro del -

j.Jlcio. 

En esta materia no hay uno cl35ificaclón legal de prueb<:!s, pues la compro­

bación de la propiedad normalmente se hace mediante pruebas plenas, di:rectas y 

rea.les y no de presunciones. l\sf tenemos como p:-uebas: 

Los títulos de prcpledad que se pre::entan dentro de los cuarenta y cinco -

Oías contados a partir de lü publicación de la 501.icitud en la que se ejercita la-­

acción ~estitutorfo, así Ca m o l<J <jocu m entación neccsarln para que el pueblo pro­

m ovente compruebe la fect..,n y forma del despojo de s•JS tierras. 



El Dictamen Paleográfico que la Sección de Paleografía de la Dirección G~ 

neral de asuntos j.Jrídlcos de la S.R.A. emite de dichos tltulos, dentro de los - -

treinta días siguientes a su recepción, determinando la autenticidad de los mis-

mos. 

Los trabajos Administrativos y Técrúcos Informativos que son el censo, la -

planificación y el informe, deberán desahogarse por la Comisión Agraria Mixta, -

en un plazo de sesenta días contados a partir de la fecha en que ésta reciba E.1-

dlcta m en paleográfico y en su caso de la acción d.otatorla, los trabajos se efec­

tuarán dentro de los ciento veinte días a partir de la publicación de la Wciación 

del expediente. 

El Dictamen que la Comisión Agrarla Mixta emite terúendo a la vista los -

titulas de propiedad, los trabajos administrativos y técrúcos informativos y las -

pruebas y alegatos rendidos por los presuntos afectados, declarando procedente a· 

improcedente la acción intentada. 

El mandamiento del Gcbernador su ejecución y publicación. La Comisión -

Agrarla Mixta remite al Gobernador de la entidad el expediente con su oplrúón­

para que dentro de los diez ci1as si es restltutorlo y quince días si es dotatorlo,­

emita su Mandamiento y mandarlo publicar en la Gacet;;i Oficial de la Entidad. -

Dicho Mandamiento debe sefialar las superficies y linderos de los terrenos reivin­

dicados o conCed.idos, la d.lstribuclón que se hará de las tierras afecta.das, el nú­

mero de individuos beneflclados y aquellos cuyos derechos se dejan a salvo, es -

decir, se establecen los requis.istos que deberán contener los mandamientos prov,! 

sionales. 

La ejecución del Mandamiento provJslonal está a cargo de la Comisión - -

Agraria Mixta y deberán levantarse las actas de posesión y deslinde y el plano -
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de ejecución que firma el Gobernador. 

Los Trabaj)s Complementarios. En el momento en que la Comlslón Agraria 

Mixta remite el expediente al Delegado de la Secretarla de la Reforma Agrarla, 

es cuando se irúc1a la segunda instancia y éste debe proceder a revisar el expe­

diente para declólr si se encuentra suflclentemente desahogado o, si a su j.Jic!o, 

existen partes que deban complementarse, en cuyo caso, deberá ordenar el des.!!, 

hago de los llamados trabajos complementarlos, que pueden referlrse al factor -

hombre (censo) o al factor tierra (plano) o a cualquiera ot;ro sobre el cual se -

tenga la menor duda. Es a partir de este momento procesal en que se inicia el­

término de treinta días para reclbir las pruebas y alegatos en segunda .lnstancla. 

Resumen y opinión del Delegado P.grarlo. El Delegado deberá rendir un re­

sumen del proceólmiento con su opinión. señalando si opina favorablemente o de1 

favorablemente a la acción intentada, o ratif1car, modif1car o revocar el ma~ 

damiento del Gobernador y remitir con dicho informe, el expediente a la Secret! 

rla de la Reforma Agrada la que lo revisará en un plazo de quince días. 

Dictamen del Cuerpo Consultivo Agrarlo.- Una vez que la Secretarla de la­

Reforma Agrarla reciba el expediente que le envía el delegada, lo revisará y PO.§. 

terlormente lo turnará al Cuerpo Consultivo Agrario, ·el cual, como órgano cons~ 

jera del c. Presidente de la República, lo turna a un consejero ponente que hace 

el estudio del expediente, analizando todas las actuaciones en el mismo y form~ 

landa sus consideraciones legales y luego en pleno, el Cuerpo Consultivo Agrarlo­

emite su opinión sobre la procedencia o improcedencia de la acción intentada. La 

resolución presldenclal deberá versar sobre los puntos' resolutivos conterúdos en el 

dictamen. 

Proyectos de Resolución Presldenclal y Plano. La Secretarla de la Reforma-
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Agraria, a través de su Dirección General de Derechos Agrarios, formula los p~ 

yectos de resolución presidencial y plano, los cuales serán revisados y aprobados 

por el Cuerpo Consultivo Agrario, y, hecho que sea, el proyecto de resolución -

presidencial será sometido a la consideración y flrm a en su caso, del Presidente 

de la República, para que se convierta en resolución presidencial definitiva. 

Después de esta breve reseña de la prueba encontramos que no sólo hay -

oficiosidad en los prlnclpales procedimientos agrarios que son la restitución y do­

tación, sino también pueden lnlciarse de oficio, en Jos expedientes de divlslón de 

ejidos, fusión de ejidos, de conflrm ación de la posesión y titulación de bienes co­

munales, de reconocimiento de títulos de bienes ca munales, de conf11ctos por liml 

tes de bienes comunales, etc. 

C onsldero que las pruebas plenas, directas y reales no precisan de enuncia­

ción legal rú tampoco de tasación en su valoración y lo anterior también se refl~ 

ja en que, como lo había se~alado, no hay clasificación legal de tipo de pruebas­

que· se admiten y, por ende, tampoco sistema de valoraclón legal de los mlsmos,­

de tal manera que aparentemente la m ag!stratura agraria tiene absolut~ llbertad­

de estimación de las pruebas, pero no es así, está limitada por la plenitud feha­

ciente de las pruebas y el sentido lógico y jJrlcllco de las mismas. 

Los órganos o dependencias agradas que intervienen en el desahogo de los­

procedimientos administrativos, por medio de los cuales se define la hltuación le­

gal de los cllversos inmuebles en el campo, deben basar su acción o función en -

los principios elementales del proceso de la institución de la Reforma Agraria, -

proyectados a la consecución de la jJsticia cllstrlbut;1v• en el m ecllo rural, la cual 

se fundamenta inmediatamente en la obligación del Estado para cllsponer de las -

medidas necesarias para lograr la expedita y honesta impartlción de la jJsticia -

agraria, .a fin de garantizar la seguridad jJrídlca en la tenencia de la tierra ejidal, 
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comunal y de la pequel'la propiedad, apoyando la asesoría de los campesinos. 

La regularización de la tenencia de la tierra es punto de apoyo importante 

para la obtención de un oj::letlvo complementarlo integrante de Ja referida j;Jstl­

cla agraria, que por mandato constitucional es el siguiente: 

"El Estado promoverá las concJlciones para el desanúllo rural integral, con­

el propósito de generar empleo y garantizar a la población campesina el bienes­

tar y su participación e incorporación en el desarrollo nacional, y fomentará la­

actlvldad agropecuaria y forestal paro el óptimo uso da la tierra, cory obras de -

infraestructura,· lnsu m os, créditos, servicios de capacitación y asistencia técnica.­

Así mismo, planeará y organizará la producción agropecuaria, su industrialización, 

considerándolas de .interés público'.'. 

El Estado establecerá las medidas que sean necesatias para la expedita y -

honesta im partición de jJstlcia agrarla con el propósito de garantizar a la pobla­

ción rural la seguridad )Jrídlca ele la tierra ejidal, comunal y pequei'la propiedad. 

Por otra parte el Estado apoyará la asesada legal de los campesinos, para­

que estos no sean despojados de sus tierras, debldo muchas de las veces a su e!_ 

trema ignorancia. 

Otro de los propósitos del Estado,. es el de que la población campesina ten 

ga mayor participación en el desarrollo .del paf.s, y para logrado, el E~tado debe 

apoyar y fomentar las diversas actividades del campo, para así lograr el bienes­

tar común. 

CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.- Artículo -
27, Fracciones XIX y X X. 
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Las autoridades encargadas de la aplicación de las normas que rigen las -

cuestiones procesales de fondo, en m aterla agraria, se pueden clasificar en: Fe-

derales y Locales o Estatales. 

B.- Ley Federal de Reforma Agraria. 

1Las autoridaa~s agrarias federales, cuyas funciones a continuación se det2_ 

liarán, vienen a ser las siguientes; 

a) El Presidente de la Re pública 

b) El Secretario de la Reforma Agraria 
e) Los Delegados Agrarios 

d) La Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos 

e) Cuerpo Consultivo Agrario. 

En ·primer .término tenemos al Presidente de la Re"públlca, quien es la Su-

prema. Autoridad Agraria en el País, teniendo las siguientes atribuciones: 

al "'l'romulgar y ejecutar las· leyes que expida el Congreso de la Unión, pr.2_ 

veyendo en~la esfera ad ministratlva a su exacta observancia". 

b) ºDictar .tesoluclones definitivas de: 

·- ·Restitución a dotación de tierras, bosques o aguas. 
- ,A:n,>Plfación·de los ejidos ya concedidos. 
- Creación de Nuevos Centros de Población. 

- Reconocimiento y Titulación de bienes comunales .. 
:.E~proplaclón de bienes ej!dales y comunales. 

- ~Establecimjento.,de zonas urbanas en ejidos y comunidades••. 

CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.- Articulo -
:59, rF.·racción· I . 
. l:E.Y'rEDERAL OE REFORMA AGílARIA. Artículo 80. 
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El Secretarlo de la Reforma Agraria tiene la responsabilidad política, ad­

ministrativa y técnlca de la dependencia a su cargo ante el titular del Poder -
j I; 

Ejecutivo de la Unlón. Sus atribuciones son: 

- Acordar con el Presidente de la República los asuntos agrar:los de su -

ca m petencla. 

·- Firmar J.Jr:ito con el titular del Poder Ejecutivo Federal las resoluciones 
y acuerdos que éste dicte en mater.!a agraria y hacerlos ejecutar, bajo­

su responsabilidad. 

Ejecutar la política que en m nteria agrarln de ter mine el Presidente de­

la R epúbllca. 

Representar al titul.:ir del Poder Ejecutivo Ce la Un.lón en todo acto que 
se relacione con la f.i.jacién, re!;olución, m odlflcac.ión y otorga miento de­

cualquier derecho fundado en b Ley, salvo en ca.so!> expresamente reseE_ 

vados a otra autoridad. 

Coordinar su actividad con la de la Secretaria de Ag:dcultura y Recursos 
Hidráulicos pcira 

regionales que se t:stabtez.can. 

Proponer al Presidente de la Re pública la resolución de los expecüe'lites-­

de restitución, dotación y a mrl!2ción ejidal, creación de nuevos centros -
de población, tJtulüclÓti y reconocimiento de biene5 comunRle?, exprcpjn­

ción de bienes ejidales y comunales, establecimiento de zonas urbanas en 
ejidos y comurúdades, y de todos aquellDs que la ley reserva a su comp!:_ 

tencla. 

Aprobar los contratos c;ue sobre frutos, recursos o apr0vecharo1entos co­

munllies o de ejidos colectivos, pue:dan legulmente celebrar los núcleos -

de población con terceras personas o entre sr. 
Dictar las normas para orga~zar y promover la producción agñcala, ga­

nadera y forestal de los núcleos ejidales, comunales y de colonias, de -

acuerdo con las disposiciones técn.Icas generales de la Secretaría de - -­
Agricultura y Recursos Hidráulicos y conforme a lo dispuesto en materia 
de aprovecha miento, uso o explotación de aguas, coordinadamente con la­
mis m a Secretarla. 
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- Fomentar el desarrollo de la industria rural y las actividades producti­

vas complementarias o accesorias al cultivo de la U.erra en ejidos, co­
munidades y nuevos centros de población. 

- Intervenir en la elección y destitución de las autorldades ejidales y co­

m unales, en términos de Ley. 

Resolver los asuntos correspondientes a la organización agraria ejidal. 

Resolver los conflictos que se susciten en los ejidos, con motivo del de_§, 
linde o del señalamiento de zonas de protección, o por cualquier causa,­
cuando su resolución no esté especialmente atribuida a otra autoridad. 

- Intervenir en la resolución de las controversias agrarias, en términos de­

Ley. 

- Controlar el manejo y el destino de los fondos de colonización, relativos 
a las colonias ya existentes, así ce m o los correspondientes a deslindes. 

- Formar parte de los consejos de adm!nlstrac!ón de los bancos oficiales -

que otor~uen crédito~ a ejidos y ca m unidades. 

- Decidir. sobre los conflictos de co m peten~a tertjtorlal entre dos o más­
delegaclones. 

Nombrar y remover al personal técnico y administrativo de la Secretaría. 

- Expedir acuerdos de inafectabilldad y los correspondientes certlflcados, -
así ca m o declarar la nulidad de los primeros y la cancelación de los se­

gundos". 

Esta última atribución del Secretarlo de la Reforma Agrarla, que antes co­

rrespondía al Presidente de la R epúbllca, hace revestir, en virtud de cl!cha fun-­
clón, también a aquél con el ~arácter de máxima autoridad agraria en el Pa!s. 

11En cada Entidad Federativa deberá haber por lo menos una delegación de­

pencl!ente de la Secretaría de la Reforma A grarla, para el despacho de los asun-

DECRETO DE 30 DE DICIEMBRE DE': 1983, Publicado en el Dlarlo Oflcial de la­
Federaclón del 17 de enero de 1984, por medlo del cual se adicionaron y reforma 
ron diversas disposiciones de la Ley Federal de Reforma Agraria, entre las que~ 
se encuentra la adicján de la Fracción X X al ·artículo 10 de la misma. 
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tos que le están encomendados; su titular tendrá bajo sus órdenes a los subdele­

gados y al personal necesario para el cumplimiento de las funciones a su cargo,­

conforme al Reglamento Jnter:!or de la Secretaría y demás leyes aplicables. 

Los delegados serán nombrados y removidos por el Presidente de la Repúb!!_ 

ca y deben llenar los mismos requlsltos para ser miembro del Cuerpo Consultivo-

Agrario. 

Los subdelegados serán nombrados y removidos por el Secretario de la Re­

forma Agrada y deberán ser profesio.nistas titulados, Con experiencia en mate·rla-

agraria". 

"Las atribuciones de los Delegados Agrar:!os en mater:!a de procedimientos, -

controversias, organización y c;1esarrollo agrario, son: 

- Representar en el terr:!torlo de su .).Jrisdicción a la Secretaría de la Re­

forma Agraria, en los asuntos de la competencia de ésta. 

Tratar con el Ejecutivo Local los problemas agrarios de la competencia­

de éste. 

- Presidir las Comisiones Agrarias Mixtas y vigilar que en su funcionamie!l 

to se aj.Jsten estrictamente a la L.ey. 

Dar cuenta a la Secretarla de .18 Reforma Agr1Jria de las irregular:!dades 

en que incurran los miembros de las Comisiones Agrar:!as Mixtas. 

Velar, bajo su estricta responsabilidad, por la exacta ejecución de las re 

soluciones presidenciales. 

LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA. Artículo 7o. 
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- Intervenir en la elecclón, renovación y sustltuclón de autoridades ejida­

les y comunales, en térmlnos de ley. 

- Intervenir en las controversias que se susciten en los ejidos y comunida-

des. 

- Informar periódica y regularmente a la Secretarla de la Reforma Agra­

ria de todos los asuntos que se tramiten en la Delegación y de todos -

aquellos que impliquen un cambio de los derechos ejidales o comunales­

y de las anomalías o de los obstáculos para la correcta explotación de -

los bienes, que ocurran en su circunscrlpclón. 

Realizar en su Jn::lsdlcción los estudios y las promociones de organiza­

ción de los campeslnos y de la producclón agropecuaria reglonal o de -

unidades ejidales y comunales que le encomiende el Secretarlo de la R~ 

forma Agraria, en ccordlnaclón con otras dependenclas federales y loca­

les, para lo que dispondrá del número de pro m atores que se requleran -

para el cu m plJ miento de sus funclones. 

- Intervenir en los asuntos correspondientes a la organización y el control 

técnlcci y f"lnanciero de la producclón ejidal, en térmlnos de ley. 

- Autorizar el Reglamento Interior de los ejidos y ca m unldades de su j.J­

risdlccló~. 

- Coordinar sus actividades con las diversas dependenclas de la Secretaría­

de Agricultura y Re cursos Hidráulicos, a f1n de que concurren a mejorar 

la explotaclón de los recursos agropecuarlos y sUv!colas de los ejidos, -

comunidades, nuevos centros de población y colonias". 

LEY FEDERAL DE REFDR M A AGRARIA.- Artfculo 13. 
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'Ahora bien, la Secretada de Agricultura y Recursos Hidráulicos, en su cnl! 

rdati, de autorjd;jd agraria federal, cuenta con las siguientes funciones: 

- 11 Determinar -1.os medios técnicos adecuados para el fomento, la explota­

ción y el mejor aprovechamiento de los trutos y recursos de lo!l ejidos,­

comun!dades1 nuevos centros de población y colan.las, con miras al mejo­

ramiento económico y social de lLJ: pobl3clón cnmpesin,;,,. 

- "Incluir en los programas agr.ícol<Js, nacionales o regionales, las zonas eji­

dales que deban dedicarse temporal o c!eflnitlvamente a los cultivos, que 

en virtud Ce las condiclcnes ecológicas, sean más apropiados y remuner! 

tlvos, en colaboración con lé3 Scc::ctaría de Ja Reforma Agrarla. 

- Establecer en Jos ejidos o en las ;:r:i:ias aledañas, campos experimentales-

, agrícolas, de zcuerdo con las oosibllidades del lugar y slste mas de culti-

·va c:fdecuaUos <i },,:, r:<lracteri.sticas de la tenencia de la tierra en las ~ 

tintas regiones del país. 

- Fomentar la integración Ce ~a ganadería a la agócultura con plantas fo­

rrajera:;.· odecu<Jé.Js y el e::;tablec1m1ento de silos y sistemas intensivos en 

:la ,explbtacián agropecuaria que sean más idóneos en relación con cada -

•ejido, comurúd<:Jd o nuevo centro. de población. 

- ·rntervelilr ·en· la fijación de las reglas generales y determinar las partlC!! 

'lares, ··en .. su caso, para la explotación de los recursos nacionales aQrope .. 

cuarios Y' silvíc:olas. 

- Sostener una política sobre conservación de suelos, bosques y aguas y -

ca m prcbar la eflcacia de los sistc: mas, en coord!nación con la Secretaria 

·de la Reforma Agrar1c. 

;¡ 
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- Coordinar sus actividades en función de los programas agrícolas nacion!_ 

les para mejorar la agricultura de los ejidos, comunidades y nuevos ce_!! 

tres de población y colonia". 

Además de las funciones antes referidas, la Secretaria de Agricultura y ·R.!'_ 

cursos Hidráulicos, tiene las sigulentes: 

- "Promover y apoyar la organización de los productores rurales y la co­

m erclallzación de sus productos. 

- Intervenir en la integración de los distritos de riego, en aplicación de la 

ley respectiva. 

- . Delimitar, establecer e intervenir en los distritos de temporal. 

- Intervenir en la declaratoria de tierras ociosas de propiedad particUlar y· 

determinar su explotaciónº. 

- "Determinar la capacidad forrajera de los predios ganaderos, para fijar -

la superficie inafectable, propiedad de partlculares11 • 

"La última autoridad agraria federal que nos resta por analizar es el Cuerpo 

Consultivo Agrario, el cual se integra con cinco titulares, contando con el núme­

ro de supernumerarios que a j.Jlcio del Presidente de la República sea necesario.-' 

Dos de los miembros titulares actuarán cbmo representantes de los ca·mPesinos y­

la misma proporción se observará en el caso de los supernumerarios. El Secretarlo 

de la Reforma Agraria lo presidirá y tendrá vpto de calidad. 

LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA.- Artículo 11 
LEY DE FOMENTO AGROPECUARIO.- Artículo 4o. 
LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA.- Artículo 259. 



Solo en casos de ausencia por asuntos oficiales, enfermedad o licencia, po­

drá el subsecretario del ramo suplir al titular de la Secretaría, en la presidencia 

del Cuerpo Consultivo Agrario". 

"El Secretario de la Reforma Agraria propondrá al Presidente de la RepúbJ!. 

ca el nombramiento y remoción de Jos componentes del Cuerpo Consultivo Agra­

rio, quienes deberán llenar los siguientes requisitos: 

- Ser de reconocida honorabilidad, ser profesionistas en relación a cuestio­

nes agrarias, y tener suflciente experiencia a j.Jicio del Ejecutivo Fede­

ral. 

No poseer predlos rústicos cuya extensión .exceda de la superflcie aslgn.!!_ 

da a las propiedades inafectables. 

No desempeñar cargo alguno de elección popular. 

Las atribuciones del Cuerpo Consultivo Agrario, son: 

- Dicta minar los expedlentes que deban ser resueltos por el Presidente de­

la República o por el Secretario de la Reforma Agraria, cuando su trá-

mite haya concluldo. 

- :Revisar y autorizar los planos proyectos correspondlentes a los dlctame­

nes que apruebe. 

- Opinar sobre los conmctos que se susciten con motivo de la ejecución -

de resoluciones presidenciales,. cuando haya inconformidad de Jos núcleos 

agrariqs, procurando un acuerdo previo entre las partes. 

LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA.- Artículo 14. 
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- E mitlr opinión, cuando el Secretarlo de la Reforma Agrarla lo sallcite, -

·acerca de las iniciativas de ley o los proyectos de reglamentos que en -

materla agraria formule el titular del Poder Ejecutivo de la Unión, así -

ca m o sobre problemas que le sean planteados por aquéL 

Resolver en Jos casos de inconformidad respecto a privación de deÍechos 

agrarios individuales y nuevas adj.Jdicaciones''. 

El máximo Tribunal Judicial de la Nación, respecto de la situación legal del 

Cuerpo Consultivo Agrario, ha establecido lo siguiente: 

"En tanto el Cuerpo Consultivo Agrario, como órgano técnico de·consulta, -

emita .opinión sobre los asuntos que la ley le señala o que le son sometidos a su 

consideración, carece de facultades decisorias, así como de imperio para ejecutar 

sus opirúones. En tales condiciones procede concluir que no tiene el carácter de­

autoridad para los efectos Cel .,1--Jicio de amParo". 

11 Que el Cuerpo Consultivo Agrario 1 como órgano de consulta, no es autori­

dad para los efectos del amparo, debe entenderse ex~vamente cuando se limi­

ta a emitir opinión en los asuntos de su competencia; pero cuando las autorida­

des agrarias cumplen con los acuerdos del mencionado Cuerpo Consultivo, afecta_!! 

do la esfera j.Jrldica de los particwares, por tales determinaciones debe tenérsele 

como autoridad y conslderarsé las mismas susceptibles de ser eaj.ilciadas mediante 

el j.Jiclo de garantías, en la Forma y términos en que éste sea procedente". 

LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA.- Artículo 15 y 16 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CO.RTE DE JUSTICIA DE LA NACIDN. 
"CUERPO CONSULTIVO AGRARIO. NO ES AUTORIDAD PARA LOS EFECTOS -
DEL AMPARO". Amparos en Revlslón: 9094/63, 6223/68, 9682/67 y 3911/68. 

EJECUTORIAS DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. "CUER 
PO CONSULTIVO AGRAR!O. NO ES AUTORIDAD PARA LOS EFECTOS DEL= 
JUIC!D OE AMPARO, CUANDO SUS ACUERDOS CONTIENEN ORDENES QUE -
OBEDECEN LAS AUTORIDADES AGRARIAS". Amparos en Revisión: 3703/68 y -
2371169. 



85 

"Los integrantes del Cuerpo Consultivo Agrario tienen el carácter de auto­

ridades para lo~ efectos del amparo, cuando se abstienen de dictar los acuerdos 

,necesarios para la correcta integración de los expedientes en que deban op!nar,­

·.co m o ta m blén al abstenerse de ejercer las funciones que les atribuye la ley". 

En lo que se refiere a las autoridades agrarias locales o estatales. éstas -

vienen a ser las siguientes: 

- Los Gobernadores de Jos Estados y el Jefe del Departamento del D.F. 

- Las ca misiones agrarias mixtas. 

Los Gobernadores de los Estados y el Jefe del Departamento del Dlstrlto -

Federal, por su propia naturaleza son autoridades agrarias locales, toda vez que­

su ámbito de acción eStá limitado a una zona específica. 

11Las autoridades agrarias antes alud.idas tienen las siguientes atrlbuclones: 

Dictar manda miento para resolver en prlm era Jnstancia los expedlentes­

relativos a restitución, dotación y ampliación de ejidos. 

Emitir opWón en los expedientes sobre creación de nuevos centros de -

población y en los de expropiación de tierras y aguas ejidales y comun.§_ 

les. 

- Proveer lo conducente para la substanciación de los expedientes respect¿_ 

vos y ejecución de los mandamientos, en cumplimiento de las leyes loe~ 

les o de las obligaciones derivadas de convenios celebrados por el titular 

del Poder Ejecutivo Federal. 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. 
"CUERPO CONSULTIVO AGRARIO. SUS CONSEJEROS, CUANDO SON AUTORI­
DADES". Amparos en Revisión: 3967/69, 5653/69, 5547no, 3661n3 y 556Bn3. 
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- Nombrar y remover libremente a sus representantes en las Comisiones -

Agrarias Mixtas. 

- Expedir los no1:1bramientos a .los miembros de los Comités Particulares -

Ejecutivos que eJ.Jjan como representantes los grupos solicitantes de tie­

rras". 

Por otro lado, las Comisiones Agrarlas Mixtas, también soÍ1 reconocidas co­

rno autoridades agrarias local.es o estatales en nuestra Constitución. Cuentan con­

ntribuc.1ones bó.!'.ilcas por~ el desahogo de .los procedimientos agrarios, especiflcadas 

en la ley reglamentarla. 

11Las Com.is1ones J\grnria.s Mixtas se integran por un presidente, un secretarlo 

y tres vocales. 

El presld•nte de la Comisión Agraria Mixta será el delegada de la Secretaría 

de la Reforma Agrar.'.2 qc:;; '·:.~.ida en la Capital del Estada de que .se tríJte o en -

el Distrito Federal 

El prlmer vocal será nombrado y removido por el .Secretarlo de L:i Reforrna­

Agrarla¡ el .secretario y El [.~g....,ncJu vt.;cJl lo serán por el L~tular t!el Poder E.}xutd_ 

vo Local, y el tercero, representante de los ejidatarlos y comuneros, será design.!: 

do y substituido por el P:-esidente de la ílepÚblicJ, d~ un3 terna c¡ue pre~ente 13-

liga de Comurúdades Agrarias y Sind.icutos CampesinOs r.~ lEl entidad correspcncHr:-~ 

te. 

El secretario y lo:; voc.:Jles c!e 1;'1 Comisión Agraria MLxta, con exceodén del 

representante de los C3 m pe::..Inos, debtdn reunir les requisitos exigidos parn ser -

miembros r1el CL18rco Consultivo riqrJr.io. Tnles requi!J.ltos .:en: 

LEY FEDERAL DE ílEFDfHl'l r,GRA~lll. Articulo 9o. 
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- Ser de reconocida honorabllidad, titulado en una profesión. relaclonada -

con las cuestiones agrarias, y contar con una experiencia suf1clente a -

j.Jlclo del Pres1dente de la República. 

- No poseer predios cuya extensión exceda de la superf1cie asignada a las­

propledades inafectables. 

- No desempeMar cargo alguno de elección populaI''. 

En concreto, las atrlbuciones de la referida Coml.s!ón Agraria Mixta son: 

- Substanciar los expedientes de restitución, dotación y ampliación de tie­

rras, bosques y aguas. 

·.- Dictaminar en los expedientes de restitución, dotación y ampliaclón de -

tierras, bosques y aguas que deben ser resueltos por manda mientes del -

Ejecutivo Local, y resolver los j.Jlclos privativos de derechos agrat:los in­

dividuales y nuevas ac\).Jdicaclones. 

Esta última .función que correspondía al Presidente de la República, se -

concretiza en un procedimiento simpllf1cado, congruente con la realidad -

agraria del pafs. 

- Opinar sobre la creación de nuevos centros de población y acerca de la -

expropiación de tierras, bosques y aguas ejldales y comunales, así como -

en los expedientes de localización de la· pequeMa propiedad en predios -

afectables ':( en los expedientes de lnafectebllldad. 

LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA. Artículos·4, 5 y 15. 
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- Resolver las controversias sobre bienes y derechos agrarios, que les co­

rrespondalf, 

Anteriormente la facultad de resolver los .)..¡!eles privativos de derechos - -

agrarios individuales y nuevas adj.Jdlcaclones correspondían al Ejecutivo federal, -

tal atribución le fué conferida a la Comisión Agraria Mixta con las reformas que 

sufrió nuestra Ley, publicadas el 17 de enero de 1964, en el Diario Oflclal de la 

f ederaclón. 

C.- Código Federal de Procedimientos Civiles. 

El Código de Procedimientos Civiles para el Distrito federal regula los pro­

cedimientos correspondientes a los .)..¡!clos siguientes: Ordinario, Sumarlo, Ejecutivo, 

Especial Hipotecarlo, Especial de Desahucio, Arbitral, Tercena, Oivorclo por- mu­

tuo consentimiento, recurso. de responsabilidad, concursos, sucesor1os y los referen-­

tes a la Justicia de Paz. 

En la claslflcnción corriente de los j.rlcios se consideran como ordinario ~qu_!t 

1los que están de.stlnados a· la decisión de las controversias jJdiclales que no ten­

gan sel1alada en la Ley una tra mltaclón especial, de lo que se da a entender de -

un modo terminante que este j.rlclo es la regla y que los demás son las excepclo­

nes, que solo. tendrán.Jugar cuando se hayen consignados de un modo expliclto en­

la Ley. 

Ha sido deflnido el j.rlclo ordinario como "aquel que se desenvuelve con la -

amplitud de instrucción y prueba que se ha estimado necesarla en cada momento­

h!stórlco, para que dentro de él pueda resolverse la generalidad de las cuestiones­

y litigios civiles, con todos los problemas incidentales anexos y, en general, proc! 

sales que puedan surgir''. 

De Pina Rafael y José Castillo Larrañaga. Ob. cll;. Pág. 396. 
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En sí, el jJ!cio ordinario, es la forma común de la tramitación de la litis, -

en tanto que las j.tlcios especiales tienen un trámite distinto, según la naturaleza 

de la cuestión en debate. 

En los procectlmientos ordinarios se se~ala que "toda contienda J,Jctlcial prin­

cipiará por demanda, en la cual se expresarán: 

L- El Tribunal ante el que se promueve; 

II.- El nombre del actor y la casa que sel'lala para oír notificaciones; 

m.- El nombre del demandado y su domicillo¡ 

IV.- El objeto y objetos que se recta m en con sus accesorlos¡ 

v.... Los hechos en que el autor funde su petición, numerándolos y narrándE, 

las sucintamente con claridad y precisión, de tal manera que el dema!l 

dado pueda preparar su contestación y defensa¡ 

vi.- L0s fundamentos de derecho y la clase de acción, procurando citar los 

preceptos legaleo o principios j;Jddicos aplicables; 

Vll.- El valor de lo demandado, si de ello depende la competencia del j.Jez" 

los requl.sltos apuntados en la forma legal transcrita, han sido precisados -

por pro ces alistas renombrados bajo este dicto: 

"Quis, Quid, Quoram Quo Jure Petatur et a Qua ordlne, confectus Quisque -

Libelus H abet". 

CÚalquier demanda hecha con orden, debe tener como requisitos: quien, qué­

cosa, ante quién, con qué derecho se pide y de quien. En otros términos, toda d! 

manda debe contener: 

el nombre del actor y áel reo o demandado, lo que se pide, por qué causa Y ra-

Véase artículo 255 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrlto Federal. 
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zón se pide, concluyéndose con la solicitud de que el demandado deberá ser con­

denado a cosa líquida y cierta, o sea que en la demanda también deberán preci­

sarse los puntos de hecho que la motivan, los fundamentos de derecho que la ªPE. 

yan, la clase de acción que se e,jercita, las personas contra quien se endereza y­

por el contenido de las fracciones I y Vll, fincar en principio, la competencia pa­

ra atrlbu.Sr a .}.lez ca m petente ante quien se promueva y deba conocer de la de­

m anda1 y con ello evitar que el demandado provoque la excepción de incompeten-

cia. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles, no da el concepto de· demanda, -

solo señala los requisitos que debe lnclulr y advierte que toda contienda jJdicial,­

prlncipiará con la demanda. 

Por demanda entendemos, afirma el maestro José Becerra Bautista, ºel es­

crito irúclal con que el actor, basado en· un interés leg!tlmo, pide la intervensión­

de los órganos ..,\Jrisdlcclor.ales para la actuación de una norma sustantiva a un C!, 

so concreto. 

Por cuanto a los efectos procesales de la presentación de la demanda y los­

efectos procesales del emplazamiento, el artículo 256 del Código de Procedimien­

tos Civiles nos indica que: "presentada la demanda con los documentes y coplas -

prevenidos, se correrá traslado de ella a la persona o personas contra quienes se­

proponga, y se les emplazará para que la contesten dentro de nueve días11
• 

La fijación de la litis nos la da la contestación de la demanda dentro del -

térmi~a ·iegal y se formula en los mismos términos prevenidos para la demanda, -

como lo prescribe el articulo 266 de la Ley Adjetiva, que a la letra dice: 

Becerra Bautista José. El Proceso Civil en México. Editorial Porrúa. Cuarta Edi­
ción. México. Página 28. 
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"En el escrito de contestación el demandado deberá referirse a cada uno de 

los hechos aducidos por el actor, confesándolo o negándolos y expresando los que­

ignore por no ser propios. El silencio y las. evasivas harán que se tenga por conf!!, 

sados o admitidos los hechos sobre los que no se suscite controversia, salvo lo -

previsto en la parte final del artículo 271 para los casos en que se afecten las -

relaciones fa millares o el estado civil de lñs personas". 

El primer párrafo del artículo 271 del mismo ordenamiento nos indica que -

"transcurrido el término del emplazamiento sin haber sido contestada la demanda,­

se hará la declaración de rebeldía sin que medie petición de parte y -se abrirá el­

período de ofrecimiento de pruebas conservándose las prescripciones del Título N2_ 

vena". 

Ahora bien, por lógica jurídica debe entenderse que si en toda demanda y en 

toda contestaci?n hay afirmaciones _tanto de derecho como de hecho, _es incuestio­

nable que la prueba se impone ca mo una necesidad indecllnable para la justifica­

ción de tales afirmaclones. Aún mas, las partes deben demostrar tanto el derecho­

como el hecho, fljar la interpretación de las leyes, dejar establecidos los principios 

generales de la legislación aplicable a la controversia, debiendo aplicar as! mismos 

los hechos, deberá hacerse aplicación de tal o cual prescrlpción de la Ley. 

De esto puedo afirmar que prueba es toda actividad encaminada a la demos­

tración de la existencia de un hecho o acto o de su inexistencia, 

Toda prueba, pertinente a los puntos del debate, es incuestionable que debe -

dirlglrse el J~ez, no al adversario, por la necesidad de colocarlo en situación de -

poder formular un fallo sobre la verdad o falsedad de los hechos alegados, puesto­

que debe juzgar Allegata et probeta; de aquí la lmpresclndlble necesidad de las -

partes, de convencer al juez de la existencia o de la inexistencia de los hechos o 



92 

actos susceptibles de tener eficacia en relación con el resultado del proceso, da!! 

do a la actividad encaminada a este objeto, una importancia capital, y tan son -

exactas estas afirmaciones, que la ley procesal determina e impone al actor el -

deber a probar los hechos constitutivos de su acclón y al demandado los de SU$­

excepciones y defensas¡ más aún, que la prueba en general n1 los medios de pru!:_ 

ba establecidos por la Ley, son renunciables; y por lo que se refler.e al j.Jzgador, 

le otorga un arbitrio j.Jdlcial omnimodo para conocer la verdad sobre los puntos-­

controvertidos, y que en forma por demás importante, tal arbitrio o facultad j.>­

rlsdiccional destaca en primerísimo lugar entre los preceptos legales que estruCt!:! 

ran el capítulo lI, de la prueba, reglas generales, de nuestro Código Procesal y -

que aquí transcribimos: 

Para conocer la verdad sobre los puntos controvertidos puede el jJzgador V,! 

lerse de cualquier persona, sea parte o tercero, y de cualquier:Casa o docum_ento, 

ya sea que pertenezca a las partes o a un tercero, sin más llm1taclón que la que 

las pruebas no estén protúbidas por la ley ni sean contrarias a la moral (A,rtículo 

278). 

Los tribunales podrán decretar en todo tiempo, sea cual fuere la naturaleza 

del negocio, la práctica o ampliación de cualquier diligencia probatoria, siempre­

que sea conducente para el conocimiento de la verdad sobre los puntos cuestlon.!!. 

dos. En la práctica de estas diligencias, el j.Jez obrará ·como estime procedente-­

para obtener el mejor resultado de ellas, sin lesionar él derecho de las partes, -

oyéndolas y procurando en todo su igualdad (Artículo 280). 

El actor debe probar J.Os hechos constitutivos de su acción y el reo los de­

sus excepciones. El que niega sólo será obligado a probar: 

I. Cuando la negación envuelve la aflrm ación expresa de un hecho¡ 
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n. Cuando se desconozca la presunción legal que tenga en su favor el -

co!ltlgante; 

m. Cuando se desconozca su capacidad; 

IV. Cuando la negativa fuere elemento constltut!v'o de la acción (Artículo 

281 y 282). 

Ni la prueba en general rú los medios de prueba establecidos por la L-ey -

son renunciables. Sólo los hechos están sujetos a prueba; el derecho 1Ó estará ú!)!. 

cemente cuando se funde en leyes extraajeras o en usos, costumbres o j.Jtlspru--

dencia (Artículo 283 y 284). 

El tribunal debe recibir las pruebas que le presenten las partes, siempre que 

estén permitidas por la ley y se refieran a los punt.os cuestionados. El auto en .­

que se ad mita alguna· prueba no es recurrible; el que la deseche es apelable en el . . . 
efecto devolutivo, si fuere apelable la sentencia deflrútlva. Los hechos· notorios no 

necesitan ser probados, y el j.Jez puede invocarlos, aunque no hayan sido alegados 

por las partes (Artículo 285 y 286). 

Cuando una de las partes se oponga .a la inspección o reconocimiento orden! 

dos por el tribunal, para conocer sus condiciones físicas o mentales, o no conteste 

a las preguntas que el tribunal le dirlja, éste debe tener por ciertas las aflrmaci!!_ 

nes .de' la contraparte, salvo prueba t~n contrario. Lo mismo se hará si una de las­

partes no exhibe a la inspección del tribunal la cosa o documento que tiene en su 

poder (Artículo 287). 

Los terceros están obligados, e_n todo tiempo, a prestar auxilio a los tribuna­

les en la averiguación de la verdad. En consecuencia deben, sin demora, exh1blr -

documentos y cosas que tengan en su poder, cuando para ello fueren requeridos. -

Los tribunales tienen la facultad y el deber de compeler a terceros, por los apre-. 
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mios más eficaces, para que cumplan con esta obligación¡ y en casa de oposición, 

oirán las razones en que la funden y resolverán sin ulterior recurso. De la men­

cionada obligación están exentos los ascendientes, descendientes, cónyuge y pers~ 

nas que deben guardar secreto profesional, en los casos en que se trate de pro­

bar contra la parte con la que están relacionados (Articulo 288). 

Lo ley reconoce ca m o me dios de prueba: 

L Confesión¡ 

IL DocUmentos públicos¡ 

m.. Documentos privados; 

IV. Dictámenes periciales¡ 

V. Reconocimiento o inspección jJdlclal; 

VI. T estlgos; 

Vll. Fotografías, coplas fotostátlcas, requ1sitos dactuos c6p1cos y1 en gene­

ral, todos aqL1ellos ele mentas aportados por los descubdmlentos de la­

ciencia; 

vm.. fama pública; 

IX. Presunciones; 

·x. Y demás medios que produzcan co~vlcclón en el j.Jzgador (Artículo -

289). 

•El artícuI.O anterior reproduce los medios de prueba tradicionalmente consa­

grados; destácase ca m o reina de las pruebas en m aterla civil la confes!ón; ·y co­

.mo nuevas fuentes probatorias consideradas como elementos aportados por los de~ 

cubrimientos de la ciencia, los que indica el inciso vn: fotografías, fotostátlcas y 

registros dactiloscópicos. 

El período de :ifrecimiento de pruebas es de diez d!as fatales, que empeza-
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ran a contarse desde la notificación del auto que tuvo por contestada la demanda 

o por contestada la reconvención en su caso. Las pruebas deben ser ofrecidas re­

lacionándolas en cada uno de los puntos controvertidos, declarando el nombre y el 

do mic1llo de testigos y peritos, y pidiendo la citación de la contraparte para ab­

solver posiciones. Si no se hace relación de las pruebas ofrecidas! en forma preci­

sa, con los puntos controvertidos, serán desechadas (Artículo 290 y 291). 

Cuatro son las prevenciones, import<J.ntes y que siempre deberán tenerse en -

cuenta: 

1. El ofrecimiento de pruebas es de diez d!as fatales; 

2. El período empieza a contarse desde la natlflcaclón del auto que tuvo­

por contestada la demanda, o por contestada la reconvenci.ón, en su ca-

so; 

:3. La parte que dentro de este período no liaceel ofrecimiento de pruebas; 

quedará privad.:i Cu L,~J Cei:-echo de probar, aunque el término probato­

rio es de treinta ctías. 

4. Las pruebas ofrecidas deberán ser relacionadas con los puntos controve.!. 

tldos, en forma precisa, de lo centrarlo, el tribunal las desechará. 

Constituido el tribunal en audiencia pública el dla y horas sei'\a.lados al efec­

to, serán llamados por el secretaria les litigantes, peritos, testigos y demás p~rso­

nas que por dlsposic.iones de la ley deban de intervenir en el j..d.clo, y se determi­

iÍará quienes en lugar separado para ser lntroducldos e.n su oportunidad, y quienes- · 

deben ser inmediatamente citados a traídos para que concucran a la diligencia, -

si no se hallaren presentes. La audiencia se celebrará, concurran o no las partes,­

y estén o no presentes los testigos y peritos y les abogado• (Articule 387). 

El Secretarlo o el relator que el jJez designare, referirá oral.mente la dema!)_ 
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da y la contestación, A continuación las pruebas se recibirán en el orden fljado -

en el artículo 289 sin perj.dcio de que se reciban las pruebas ya preparadas, se -

dejarán pendlentes para la continuación de la audlencia las que no lo hubleran sl­

do (Artículo 388). 

La prueba de confeslón se recibirá asentando las contestaciones en que vaya 

implícita la pregunta, sin necesldad de asentar ésta. El j.Jez debe, particularmente 

atender a que no se formulen pcslciones extral"ias a los puntos cuestionados. Las -

partes pueden hacerse recíproca mente preguntas y formularse poslciones, y el j.Jez 

tiene la facultad de asentar, o el resultado de este careo o bien las .contestacio­

nes conteniendo las preguntas (Artículo 389). 

En seguida se relatarán los documentes presentados, poniéndose de m anlflesto 

planos, croquis o esquemas, Las partes, con senclllez, pueden expllc~r al j.Jez los -

documentos en que funden su derecho, mostrándolos y leyéndolos en la parte con­

ducente¡ el j.Jei. puede hacer todas las preguntas necesarias sobre el contenido de­

los instrumentos. No se requiere hacer constar en el acta las exposlciones de las-­

partes sobre los documentos ni las preguntas del tribunal (Artículo 390). 

Los peritos dlcta minarán por escrito u oralmente en presencia de las partes­

y del tercero en dlscordla sl lo hubiera. Tanto las partes, como el tercero y el -

j.Jez pueden formular observaciones y hacer preguntás pertinentes durante la au­

dlencia, en la cual se rendirá la prueba, y el tereero dlrá su parecer (Artículo -

391). 

Los testigos indlcados en el auto de ad mlslón de pruebas serán examinados -

en la audlencia, en presencia de las partes. El j.Jez pu~de de oflci.o, interrogar ª...!!! 

pllamente a lo~ testigos sobre los hechos objeto de esta prueba, para el mejor e.!!_. 

clarecimiento de la verdad. Las partes también pueden interrogar a los testigos,-
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.limitándose a los hechos o puntos controvertidos¡ y el j.Jez estrictamente debe -

impedir preguntas ociosas e impertinentes. No deben asentarse en el acta litera!_ 

mente preguntas ni respuestas, sólo en caso en que excepclonalm ente el j.Jez es­

tlm e prudente hacerlas constar, se r:isentarán las contestaciones· implicando la pr~ 

gunta. El secretario, bajJ la vigilancia del j.Jez, hará un extracto de la declara­

ción de los testigos en relación a los puntos controvertidas, extracto que flgurará 

en el acta de que más adelante se habla (Articulo 392). 

Concluida la recepción de las pruebas, el tribunal dispondrá que las partes -

aleguen por si o por sus abogados o apoderadas, primero el actor y li.Jego el reo;­

el Ministerio Público alegará también en los actos en que intervenga (Artfculo -

393). 

Los tribunales deben dirigir los debates previniendo a las partes se concre­

ten exclusivamente a los puntas cant~overtidos, evitando digresiones. Pueden inte­

rrumpir a los litlganli;;::; ;:;::.r.:J ¡:eclirles explicaciones, e interrogarlos sobre los pi.n­

tos que estimen convenientes1 ya sobre las constancias de autos o ya sobre otros 

particula,es relativos al negocio (Artículo 395). 

De esta audiencla, el secretario, bajo la vigilancia del j.Jez, levantará acta­

desde que principle hasta que concluya la diligencia, haciendo constar el ctfa, lu­

gar y hora, la autoridad j.Jdicial ante quien se celebra, los nombres de las partes 

y abogados, peritos, testigos, intérpretes; el nombre de las partes que no concu­

rrieron, las decisiones judiciales sobre personalidad, ca m petencia e incidentes, d!:, 

claraciones de las partes en la forma expresada en el artículo 392, el resultado­

de la inspección acular si la hubo, y los documentes ofrecidos ca m o prueqa si no 

constaron ya en el auto de ad misión; las conclusiones de las partes en el debate 

oral, a no ser que por escrito las: hub.ieren presentado los litigantes, y los puntos 

resolutivos del fallo. Los testigos y peritos pueden retirarse de la audiencia des-
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pués de desempeñar su cometido, firmando el margen del acta en la parte corre§_ 

pon diente a ellos (Artículo 397). 

Los tribunales, bajo ou más estricta responsabilidad, al celebrar la audiencia· 

de pruebas y alegatos deben observar las siguientes reglas: 

I.- Cantlnuncicin del procedimiento, de tal modo que no pueda su!;penderse 

rú interrumpirse la audiencia hasta que no haya ter minado; en consecuencia, des!!, 

charán de plano las recusaciones y los incidentes c;ue pudieran interrumpirla¡ 

II.- Los ... 'kleccs que resuelvnn deben ser los mismos que asistieron a la re­

cepción de las pruebas y aleg<J:tos de las partes. Si por causa insuperable dejare -

el j.Jez de continuar la audiencia y fuere distlnto el que lo substituyere en el co­

nocimiento del negocio, puede mandar repetir las diligencias de prueba, si éstas -

no consisten sólo en documentos. 

m.- Mantener lJ. m.-:iy01 :gualdad entre las parteSy de modo que se haga -

concesión a una de ell<:1s sin que se haga lo mismo con la otra¡ 

IV.- Evitar dlsgresiones, reprimiendo con energía las promociones de las -

partes que tiendan a .suspender o retc:irdar el procedimiento. 

V.- Siempre será pública la audiencia, excepto en los casos a que se refie­

re el articule 59 (Artículo 398). 

La ley procedlrnental nos señala lbs requisitos necesarios para que la confe­

sión j.Jdiciul se valore ca m o prueba plena y son: I.- Que sea hecha por perspna -

capaz de obligarse; TI.- Que sea hecha con pleno conocimiento y sin coacción ni -

violencia; m.- Que sea de hecho propio o, en 5u caso, del representante o del c~ 

dente, y concerniente al negocio; y V.- Que se haga conforme a las formalidades-

de la ley. 
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!...a confesion hecha en la demanda: en la contestaclón o en cualquier otro .. 

acto del .}>lelo, hará prueba plena, sin necesidad de ratiflcación n1 ser of'recida -

como prueba y la confesión extr<QJdlclal hecha en testamento también hace pru! 

ba_ plena, salvo en los casos de excepción seMalados por el Código ClvJL En los -

casos que la ley lo niegue las antetiores confesiones no produclran el efecto pro­

batorio pleno y también, en aquellos casos en que venga {la confesión) ecompa~a­

da con otras pruebas o presunciones que la hagan lnveros!mll o descubran la .In­

tención de defraudar a terceros; debe, por lo tanto, el j.Jez razonar cuidadosa--.:. 

mente ésta parte al pronunciar su fallo (Artfculo 406, 408. y 409). 

Los lnstru m en tos públicos no se perj.Jcllcarán en cuanto a su validez por las 

excepciones que se aleguen para destruir la acción que en ellos se funde. Los dE_ 

cumentos privados sólo harán plena, y contra su autor, cuando fuer~n reconocidos 

legalmente. En el reconocimiento expreso de documentos privados es aplicable lo 

dispuesto en las fracciones I y II del artículo 402. (Artículos 411 y 414). 

El reconocimiento o inspección j.Jcllcial hará prueba plena cuando se haya -

practicado en objetos que no requieren cancel mientas especiales o ctentíl'lcos. El 

dlctamen de peritos y la prueba testimonial seran valotlzados según el prudente­

arbittio del j.Joz (Artículos A 18 y 419). 

Las fotografías, copias fotostáticas·y demás pruebas clentl'.flcas quedar¡. a lll 

prudente cBlltlcación del j.Jez. L.as copias fotostátlcas sólo harán fé cuando estén 

cert!flc::idas (Artículo 420). 

La valor!zaclón de las pruebas se hará de acuerdo con el presente capítulo, 

a menos que por el enlace intetlor do las pruebas rendidas de las presuncionei:o -

formadas, el tribunal adquiera convicción cllstinta respecto de los hechos matcrla­

del llti()!o. En este caso, deberá fundar el Juez cuidadosamente ésta parte de su-
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sentencia (Artículo 424). 

Sobre la valoración de la prueba es pertinente señalar, con la mayor preci­

sión que sea posible, la eficacia que la ley atribuye a los diversos medios de - -

prueba. Para tal objeto, es necesario advertir las influencias que los diferentes -

médlos de pruef:>a pueden producir en el ánimo del j.Jzgador, una vez que éste los 

valora conforme a los métodos o reglas señalados por el legislador. 

La doctrina se ha inclinado par considerar que las normas que rigen la apr~ 

elación de la prueba pertenecen nl derecho m aterlal, por ser preexistentes al liti­

gio; pero, también la doctrina del derecho latino llegó a afirmar que la forma de 

la prueba pertenecía al derecho procesal y su eficacia al derecho material. Un ~ 

timo movimiento ha adjudicado a la prueba un carácte:r procesal por lo que se r_i:. 

fiere tanto a la forma como a la eficacia del medio de prueba, fundándose en -

que las pruebas son resultado de la eficacia del litigante e instrumento de conviE_ 

ción del j..lzgador, ca m o lo ind.'.can los linea mientas de la política j..lrldica. 

Los medios de prueba los contempla nuestro Código Procedimental, por el -

artículo 289, precepto en el que podemos advertir con meridiana claridad, que la 

enunciación de medios probatorios no es taxativa, que la fracción X permite que 

la existencia de éstos medios probatorios, eyJsten variantes entre ellos en rela­

ción a su eficacia probatoria, derivada de la mayor o menor proximidad del j.Jz-:­

gador con los moti vos. 

Los sistemas de que se puede valer el juzgador para verificar la valoración 

de las pruebas son las siguientes: 

a). Sistema de la prueba libre; 

b). Sistema de la prueba legal o tasada; 

c). Sistema mixto: y 
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d). Slstema de la sana crítica o de la prueba razonada. 

El s!stc m a de la prueba libre, consiste en la absoluta libertad que lo l.cy -

otorga al j.Jzgador para apreciar las pruebas, sin traba alguna y, con libertad t'!.E! 

bién, para erectuar la selección de las máximas ae experiencia de qua se sirva -

para efectuar su valoración. 

El slste m a de la prueba legal o tasada, es en el que la valoración de las -

pruebas no dep~nde del criterio del j.Jzgador. Esta valoración, ya está determina­

da por el' leglslndor y hncc del J.¡ez un autómata dada l:l rlg!dez de las normas -

·que sujetan su criterio. 

El slste m a mixto, que es el que sigue nuestra legislación procesal, es el que 

combina los principios de la prueba legal y el de la prueba libre y pretende dar -

solución a la obtención de una iaj.Jstlcla acorde a una verdad real y no far m aL 

El sistema de la sana critica, es el intermedio entre la prueba iegal y la li­

bre y está considerado como el más novedoso de los sistemas probatorios¡ pero -

adolece del defecto de que sólo procesallstas, con experlencla profesional, serían­

los ünicos aptos para el real y efectivo manejo de este sistema probatorlo. 
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CAP. IV.- LA APLICACION DEL CODIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS 
CIVILES EN MATERIA AGRARIA. 

A).- EN TODA LA MATERIA AGRARIA. 

"La legislación procesal civil, en materia federal. debe estimarse supletorl!_ 

mente aplicable, salvo disposición expresa de la Ley respectiva, a todos los pro­

cedlmlentos que se tra mlten ante las autoridades federales, teniendo como fund.!!_ 

mento. este aserto, el hecho de que si en derecho sustantivo es el código civil -

el que contiene los principios generales que rigen en las diversas ramas del der.!!, 

cho; en mate ria procesal, dentro de cada jurisdicción, es el código respectivo el.­

que señala la5 normas que de:,en regir las procedimientos que se sigan ante las -

autoridades administrativas. Consecuentemente, la aplicación dei' Código Federal­

de Procedimiento~ Civiles por el sentenciador, en ausencia de alguna d.isposlclón­

de la ley del acto, no pt.iede agraviar al sentenciado". 

'
1Pmtiendo i"~c lo ;:¡rctcrior señalado y en vía de complemento de las disposi­

ciones procesalC?s contenidas en nuestra legislación agraria, es indispensable esta­

blecer que solo puedo lrúclar un procedlmiento jJdlcial o intervenir en él, qulen­

ter.ga interés en que la autoridad j..Jdicial declare o constituya un derecho o· lm-

ponga una cor.df:nn y quien teng:l .interés en contrarlo1
•. 

"Pora conocer la verdad, puede el j.Jzgador valerse de cualquier persona, -

sea parte o tercero y de cualquier cosa o documento, sin más limitaciones que­

las de que las pruebas estén reconocidas por la ley y tengan relación lnmedlata-

con los hechos controvertidos". 

EJECUTORIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. "PROCE 
CIMIENTOS ADMINISTRATIVOS. SUPLETORIEDAD DEL CODIGD FEDERAL oc: 
PROCEDIMIENTOS CIVILES" ,Consultable en el Semanario Judlcial de la Federación.­
Sexta Epoca, Volúmen CXV.U. Tercera Parte. Pág. 87. 
CODIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. Artículo 1o. 
lOEM. Artículo 79. 
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"Tratándose de la facultad de los j.J~ces para la apreciación de las pruebas, 

la legislación mexicana adopta el sistema mixto de valoración, pués si bien con-­

cede arbitrio al j;zgador para la apreciación de clerta5 pruebas, como la testi~ 

nial, perkial, presuntiva, etc., ~se arbitrio no es absoluto, sino restringido por -

determlnadns reglas basadas en los principios de la lOglca, de las cuales no debe­

.separarse, pué$ al hacerla, s·; arreciación, aunque na infrln.Ja directamente la ley, 

si viola los principios lógicos en que descansa, y dicha violación puede ser mate­

ria para el exdmen constitucional.11
• 

La ley recon0ce como medias de prueba los siguientes: 

"LA CONFESION, DOCUMENTOS PUBLICOS Y PRIVADOS, DICTA MENES -

PERICIALES, RECONOCIMIEtHO O INSPECCION JUDICIAL, LA TESTIMONIAL,­

FOTOGRAFIAS, ESCRITOS, NOTAS TAQUIGRAFICAS Y, EN GENERAL TODOS­

·AQUELLOS ELEMENTOS APORTADOS POR LOS OESCUBRIHIENTOS DE LA - -

CIENCIA, Y LAS PRESUNCIONES. 

La confesión puede ser expresa o tácita¡ expresa la que se hace clara y -

distintamente, yo sea al formular o contestar la demanda, ya absolviendo posicl,E 

nes o en cualquier otra acto del proceso: tácita la que se presume de los casos-

señalados legalmente. 

Son documentos públicos aquellos cuya formulación está ericomendada par -

Ja ley, dentro de los límites de .$1.J competencia a un determinado funcionario aj, 

blico, revestido de Fé pública y los expedidos por funcionarios púbUcos en cjer<;!_ 

cio de sus funciones. Dichos doc1 .. n-;icnto::; hacen prueba plena. 

JURISPRUOENCJI\ DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. -
"PRUEBAS, APRECIACION DE LAS". Quinta Epoca. Tomo LV, Página 2192, To­
mo LXVI, Página 1980. Tomo LXVU, Página 1044. Tomo LXIX, Página 2256. To­
mo LXXI, Página 422 •. 
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·.Son· documentoz privados lo$ que no resumen los requisitos que conforman a 

1 los públlcos11 
• 

... "la prueba pericial tiene lugnr en las cuestiones de un negocio, relativas a­

. alguna ·ciencia o arte y en las ca$0s en que expresamente lo prevenga la ley. La 

apreciación .del tribunal determinará la valldéz de acuerdo a los elementos dlspo-

. lllbles. 

; La·-inspeccián j.¡dlcial puede practicarse a petición de parte interesada o por 

, 'disposición del· tribunal, con oportuna citación, cu.ando pu~de aclarar o Fijar he­

~ chas rel3ciotiados con la contlendil, que no requieran conocimientos técnicos esp~-

• clales. 

: .Tótta.S .l::n pcrsona5 que tengan conocimiento de .los hechos que las partes d!, 

.ban prabar)··están obligados a declarar como testlgas11
• 

P.ara acrad.it~r hechos- o circunstancias en relación con el asunto jJrídlco - -

que se ventile, pueden las partes oresentar fotografías, escritos, notas taquigráfi-

. cas,. etc.¡ y en. general, toda clase de elementos aportados por los descu~rimien­

tos de la ciencia. 

"·Para casos· de. duda, el tribunal tendrá el parficer de un perlto,.nombrado -

<por él;· cuando las partes lo pidan o él lo crea convon!erte, para la aclaración -

ídel asunto. 

! Las·;presuhclones son: 

Las~que establece expresamente la ley .. 

Las que se deducen de hechos comprobados. 

CODICO FEDERAL DE PROCE:OHl!ENTOS CIVILES. Articulas 93, 95, 129 y 133 . 
. JDEM.··Artículos 143, 161 y 165. 

: 1 

1 
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Las presunciones, sean legales o humanas, admiten prueba en c~:>ntrarlo, sé!!. 

va cuando, parn las primeras exista prohibición expresa de la ley. 

El tribl!nal debe ;:malizar las pruebas rendldas, para determinar el valor de­

ellas, unas frente a otras, y para fijar el resultado de dicha valuación". 

11 En todos los procedlinientos administrativos, en nuestro caso, agrarios, de-

acuerdo con el.artículo 16 de la Constitución Política del País, los actos de aut.2. 

rldad deben estar adecuada y suficientemente fundadas y motivados, entendiéndo­

se por lo primero, que ha de expresarse con preclsión el precepto legal aplicable 

al caso y, por lo segundo, que deben señalarse con precisión las circunstancias -

especiales, razones particulares o causas inmediatas, que se hayan tomado en coE_ 

sideración para Ja emisión del acto, adelilÓS que exista adecuación entre los i:not! 

vos aducido5 y las normas aplicables, es decir, que en el caso concreto se confl-

guren las hipótesis normativas". 

Por otro lado, los j.Jzgadores deben tener especial atención sobre la aplica­

ción retroactiva de las disposiciones agrarias. 

Al efecto, el Máximo Tribunal Judicial de Ja Federación ha considerado lo -

siguiente: 

Las leyes Tetroactlvas1 o las dicta el legislador ca mún o las expide el cons1:!_ 

tuyente, al establecer los preceptos del Código Político. 

COOIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. Artículos 188, 189, 190, 191-
y 197. 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. - -
"fUNDAMENTAC!ON y MOTIVAC!ON". Amparos en Revisión: 828D/67, 9598/67, -
7258/67' 3713/69 y 41 15/68. 
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En el primer caso, no se les podrá dar efecto retroactivo, en perj...tlclo de -

alqulen, porque lo prohibe la Constitución. En el segundo, deberán aplicarse re­

troactivamentc, a pesar del artículo 14 Constitucional, sin que ello implique viol2_ 

ción ·de garantía individual alguna. 

11 En la aplicación de los preceptos constltuclonales1 hay que procurar armorú­

zarlos y si resultan unos en oposición de otros, hay que considerar los especlales­

como excepción al principio de no retroactividad, y cuando así haya procedido, t2_ 

les preceptos deberán aplicarse retroactiva mente. 

Para que una ley sea retroactiva, se requiere que obre sobre el pasado y -

que lesione derecho$ adqulrldas bajo el amparo de leyes anteriores y ésta última-

clrcunstancls es esencial". 

"Es_ necesario t:iacer la observación de que, una vez agotados que sean los -

proccd.l.mientos agr2~io::; 1 la publicación de. las resoluciones presidenciales o del Se-

cretarlo de la Reforma Agraria, en el Diario Oficial de la Federación, no surten­

efcctos de notificación, por no tratarse de acuerdos de interés general, de decre-

tos o de leyesº. 

La única forma de retroactividad aceptada por razones de humanidad, por los 

sistemas liberales de gobierno, es la de la ley penal favorable para el delincuente. 

En el.caso de nuestra materia se presenta uno de los delitos más comunes, .como­

lo es el despojo de tierras a ejidatarios y comuneros, aquí el despojante tiene de-

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. 
"RETROACTIVIDAD DE LA LEY''. Tomo IX, Página 432, Tomo x, Páginas 886,. 
1189 y 1190. 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACIDN. 
"PUBLICAC!O" DE RESOLUCIONES ADMINISTRATIVAS EN EL DIARIO OFICIAL 
DE LA FEOERAC!ON". Quinta Epoca, Tomo XIX, Página 821. Tomo XX, Página-
378. Tomo XXvlll, Página 108. Tomo.XXIX, Página 18117, y Tomo XXX, Pág. 75. 
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recho a que se le aplique la ley que estuvo vigente al momento de cometerse el 

acto delictivo, o en su defecto se le aplique la ley vigente al momento de estar­

se llevando a cabo el proceso penal. Aquí la retroactividad se presenta cuando al 

despOjante le sea más benéfica la ley que estuvo vigente al m o mente de ca mete!. 

se el despojo y así lo solicite el inculpado. 

B).- COMENTARIO CRITICO.-

PROBLEMATICA ACTUAL A QUE HA DADO LUGAR LA APLICACION DE 
LAS LEYES DE REFORMA AGRARIA. 

La Ley Federal de Reforma Agraria, tiene por objeto solucionar en lo posi­

ble, el ya vlejo, aunque sic m pre importante, los problemas de la propiedad de las 

tierras rurales, en el programa revolucionarlo flgura en primer término la distrib~ 

ci_ón equitativa de las tierras entre las clases sociales marginadas ca m o lo son los 

campesinos, y dada la importancia que ·reviste el ejecutivo debe velar porque esa­

promesa no quede en la esfera de los. ensuef"ios o falacias de los politicOs, sin que 

por eso se pretenda transformar todo el régimen Agrario que impera, rú atacar -

en su base los fundamentos mismos de la vida agrícola del pafs. 

La aplicación de la Ley Agraria requiere de una política administrativa de -

estricta austeridad, que destruya definitivamente los viclos de orden buroc:rátlco -

que prevalecen en todos los procedimientos y~ que elimine todos los niveles de C.Q.. 

rrupclón, y así crear una nueva imagen de las autoridades agrarias frente y por -

ende en beneflcio de los campesinos. 

La ca m plejidad de la acción ad ministra ti va que lleva acabo la Secretarla de 

la Reforma Agraria ya que actúa al mismo tiempo como j.Jez y parte. 

Se requiere de la aplicación de un nuevo modelo de política agraria de una­

gran autoridad que la dejen actuar sin presiones por parte de los políticos, y de-



108 

los nefastos comunistas, y apoyarlos de un gran apoyo economlco, y asl poder -

solucionar en parte el problema irresoluble a que ha dado lugar el agro m exica-

no. 

LOS TRIBUNALES AG.RARIOS.- SU FUNDAMENTO CONSTITUCIONAL V -

NECESIDAD .OE SU ESTABLECIMlENTO.- Si bien en los términos del articulo -

· iú4 Constitucional reformado, es poslhle crear Tribunales Admirústrc:tivos (que se 

aboquen a derlmlr confllctos entre la administración y les administrados) media!!. 

te una ley Federal, no puede pensarse que dentro del Ejecutivo conozcan a la -

vez de conflictos entre la administración y los admirústrados y entre .estos mis­

mos, si no se reforman tanto el articulo 27 como el reclen mencionado 104 de -

nuestra Carta Magana, porque se modificarla la Magistratura agraria prevista por 

estos preceptos, y porque se crearía un Tribunal con competencia mixta, cuyo -

funcionamiento como tribunal de la administración no se contempla en el texto -

Constitucional. 

Ya en el Plan de Ayala, en la Ley de 6 de ene"? de 1915, se hablaba del -

establecimiento de los Tribunales Agrarios, por diversas ideólogas y estudiosos de 

la problemática agraria, !' además, y fundamentalmente, mencionada como posibi­

lidad por el Presidente Lle. José López Portillo en el sexenio pasado. 

La creación de los Tribunales Agrarios constituye una necesidad inmediata -

para imponer orden y seguridad en la Secretaría de la Reforma Agraria en un -

11 MACRO-ORGANISM0 11
1 que se .encuentra por encima de las autoridades Estatales 

que de ese moda, pierden autoridad en los problemas de la tierra. 

Actualmente y en virtud de que solamente los ejldatarlos y comuneros están 

representados par comisariados que se han convertido en mec11adores politices, -

son los únicos que en cierta forma gozan de los beneflcios de la pre carla j..Jstlcia 
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agraria. 

Los auténticos pequeños propietarios que suman más de tres millones, ven-­

disminuida su acción, para demandar ante las autoridades agrarias en contra de­

actos y resoluciones indebidas y, solamente pueden acudir al j,.dclo de amparo -

o¡lempre y cuando posean certificados de inafectabllldad. 

Las comisiones agrarias mixtas, organismos jJrísdicclonales por excelencla,­

rara vez actúan colegiadamente ce m o marca la ley. 

Es frecuente que en tales ca misiones les asuntos se ventilen y se resuelvan 

por un secretarlo administrativo. 

Numerosos conflictos que se suscitan entre ejidatarlos, entre comuneros, e.!!.. 

tre ejidatarlos y ca m Uf')f?ros, o entre tenencia de la tierra y en las relaciones E,!! 

tre los sujetos de derecho agrario. 

En la actualidad, la j.rrlsdlcción agraria está involucrada en una a mplla ga-

ma de organismos admirústratlvos. 

Como son: 

A).- PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

8).- LOS GOBE.RNADORES DE LOS ESTADOS V EL JEFE DEL DEPARTA-

MENTO DEL DISTRITO FEDERAL. 

'C).- LA SECRETARIA OE LA REFORMA AGRARIA. 

O).- LA SECRETARIA OE AGRICULTURA V RECURSOS HIDRAULICOS. 

E).- LAS COMlSIONES AGRARIAS MIXTAS. 

F).- EL CUERPO CONSULTIVO AGRARIO 

La j.Jsticla agraria, en general se encuentra en manos de las mismas autori­

dades administrativas encargadas de ejecutar la ley, existe pues, una lamentable-
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confusión entre quien aplica la ley y quien resuelve un conflicto de Derecho, -

pues ya que la Secretaría de fo Reforma Agraria actúa como j.Jez y parte. 

La centralización y concentración de las facultades relacionadas con la or­

ganización, explotación, ad ministración de ejidos, ·etc., y por otro lado, las reso­

luciones de los conffictos entre los. sujetos de Derecho Agrario, o entre éstos y­

las propias autoridades agrc.::i:::, han convertido éstos y pequeños propietarios, i,!!! 

plica inctiscutibles controversias de derecho que debe ser conocida por un Tribu-

nal especializado. 

Los Tribunales de Justicia Agraria, dotados de p.lena autonomía ·para d!ctar­

sus fallos, integrados par m agist~ados cuya independencia y honorabilidad se ga­

rantizan par el sistema de designación, tendrán a su cargo la resolución imparcial 

de todos aquellos asuntos en que se ventilen derechos de los campesinos. 

CREAC!DN DE UNA LEY ORGANICA.- La presente ley establece las bases 

de la orgarúzaclón de la ad ministración de la j.Jsticla agraria. 

Las Salas Regionales, la Sala Superior, y los jJeces agrarios integran la ad­

mlnlstración de los Tribunales de la Justicia Agraria. 

Las Salas Regionales estarán integradas por tres m aglstrados. 

El número y distribución de !<:is salas regionales se fljará por. la sala supe­

rior, conforme al presupuesto de Egresos, estas salas regionales se integrarán en 

forma colegiada para resolver los litigios entre los administrados y la adminls!:r§. 

clón, actuarán cada uno de sus miembros en forma unitaria, abocándose tanto a­

la .instrucción cpmo a la solución del litigio, mediante el sistema del reparto ad­

ministrativo de los negocios. 
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Los Magistradas integrantes de las salas deberán ser designados por el jefe 

del Ejecutivo con ratlñcación del senado, deberán durar en el ejercicio de su -

cargo seis años y contar con garantías indispensables para asegurar su autonomía 

e independencia. 

Los Tribunales Agrarios, para cu m pllr con su ca metido tendrán que ser ór­

ganos doh~dos de plena jJrlsdlcción. 

Cada sala regional nombraría periódicamente a un presidente, de entre sus­

proplos m aglstrados, para la representación del tribunal, la dirección de sus deb~ 

tes y de las comls!ones especiales de trabajo, así como la atención adm.lnlstratl­

va cotidiana. 

La sala superior de justicia agraria tendrá como sede el Distrito federal, se 

integrará con cinco m aglstrados numerarios y dos supernumerarios. 

La sala superior en pleno se integrará con los magistrados numerarlos. 

La sala superior tendrá un representante que durará en su cargo un a~o, pu­

diendo ser reelecto, la presidencia recaerá siempre en un magistrado. 

Atribuciones de la sala Superior, acordar todo lo necesario a fln de que los­

asuntos agrarios se resuelvan lo más pronto posible. 

Designar entre sus miembros al presidente de la sala superior, que a su vez 

lo será ta m blén de los T rlbunales A grarlos. 

Fijar o ca m blar de adscripción a los m aglstrados y secretarlos de las salas­

regionales y designar a los magistrados supernumerarios que" suplan las faltas de­

aquellos; 

Nombrar a los j..Jeces agrarios y decidir sobre sus renuncias, suplencias y ll. 

cencias. 



112 

Señalar la j.Jr!sdlcción territorial y el j.Jgar de residencia de las salas regio­

nales de los j.Jzgados agrarios. 

Proponer la creación o supresión de las salas regionales supemu m erarias. 

Nombrar o remover al secretario general de aCuerdos; designar a los secret~ 

rlos, actuarlos, peritos asesores y empleados de la sala. si.iperlor. 

Designar, a propuesta de las salas regionales, al secretarlo general de acuer­

dos, los secretarios actuarios, peritos asesores y empleados de la misma. 

Conocer de las acusaciones o quejas que se presenten en contra· de los ma­

gistrados y j.Jeces. 

Las demás que establezca esta ley. 

NATURALEZA.- De los Tribunales Agrarios, en torno a la naturaleza·de los 

Tribunales Agrarios, pueden considerarse las siguientes proposiciones: Drgano Jnd~ 

pendiente de la. Secretaría de la Reforma Agraria, organismo descentralizado, de­

pendiente del ejecutivo, con características similares a las de defensoría de ofi­

cio en ramo civil, penal y familiar. 

Con autonoinía propia para resolver las controversias que se susciten en m..,! 

terla agraria. 

LOS TRIBUNA.LES AGRARIOS COMO ADMINISTRADORES DE LA JUSTICIA. 

Las salas regionales, la sala superior, y los Jueces agrarios serán ios que integren 

la ad ministración de los Tribunales Agrarios. 

los magistrados serán nombrados y remov~dos por el presidente de la Repú­

blica, y tienen la representación legal de la sala. Y es el conducto por el cual el 

presidente de la República, autoridad suprema en la propia sala, ejecutando las -
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funciones agrarias y adm!nlstrativas de la sala. 

Los m aglstrados supernu merados, ejercen las atribuciones que les enco mlen-­

dan las leyes y reglamentes agrarios, o los acuerdos del m aglstrado de la sala -

Superior. 

La de col;iborar con el magistrado para la dehlda admlnlstración agraria y,­

en especial para la eficaz presentación de los servicios a los campesinos. 

La de informar sobre las deficiencias en ellos existentes. 

La de proponer, recomendar y sugerir medidas para regularizar .la tenencia-

de la tierra. 

La de intervenir en los conflic;:tos que entre ejidatarios, comuneros, o pequ~ 

ñas propietarios se susciten. 

ESFERA DE COMPETENCIA.- Por lo que se refiere a la competencia de -

los Tribunales Agrarios, deberán de conocer únicamente de las controversias agr_e 

rias no atribuidas al Jefe del Ejecutivo Federal por la ley funda.mental, porque -

la competencia de éste se definió por el constituyente originario a raíz de un -

m?vimiento Revolucionario de carácter agrario, que postuló también el fortaleci­

miento del pacto federal en m aterla agraria, a través de los gobernadores y de-

las ca misiones agrarias, en consecuencia. · 

El presidente de la República debe resolver en definitiva los expedientes -

que hoy en día previene la Constitución. (Restitución y dotación de tierras o -

aguas, nulidad de contratos y concesiones ant~riores al año de 1876, conflictos -

por Jímites de terrenos ca munales). 
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La Secretaría de la Reforma Agraria debe hacerlo tratándose de los proce­

dimientos no contenciosos previstos par la legislación secundarla, y los Tribunales 

Agrarios habrán de conocer de los litigios agrarios ubicados fuera de haz de fa­

cultades que en esta materia conforman la competencia presidencial. 

Además se Jnc:luyen todas aquellas hipótesis derivadas de la Legislación - -

Agraria que a j.tlclo del grupo deocrían ser competencia de los nuevos tribunales, 

sin embargo sef'ialamos un orden progresivo de prioridades para el caso de que se 

j.Jzgue conveniente trasladar por etapas los asuntos del tribunaL 

Los supuestos se han dividido en atención a la naturaleza de !oS sujetos, a­

la índole de los conflictos (colectivos o Jndlvlduales) o a la naturaleza de la con­

troversia. 

I.- Se han consignado como negocios de Ja competencia del Tribunal Agrario 

los j.dcios tendientes a revocar, modlflcar o cancelar algún derecho agrario adq~ 

rido por ej!datarios, comuneros o pequeños propietarios. De esta suerte las autoz.1. 

dades agrarias no podrán revocar por s1 y ante s1 resoluciones e mJUdas en apile§_ 

ción de las leyes agrarias, sino que deberán demandar ante los j.Jeces agrarios la 

anulación o cancelación respectiva. 

Por Otro lado se incorporan los j.J.Iclos de inconformidad por virtud de los -

cuales los sl\Jetos agrarios núcleos de población, <;.l!datarlos, comuneros, solicitan­

tes o pequeños propietarios pueden demandar la nulidad de las resoluciones que -

dicten las autoridades agrarias. 

En otro caso se incluyen los j.J.lcios de inconformidad en contra de Ja ejec~_. 

clón de las resoluctones a que se refiere. 
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MEDIOS OE APREMIO.- Los Trlbunales Agrarlos dlspondrán para cumplir -

con su cometido, de las siguientes medidas de apremia: 

A).- A monestaclón: 

B).- Multa de cien a diez mil pesos: 

C).- Arrestos hasta por quince días: 

0).- Empleo de la fuerza pública. 

C.- PROPOSICIONES. 

NECESIOAD DE CREAR UNA PROCURADURIA FEDERAL DE !..A JUSTI-

CIA AGRA RIA.- Por considerar que es necesario plantear el concepto y deflrú­

clón de procurador y procuraduría, me permito transct:ibir algunas consideracio­

nes sobre dicha institución. 

Procurador: Profesional del derecho que cumple en el proceso la función -

de representar a las partt?s. 

Procuraduría: Actividad profesional del procurador, as{ como su oflclna o -

despacho. 

Con el 'propósito de impedir que por causas imputables e Jgnorancla o falta 

de capacidad económica, se margine a !Os campesinos de la j.Jstlcla .que imparta 

el tribunal, se .crea un organismo descentralizado de servicio social, con funcio­

nes de autoridad, con personalidad j.uidi?ª• y patrlmorúo propio, para pro.mover­

y proteger los derechos e intereses de los grupos sociales ·marginados. 

Ya que hasta ahora los órganos de defensa de los núcleos de población han 

sldo 1a Secretaría de la Reforma Agraria, y las Orgarúzaclones Campesinas, des­

tacadamente en tiempo y en número, la Confederación Nacional. Campesina, pero 

una y otra están ta m bien inmersas en el mundo de las relaciones Sociales, econÉ_ 



micas y en este caso también políticas del país. 

Las autoridades administrativas han ejercido más allá de lo legalmente j.Jst:!:. 

flcable el principio de discreslonalidad que rige al derecho administrativo, por n~ 

gllgencia, por ignorancia o por mala fé. 

Por cuanto a los organismos de lucha, son en general crganismos nacionales 

con tácticas y estrategias adecuadas a esta magnitud y establecidos en funclóñ -

de los principios que rigen todo organismo político: las que permiten la autosub­

sistencia y· las que derivan de los intereses generales de la clase o grupo soci.al­

a los que representan. 

Por lo mismo ni las autoridades administrativas actuales ni los órganos de -

ll:Jcha del Sector Campesino, pueden cumplir cabalment~ la tarea de agentes act:!_ 

vos en los procedimientos, en el j.Jiclo de amparo y ante las a~torldades ~dm~ 

tratlvas o los tribunales agrarios. 

Por Jo anterior procede crear la Procuradurla Federal de la Justicia Agraria 

como orgarüsmo descentralizado: dado que la Secretaría de la Reforma Agraria -

actúa en este momento como autoridad administrativo-político, técnico y jurlsdic­

clonal con una composición orgánica adecuada. 

Ade.más de las declaraciones del actual Secretarlo de la Reforma Agraria, -

de que· la tenencia de Ja tierra ha quedado irregular en más del 50 % en la ·"supe! 

flcie del territorio nacional, y que· será regularizado el usufructo 
0

de 29 millones -

de hectáreas ej!dales y comunales. 

Estos .conceptos del nuevo Secret.3rio de la Reforma Agraria revelan que, -

después de que el general Cárdenas repartió la tierra, se le tomo el pelo a nues­

tros abuelos, a nuestros padres n nosotros y corren el peligro las siguientes gener! 
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clones de padecer la misma suerte. 

Quienes hayan leído el discurso que pronunció el Secretarlo el día 6 de en~ 

ro. de 1983; con motivo del 68 aniversario de la Ley Agraria que expidió don V~ 

nustiano Carranza, verán lo demagógico que han sido todos los presidentes de la­

Repúbllca y Secretarlos de la Reforma Agraria, mintiéndoles siempre a los camp~ 

sinos hablándoles de 1-a revolución y que con la revolución seguirán estando como­

estan ahora, en la miseria, siendo esta la palabra favorita de todas los polfticos­

incluyendo al actual presidente de la República, me pregunto que quieren decirles 

el que ser revolucionario es ser mexicano, etc. 

Yo creo que ya deben de olvidarse de seguir hablando de la Revolución, ya­

que estamos retrocediendo 70 años, y lo que tenemos que hacer e~ vivir la reali­

dad, ca m o un ~stado grande que so rn os, y entregarle la tierra en propiedad a lo!r­

campesinos, y así lograr un Estado agricultor. 

Por todo esto debe de desaparecer la Secretaría de la Reforma· Agraria ya -

que hasta ahora solo ha servldo de trampolln político y a fin de sexerúo buscar -

ser el candidato del partido de las mayorías a la presidencia de la República, s!n­

impartarle mayormente la solución del principal problema que actual.mente tiene -

el país, el Rezago Agrario. 

Por lo anterior debe darse paso a una Procuraduría Federal de la Justicia -

Agraria, ·la que se encargaría de resolver de una vez por todas de los prable mas­

agrarlos, que tantos dolores de cabeza le ha dado al país, y que hasta la fecha no 

hay autoridad que se decida por resolverlos. 
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LA ADM!NISTRAClDN DE LA JUSTICIA AGRARIA. OBJETIVOS Y FUNCIONES. 

La admlnlstraclón de la justicia agraria estará impartida por las siguientes 

autoridades ad m inistratlv as: 

PROCURADURIA GENERAL. 

SUBPROCURADURlA \', 

LOS REPRESENTANTES REGIONALES QUE SEílALE EL PRESUPUESTO. 

El procurador y subprocuradores contarán con las urúdades de asesoría de -

apoyo técnica y de coord!naclón que el propio procurador determine y de confO.E, 

midad con el presupuesto asignado para el c·umpllmiento de sus atribuciones. 

Las unidades odmlrústratlves de la procuraduría federal de Ja justicia agra­

ria conducirán sus actividades en forma programada y en base a las políticas - -

que, para el logro r.s los ohjeUvos a cargo de la procuraduría, establezca el tit.!:!_ 

lar. 

Como en nuestro régimen constitucional los órganos del Estado y las instit~ 

clones dependientes del mismo, tienen su origen y funcionamiento en la Constitu­

ción General de la República, porque de ésta derivan las normas de su organiza­

ción· y funcionamiento, de las Leyes y de los reglamentos sobre organización del­

Estado mexicano, se establece la estructura, las Funciones y la esfera de campe-

. tencla de las instituciones destinadas al Servicio SoclaL 

Por eso uno de los objetivos y funciones que tendrá a corgo la Procuradurla 

de la Justicia Agraria serán fas siguientes: 

A ntender las promociones de las clases Sociales m arglnadas, para activar las 

tramitaciones de los expedientes en las ofíclmis centrales de la Secretada de la -

Reforma Agraria. 
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El asesora miento gratuito, a petición de parte, a lns solicitudes de tierras y 

aguas, a los campesinos que han sido o en lo futuro sean dotados de las mismas,­

en los problemas j.Jríd!cos, administratlvosr etc. que se susciten can motivo de -

sus gestiones o de la defensa de sus legítimos intereses. 

La de resolver cuantitativamente los problemas de los ejidatarlos o de los -

campesinos a titulo gratuito no oneroso. La Procuraduria Federal de la Justicia -

Agrada, deberá de resolver y orientar jJridicamente y socialmente a las clases -

sociales . m arglnadas, que tanto se ha hablado sln que se haya llegado a la fecha­

ª solucionar el problema agrario. 

LA LEY FEDERAL DE LA JUSTICIA AGRARIA Y PROCURADURIA DE LA JU.§. 

TICIA AGRARIA. 

Los principios rectores que deben normar el establecimiento de la procurad_!:! 

tla de la Justicia Agraria son los siguientes: 

Por definición, la Procuraduría Federal de la Justicia Agraria debe ser un -

organismo descentralizado debiendo fundamentarse en una base constitucional. 

La Procuraduría no interferirá, ni estorbara la acción agraria que la consti­

tución, como decisión fundamental de la nación ha reservado a la esfera de c~ 

.Petencla del ejecutivo foderaL Esto significa que la procuraduria no debe de im­

pedir, bajo ningún pretexta, el cabal cumplimiento de la responsabilidad h!stórlco­

polltlco que corresponde al presidente de la República, en las renglones del repa!. 

to agrario, de la planificación de la producción agropecuaria y de la organización 

de los campesinos para promover ln mayor productividad. 

La Procuraduría de la Justicia Agruria, debe ser un instrumento orgánico -
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que haga más expedita y eflcaz la política agrada, y dé pronta y oportuna res­

puesta a las demandas de j.Jsticia de Jos campesinos. Para lograr estbs objetivos, 

la procuraduría debe conocer, como campo preciso de su competencia, de todos-­

los conflictos o .controversias en materia agraria, ya sea incitviduales o colecti­

vos. 

La procuraduría debe constituirse para resolver en forma expedita los pro- · 

ble mas agrarios de su co m petencia y no para hacer más ca m pllcados y retarda­

dos los trámites agrarios, por ello es importante definir su esfera de competencia 

que impida la interferencia de funciones entre la procuraduría y las autorldades -

agrarias. 

Los procedimientos deben de ser simples, claros, prácticos, sin formalidades 

y con la facultad y obligación de Jos funcionarios de investigar, de oflclo, las -

controversias agrarias. 

La descentralización y reglonallzaclón de la procuradurla de la .}Jsticia agr.!!_ 

ria. 

La procuradurla · deberá de estar integrada con personal probada mente hone~ 

to, conocedor de la problemática agra!:la. 

La Procuraduría deben de apoyar el ejercicio de sus funciones en un órgano 

de asesoría gratuita, al servicio de las clases sociales m arglnadas. 

Can estos linea·mientos, considero que se asegura una jJstlcla rápida y eKpe .. 

dita para todos los sectores rurales; se abatirá en corto tiempo el 11 REZAGO - -

AGRARIO'', como el nuevo surgido con motivo de la redlstrlbuclón de la propie­

dad rural dando mayro vigor a la palitica agraria en materia de producción. 
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ORGANIZAC!ON INTERNA OE LA PROCURAOURIA. 

En cuanto a la organización interna de la Procuraduría Federal de la Justi­

cia A grarla se integrará con: 

1.- Un Procurador General 

IL- Dos Subprocuradores y, 

111.- Los representantes Regionales que señale el presupuesto respectivo. 

El procurador general y los subprocuradores serán na m brados por el Preside!! 

te de la República. 

Deberá ser ciudadano mexicano por nacimiento en el ejercicio de sus dere-

chas. 

Tener Título de Licenciado en Derecho, además é:onocedor de la problemáti­

ca agraria. 

Durarán seis años en el cargo, sin que pueda ser reelegido para ei. período -

inmediato. 

Los representarites regionales serán nombrados por el Procurador General de 

la Procuraduría, previo exámen a fin de evaluar sus conocimientos en materia -

agraria, podrán ser reelegidos para su cargo, siempre y cuando hayan demostrado­

una actuación sobresaliente en el cometido de sus funciones en beneficio de las -

ciases sociales marginadas. 

ESFERA DE COMPETENCIA V ATRIBUCIONES OE LA PROCURADURIA. 

La Procuraduría Federal de la Justicia Agraria.- Tendrá facultades de aseso­

ría, de gestoría y de defensoría ante las diversas autoridades adminisLratlvas agr,!!_ 

rias. 
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Atender las promociones de las procuradurías Regionales, para activar las -

tra mltaclones de los expedientes en las oficinas centrales de la Secretada de la­

Reform a Agraria. 

Concentrar los informes de labores mensuales del personal de las Procurad~ 

rías R eglonales. 

Asesorar y representar, si para ello les fuere. conferida personalidad legal, -

a los ca m pes!nos o a los núcleos de población, o entre éstos y los peque~os pro­

pietarios. 

La Procuraduría debe ser un instrumento orgánico que haga más expedita y 

eficaz la política agraria, y de pronta y oportuna respuesta a las demandas de -

jJs~cia de los campesinos, para lograr éstos objetivos la procuraduría debe de C,2. 

nacer, como campo preciso de su competencia, de t~dos los conflictos o contro­

versias en m ateri~ agraria, yo. inc!ivlduaies o colectivos, respetando las doS áreas­

de la política agraria, enea m endada por decls!ón fundamental del pueblo de M éxi­

co, al jefe de las instituciones nacionales. 

La Proc:uraduría debe constituirse para resolver en forma expedita los pro­

blemas agrarios de su competencia y no para hacer más complicados.y retardados 

los trámites agrarios, por ello es importante definir su esfera de competencia -

que impida la interferencia de sus funciones entre la Procuraduría y las autorida­

des agrarias. · 



CONCLUSIONES 

1.- El Derecho Agrario es el coí\}Jnto de principios, preceptos e institucl~ 

nes que regulan)as diversas formas de tenencia de la t:¡erra y los sistemas de­

explotación agrícola. 

2.- Entre el Derecho Civil y el Derecho Agrario, sus relaciones s~n preci­

sas, en tanto que, aquél regula la propiedad privada y el segundo ·la ejidal, aún­

cuando el Derecho Civil tiene aplicación de sus normas en lo concerniente a los 

ejidatarios en forma particular. siempre y cuando no afecte al ejido ni institu­

ción agraria. 

3.- La vinculación del Derecho Agrario con el Derecho Administrativo, es­

estrecha, en virtud de que la mayor parte del pdmero es de orden ad.ministrati­

vo. Las autoridades y órganos agrarios; instituciones y procedimientos, son de -

carácter ad ministratlvo. 

4.- Las relaciones existentes entre el Derecho Agrado y el Derecho Cons!J. 

tucional son eminentemente vitales, puesto que, ha surgido de la propia Constit~ 

ción. El artículo 27 de la Carta Magna, es la base del Derecho Agrario Mexica-

no, es su fundamento~ 

5.- Aún cuando el Derecho Agrario es una rama autónoma del Derecho, -

ello no significa que se encuentre aislado; ya que, el Derecho. es un orden .}Jrí<!!, 

ce total, es uno solo; y el Derecho Agrario siendo parte de esa unidad del dere­

cho positivo, tiene necesarias vinculaciones con las diferentes ramas del derecho, 

según la naturaleza espe~fica de cada una de ellas. 

6.- Desde el punto de vista .}Jrídico, también, se puede considerar al Dere­

cho Agrario, como disciplina j.Jríd.ica autónoma¡ tomando en consideración que -
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las instituciones agrarias han estado regidas desde su origen. por un órden j.JrlC!!_ 

co especial, Además de que, a partir de la Constitución Política Federal del -

año de 1917, en su artículo 27 estable~e las bases flrmes, inequívocas, del D.!:, 

recho Agrario. 

7.- Tres son les principios fundamentales del Derecho Ag=ario, a saber: 

a).- Conservación de los recursos naturales renovables; 
b).- Incremento racional de la producción; 
c).- Seguridad y progreso social. 

8.- El Proceso Agrario en México, es de índole social, y sus modalldades­

especlficas son: la máxima economía procesal que dá como resultado la doble -

vía ejldal, la a{llplla oficiosidad de los Drganos y Autoridades .Agrarias, la s~ 

plencla de las deficiencias de las partes, atendiendo a las características socio­

económicas de los grupos solicitantes de tierras, la particular ap.licación que tl1:. 

ne el principio de igualdad procesal de las partes, el objetivo que persigue de -

legrar el equilibrio de derechos e intereses individuales, sociales y públicos. 

9.- El Proceso Agrario tiene las siguientes características: 

1.- Es reivlndicatorio, porque restituye en sus propiedades, posesiones -

derechos a los campesinas en México. 

2.- Es de Naturaleza Proteccionista, en virtud de que sus normas tu­

telan los derechos e intereses de les grupos ca m pes!nos. 

3.- Persigue la consecución de fines sociales, porque su objetivo pri­

mordial se orienta a lograr el equilibrio, la seguridad y la Paz Social en el C'!E! 

pe. 
4.- Postula el predominio de la equldad sobre formalidades, en razón 

de que o mi te exigencias y rigurosidades sacra m enteles en su desenvolvimiento. 
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10.- En un sentido estrictamente procesal, el concepto de parte en el De­

recho Agrado, corresponderá al concepto de parte en ol Derecha Civil en cua_!l 

ta a la posición que guardan al ejercitar la acción procesal, esta es, que en el 

proceso agrario como en todo proceso, siempre habrá das partes·, actor y de~ 

dado. 

11.- La capacidad jurídica en materia agraria,. al igual que en materia ci­

vil, se desdobla en capacidad de goce y de ejercicio y alcanza tanto a personas 

físicas o individuales como a las morales o colectivas, reconocidas como Sltjetos 

de Derecho Agrado. 

12.- La actuación de las partes en el desenvolvimiento del proceso agrado, 

para _efectos del reconocimiento o desconocimiento deflnltlvo de derechos reales 

en el campo, se enmarca fundamentalmente en el cumplimiento de las garantías 

sociales que contienen las normas protectoras de las partes que están en desv~!! 

taja socio-ecanÓmica (de acuerdo a sus derechas y obllgaciones sustantivas), pero 

a su vez, en ei desarrollo del proceso se preservan las garantías individuales, al 

cuidar sean observadas estrictamente las formalidades esenciales dei.procedimie!!. 

to, acatando el mandato de rango Constitucional contenido en el artículo 14 de­

nuestra Carta Magna. 

13.- En. materia agraria procede crear la "PROCURADUR!A F"EDERAL DE­

LA JUSTiciA AGRARIA", como organismo independiente, en los térmrnos .}Jríd1.:.. 

cos norteamericanos, a fin de que por causas imputables e ignorancia o falta de 

capacidad económi~a, se margine a los campesinos, ya que hasta ahora los órga­

nos de defensa de los núcleos de población· han sido Ja Secretaría de Ja Reforma 

Agraria, y las organizaciones campesinas. 
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